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EDITORIAL 

Sociolog'Ía del Trabajo 
en prim er luga1r 

en el índice d e impacto 
d e revistas d e ciencias 

sociales p ara lo§ úl1timos 
diez año§ 

Juan José Castillo 
y Santiago Castillo 

. , b d hacer público el Índice de Por primera vez en nuestro pais se aca a e 
Impacto de las Revistas de Ciencias Sociales, ~labo.rado por el Grupo 
de Investigación de Biblioteconom.ía de la Uruvers1dad de Granada, al 

1 , . htt ·// c3 urar. es l in-recs donde pue-que puede accederse en a pagma p. e · º · . • 
den consultarse los resultados de este encomiable tra? aJO. . . 

Hemos recibido esta información, que se ha difundid? amplia-
. al d 1 · · sociales las revistas espe-mente entre los profes1on es e as ciencias ' fc . 

cializadas los responsables de las políticas científicas 0 los pro e~wna-
' ·t'vo cuando este numero les de las bibliotecas, con un eco muy pos1 I ' 

de Sociolooía del Trabajo estaba ya compuesto. . d .d ¡ 
6 · ostenor y etem o os Por ello dejando para un comentario P . 1 . . 

principales ~esultados que arroja, así como la importancia q~ed ª iru-
b t es para una apropia a eva-ciativa tiene tal y como su rayan sus au or • . _ 

luación de l~s ciencias sociales en la tarea que nos con
1
cierdne, ~spant~~ 

1 . deradas en as ominan las y en español, tan poco y m a cons1 

· · · d 2004-2005 PP· 1-2. Soriología del Trabajo, nueva época, num. 53, invierno e ' 



2 Juan José Castillo y Santiago Ca . stillo 

relaciones elaboradas hasta la fecha a nivel internacional h 
.d ll 1 . , ' einos que 

n o amar a atencion de nuestros lectores y colabo d h · -
h h ll . ra ores ac1a 1 

ec o amauvo de que nuestra revista en el coniunto d ¡ . e 
· aJ d · . ' :i e as socioló-

g1cas, Y ev, ua a Junto a las revistas de carácter más gene al · ¡ . 
das las fi · da d. ·b · r • e inc u1-nancia s Y istri llldas con fondos públicos 
- 2003 1 ' ocupa, para el 

ano . e segundo lugar por índice de impacto, pero, m ás aún 
el decen!o de, 19?4 a 2~03, tenemos el honor de ocupar el prim;f :~~ 
gar en dicho mdice de impacto. 

Es una buena noticia para el trabajo que hemos vertido realizando 
y en el que, desde luego, hay que destacar el papel jugado por los au­
tores r auto~as que nos h~n honrado con su colaboración. Al igual 
que e trabajo que ha verudo realizando el Comité de R d . , 
sobre todo l h al e accion, y, 
hacer de S~d~~o:~~ef~ e~ .uadores ~nónimos que nos han ayudado a 

L . 6 
. ra ªJº una revista de excelencia científica 

glo ~;gurosahy exignfiente Ia?or profesional de nuestros Editor~s, Si-
' que an co ado siempre en t 

a hacer una revista ágil . es e proyecto, nos ha ayudado 
nuestro tiempo Un ' c~mp~metida con los problemas sociales de 
gía del Trabaio la. b Uª pro uccion que ha contribuido a dar a Sociolo-

"J e a estampa que l h di · .d 
años. También M di ª ª stmgw o a lo largo de los 

un prensa al ge ti fi . 
cripciones ha contribuido a ~ s on~r ~on e cacia nuestras sus-
vista. na presencia siempre a tiempo de la re-

Y, desde luego no es mérit 
suscriptores 0 com' 

0 1 
° menor el de nuestros lectores, ya sean 

, es e caso de h . 
como críticos con nuestra lín ?m: os otros, seguidores tan fieles 

A todas y a todos 1 di ea editorial Y con la revista. 
pes de esta grata noti' .ºsal rectores de S! queremos haceros partíci­
guir haciendo con tcida, par que os reiteramos el propósito de se-

' 0 os vosotros · · , · d 1 compromiso colech , • una revista c1ent1fica d1gna e 
. u VO contraido y ¡ 1 d 1 tiempo presente. a a a tura de las exigencias e 

JuanJosé Castillo 
Santiago Castillo 

''Como si no hiciera 
nada'': la naturalización 

del trabajo invisible rural 
femenino 1 

Jesús Oliva Serrano 
y Luis Camarero Rioja ~=· 

1. La múltiple invisibilización del trabajo 
de las mujeres 

El trabajo de las mujeres ha sido invisibilizado en las sociedades mo­
dernas mediante diferentes procesos. Por un lado, hay un evidente 
ocultamiento en las dificultades para categorizar sus actividades coti­
dianas por parte de los instrumentos estadísticos. Además, estos regis­
tros utilizan categorías pensadas desde los supuestos del "cabeza de fa­
milia" de permanencia y estabilidad profesional asignando otras 
etiquetas, como "ama de casa" o "sus labores", a numerosos trabajos 
femeninos no remunerados. La incorporación de la perspectiva de gé­
nero al ámbito de la estadística ha mostrado la parcialidad con la que 
son recogidas estas informaciones. Por otro lado, las trabajadoras apa-

1 La mayor parte del trabajo de campo utilizado para el análisis que se expone en el 
presente artículo se refiere al proyecto El trabajo invisible de las mujeres mrales. Prop11es­
tas estadísticas de medida y cartograflas sociales de s11 implicación laboral (Proyecto 1+0+1), 
financiado por el Instituto de la Mujer, dirigido por Luis A. Camarero Rioja (UNED), 
Y al estudio de Camarero, Díaz, y Oliva (2002), Mujer mral emprendedora. Marco demo­
gr/ifico, peifiles sodo/aborales y ad11adones políticas. 

~· Jesús Oliva Serrano: Departamento de Sociología, Universidad Pública de Na­
varra; e-mail: jos@unavarra.es. Luis Camarero Rioja: Departamento de Sociología l. 
Teoría, M etodología y Cambio Social, UNED; e-mail: lcamarero@poli.uned.es. 

Sociología del Trabajo, nuev:i época, núm. 53, invierno de 2004-2005, pp. 3-30. 
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4 Jesús Oliva Serrano y Luis Cama . 
rero Rroja 

recen con mayor frecuencia involucradas en trabajos t · 
tiempo parcial y variables a lo largo del an·o que difi ules ac1onales, a 

- , . . · ' ' c tan su a 'li · 
Se anade as1 a la tradicional invisibilidad de género na SIS. 

. f; 'd un nuevo ocult 
nuento a~orec1 o por la reorganización de los procesos rodu . a-
que experimentan las econonúas capitalistas desd 1 , 1 .· p ct1vos 
d 1 . l d e as u timas décadas 

e s1g o pasa o, como son "la subcontratación, las redes d 
el autoempleo -productividad dependiente 1 . . e empresas, 
les e::\.ternalizados- " (Castillo 2003 o os servic10.s profesiona­
"secundarizac.. "d 1 ' ' p. 159) Y la tendencia general de 

. . ion e os mercados de trabajo que son pro . 
te fenumzados, secundarización perceptible en el sentid~r~s1~~men­
memo de la eventualidad de la alt . , e mcre­
En este sentido las 1 · ' . ª roi;acion Y de la descualificación. 
con las formas de unn~~~r:.so ~; ~ido as1. h}s~óricamente familiarizadas 
reconocido que fi a1n ~ fux.ible, episodico, complementario o no 
ello . 'fi d d, n 1ente, e nat11ra/izado como algo propio. Todo 

JUSU ca o esde su rep . , d 
los ámbitos productivo re resenta~ion ependiente, a caballo entre 
también extendido a Y producuvo, pero que hoy, cuando ha sido 
y formalizado , qwenes ostentaban el trabajo duradero, principal 

' as1 como a todos los g 'al 
rece ejercer un efecto . rupos soc1 es y profesionales, pa-

corros1vo sobre las · . nett, 1998; Bauman 2000. p . experiencias personales (Sen-
E 1 , ' , recanas a la Deriva ?004) 
. n as areas rurales, todos est ' :- . . . . . . , 

manifestado con una uli os procesos de mv1Slbilizac1on se han 
da clasificación estadíspn~c dar redundancia.Así, por ejemplo, la socorri-
di ca e ay11dafi '[' · o camino entre la a · .dad · mm iar, situada exactamente a me-

. cnv1 productiv l d . casi exclusivamente com ª Y a repro ucuva, se configura 
l (e o una categoríafi · . 

r~ amarero y Oliva, 2004) Tal ememna y parucularmente n1-

v1stada durante el trab . d · Y como se autoclasi.ficaba una entre-
- ªJº e camp0 2" d ,, para anadir tras una pausa .. d , pue es ponerme ama de casa , 

que quieras. Hago de tod~,p~ es poner~e lo que quieras ... tienda, l? 
padres", formulan tamb·, · tras ~xpres1ones, como" en casa, con nus 

. d . ien estas suua . " b . nuento e los reoistros dís . ciones orrosas" al reconoc1-
• i::.< esta neos La . .dad fc . . , continuamente a un es . · acnv1 emenma se rerrute as1 

mili l pac10 opaco e · t · al , . c. 
. ar, os empleos en el ho "l 111 enor: . amb1to de la ayuda ia-

s1ones que utilizan los .gar' 0 que se neces1te".A la vez las ex'}Jre-
t h · propios actores ·al ' , 0 a sido asumida la · .. bili soc1 es muestran hasta que pun-
Como si no hiciera n idanvm dad de su trabajo: "Yo estoy como ... 

ª , pero estoy · d " 3 p peman o por las casas... . or 

i M. 
UJer de 59 años ll -

norce de L ' que eva el peso de · J 
3 

. e~n. un comercio en un pequeño pueblo de 
Chica Joven, 21 años r . 

luquera a d · ili' ' esidente en una da , ¡ . 0 nuc o. pe ma CVdntma que trabaja como pe-

"Como si no hiciera nada"': la naturalización ... 5 

otro lado, y en relación a los mercados y procesos de trabajo feminiza­
dos de las áreas rurales, los estudios de caso han descrito reiteradamente 
en ellos las figuras de la econonúa irregular -trabajo a domicilio, no 
declarado, autonomizado, etc.- especialmente en relación con las ma­
nufacturas más intensivas en trabajo -textil, calzado, agroindustria, ca­
bleado ... - , el peque11o comercio y los servicios - turismo, atención y 
cuidados personales, etc.-. La importancia que adquiere la pluriactivi­
dad rural raclica precisamente en el crecimiento de la econonúa irregu­
lar y sumergida (véase, por ejemplo, Sampedro, 1991, 1996; Pedrefio, 
1999; Castellanos y Pedrefio, 2001). 

2. Economía sumergida, trabajo no declarado 
y mercados laborales feminizados sensibles 

Las cuantificaciones económicas sobre la econorrúa sumergida han 
facilitado modelizaciones generales de la circulación monetaria, esti­
maciones del volumen de empleo, análisis comparativos de las rentas 
familiares, etc. (véase, por ejemplo, Mauleón, 1997; Ruesga, 1991; 
Scheneider y Enste, 2000; Caínzos, 2001) . Por su parte, los informes y 
trabajos cualitativos han logrado identificar las actividades y perfiles 
sociolaborales que se hallan más directamente involucrados en las ac­
tividades informales (Mateman y Renooy, 2001; IOE, 2001).Y las en­
cuestas de opinión han dado cuenta de las percepciones y actintdes 
sociales ante estas prácticas, el grado de aceptación o rechazo que re­
ciben en diferentes contextos territoriales así como del reconoci­
miento de las mismas en la realidad cotidiana de los entrevistados 
(Ruesga, 1997; c1s, 1997a). Si bien los ejercicios de estimación de la 
econorrúa oculta no suelen diferenciar o tratar específicamente las 
particularidades asociadas al hábitat rural, los estudios de localización 
de las actividades, los trabajos de campo que reconstruyen procesos 
productivos concretos y los que analizan mercados de trabajo locales 
han mostrado cómo son integradas y generadas estas "bolsas" de tra­
bajo femenino intensivo y no declarado en las áreas rurales. Así por 
ejemplo, el proyecto TRADIN 4 identifica estas prácticas en la industria 

• El proyecto «El trabajo invisible en España: una evaluación y vaioración del traba­
jo realmente exisrenre, de su condición, problemas y esperanzas (Proy:cro TRAIJIN)•, 

dirigido por el profesor Juan José Castillo, exp!ora esros ~roces?s en diferentes sect~­
res productivos de otras ramas realidades sociales (Castillo, Lopez Y Lahera, 200-) · 



6 Jesús Oliva Serrano y Luis Camar, 
8

. 
ero roja 

del cable (Castillo y López Calle, 2002), los servicios del 0 · (P 
- C ti . CIO edre-
110 y aste anos, 2001), la manufactura industrial en Cantab · (s· 
rra et al., 2001) o la texlil en Galicia (Taboada ?OO 1) Los e t nda. ie-

. ' - · S U IOS de 
caso, por otro lado, han profundizado en el análisis de las .P ' · "al · d . · ract1cas 50_ 
c1. es asocia as al trabajo no declarado y su imbricación e 1 

' 1 al ( , . n as eco-
n01mas oc es vease, por ejemplo Melis y Canales 1996· v ·11 · 
et al. , 1997;Ybarra et al., 2001). ' ' ' 1 armo 

. . El informe de Mateman y Renooy (2001), «Undeclared Labour 
m Europ~. Towards an integrated approach of combating undeclared 
~b~ur (F~?al Report)», que ha servido de referencia para las políticas 

e ª u.mon Europea orientadas a la regularización de la econonúa 
~~~nerg~da de los último: años, comp_ara las características del empleo 

E
. or~1 

5
en l ~s econ~nuas de Francia, Alemania, Italia, Países Bajos 

spana, uec1a )' Remo Unid · d . . ' o estiman o que los trabajadores sm 
contrato en la Unión Eu al b . 

· 1 d bl ropea canza an 20 millones d e personas, 
casi e, ºd e del vol~men de la población activa desempleada 5. La 
mayona e este traba10 n d 1 d -

d . ;i 
0 ec ara o era realizado por personas con-

trata as en la propia econ , fc al 
onua orm , pero que com.pletan su trabajo con tareas no declaradas , . . 

di .' asi como numerosos grupos maco vos: estu-
ames, amas de casa o jllbil d . . 

Por otro lad 1 d ª os a~ticipados, parados, inmigrantes ... 

1 o,~ peso e este trabajo oculto adquiere un peso mayor 
en as econonuas del sur d E 
ña, donde su volumen ale uropa -Portugal, Grecia, Italia y Espa-

. canzaba el 22 y el 30% del coniunto-
nuentras que se reducía a la . d ~ 
landa Francia Al . nuta en el norte -Reino Unido, Ho-
A pa;tir de difcy emarua, d~nde se sitúaba entre el 13 y el 1 So/o--. 

erentes entrevistas . · · b l volumen de la ec , · ª expertos, el informe estlD1a a e 
del Producto Inteo~onuBa sum6:rgida en Espafia entre el 15% y el 20% 

nor ruto 1d ·fi d enti can o en estas prácticas a las ca-

. 
5 

Las diferentes definiciones V • . . -;-:-
sis compararivo.Así, los autores d~~~~odologi~ utilizadas impiden realizar un an_a~­
dad pagada y de naruraleza legal el traba;o no declarado como "cualquier acoVl­
ma que se excluyen de esta fco pero no declarada a las autoridades públicas" de for-

rrna tanto las · · _._ U s que no son remuneradas B ,__ . . acnv1U<1des ilegales como todas aque ª 
fc · ruse~ viene · d 
ormarlo en empleo regular d exigien o a los Estados esfuerzos para trans-

año 2010. Las políticas se L'. e a~uerdo con el objerivo de "pleno empleo" para el 
fi ·alm uan orientado a d ]os 0 c1 eme desempleados 0 · . etectar el trabajo no declarado por 
d . 111ex1sce111es co 1 . . -1 s 

re uc1endo los costes para los ' mo os trabajadores irunigrantes ile5.,.e ' 
caJ (1999), diversificando los c:~e~s c~n~tados {1997), modificando la presión fis­
mayores de_ 45 años, etc.-, pero hant~:niad orales -a rier,np~ parcial, de aprendiz, d~ 
pos

6
Yª parc1w:ieme visibles. 0 un efecto mas modo sobre aquellos gru 

El ~tuclio_ Análisis de las co11dicio11es d . . . . . de 
Econorrua, 198:>) estimaba el em ¡ e v'.da Y traba;o en España (M1rusteno 

P eo sumergido en el 27% del total, y la encuesca 

"Como si no hiciera nada": la naturalización ... 7 

regonas y grupos mencionados así corno a unos sectores que se han 
convertido ya en casos paradigmáticos: agricultura, construcción, ma­
nufacturas, pequeño comercio, etc. Más significativa es sin embargo la 
extensión de estas mismas observaciones a otras actividades emergen­
tes como los trabajos para la comunidad, los servicios personales, 
etcétera. 

Los estudios que han explorado el trabajo invisible en los regis­
tros estadísticos usuales han tratado de realizar aproximaciones indi­
rectas al subempleo, a las categorías difusas -como las ayudas fami­
liares- y a las actividades que se presuponen más "sensibles" a la 
incorporación de trabajo no declarado de forma rentable 7 . Los datos 
proporcionados por el Instituto Nacional de Empleo nos permiten 
así perfilar aquellas zonas del mercado de trabajo más feminizadas y 
sometidas a una alta rotación, medida esta por el volumen de contra­
tación, donde las bolsas de trabajo femenino no declarado pod1ian 
vincularse a los procesos productivos con una mayor rentabilidad 
(véase tabla 1). 

En estas ocupaciones confluyen Ja eventualidad y rotación acele­
rada, a menudo también un proceso de descualificación general o 
parcial y, en general, las tareas que las sociedades patriarcales ha_n asig­
nado históricamente a los grupos femeninos. P_ueden r~sunurse en 
tres grandes áreas según el volumen de contrataciones registradas: 

a) Ocupaciones que registraron más de 400.000 conr_racos: lim­
piadora (552.000); empleada administrativa (542.000) y dependienta de co-
111ercio (452.000). Se trata de actividades desarrolladas en el sector de 

FOESSA de principios de los años noventa considera que esta relaci~n se aprox:i~1ª al 
16% (Fundación FOESSA, 1994). Por su parte, Cainzos (2001) con,sidcra que la ~r~­
gularidad laboral ha ido en clara regresión desde mediados de esa decada._El peso e ~ 

· ·d difc "dadcs auto' nomas esomada por e masa monetaria sumerg1 a en erentes comum • . 
1 , . al d 1 · egular medido por e peso peso del Pm sobre la econonua region , y e su emp eo irr • . 1995 

d . . 1 h b · d ciclo y corregido entre e los grupos potencialmente 1rregu ares, se a na re u 1 . , 
. . . d - b una mayor corre ac1on en-y 1999, al nempo que estos md1ca ores expenmenc:a an 

tre sí. d p 
. (?001) ealiza de la Encuesta e o-

7 Por eiemplo el análisis especifico que IOE - r . . 1 , • . d 1 s categonas ocupac1ona es 
blación Activa subraya los cambios experunenta os por ª r:c• • as" y a las · " ¡ " ¡usas autonom 
que registran a las "trabajadoras por cuenta propia •. ª~ 1 . d de las primeras 
"trabajadoras por cuenta ajena". Según los autores •. ma~ e f ~u~a ,, 0 "trabajadora~ 
casi un millón de personas en 2000, eran "empresa nas sm asa ana.toasc1º011es próximas 

, b bl · 1e numerosas s1 u · autonomas". Pero este grupo pro a emente reui , d -o 000 efecti-
li , descenso en mas e ::> · a la autonomización forzosa, lo que ex-p cana su _ 

vos durante el contexto expansivo de finales de los anos nownta. 
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TABLA 1. Estructura socioprofesional de los cont d 1 d rata os y os emandantes de empleo (ocupaciones co , n 1nayor 
numero de contrataciones en 1999) 

Mujeres 

Total Porcentaje Mujeres 
demandantes 

mayores de de contratadas de44 años Ocupación contratos contratos porcada porcada realizados realizados varón mujer a mujeres a mujeres contratado demandante 
menor 

de30años 
Trabajadora agrícola 

excepto huerta ...... 
Empleada 

353.960 6,1 0,74 0,4 

administrativa, 
en general. ............ 542.689 5,9 2,25 15,7 Camarera, en general 315.429 5,3 0,80 O, 1 Mujer/mozo limpieza . 552.922 

Dependienta de 5,2 3,81 0,8 
comercio 

432.336 Peón agrícoÍ~ ... ~·~"····· 4,5 2,51 13,4 
general .......... 202.743 3,7 Cocinera, en ge~~~~¡· 

91 .936 
0,70 0,3 

Peón de la industria 1 ,2 1,28 0,4 
alimentaria 

82.225 Demostrador~ ·d~ · · · · · · 1'1 1, 19 0,4 
productos 

106.485 Camarera de .. pi·~~~:· ·· 0,9 5,86 Sin datos 
en general ...... 

105.731 Cajera de comer~i~ ... 0,8 17,81 1,5 
Enfermera, en gener~i 98.883 0,8 7,93 10, 1 
Auxiliar de clínica 86.495 0,7 5,05 0,7 
Reponed ora de · · · · · · 88.528 0,7 7,38 1,6 

hipermercado ....... 
40.049 0,7 0,75 Sin datos 

F11er11e: lnstiruco Nacional d E l -e mp eo. Elaboración p . 
rop1a. 

servicios, con un reclu•,,-: 
m ~ di ..... u uento estru d 

ano me ano y grande , Ctura o por las empresas de ca-
ral.,.... b., as1 como po 1 
. · 

1am 1en se manifiestan , r as empresas de trabajo tempo-
mterinidades y listas de sust.atuq~ _los mercados internos generados por )as 

1 c1on crea...1-. l , 
U4.S en as adnúnistraciones pu-
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blicas. El estudio realizado por IOE (2001) descubre en el subsector de 
limpiezas prácticas de trabajo no declarado que afectaban al 16% de las 
trabajadoras espa11olas y al 28% de las trabajadoras innúgrantes extra­
comunitarias entrevistadas. Por último, la ocupación de dependienta de 
comercio constituye una puerta de entrada al mercado de trabajo para 
las trabajadoras más jóvenes y que esconde también, muy a menudo, 
periodos de trabajo no formalizado, ayudas familiares, etcétera. 

b) Ocupaciones que registraron entre 200.000 y 400.000 con­
tratos: trabajadora agrícola (343.000); peón de la industria manufacturera 
(340.000); camarera (315.000) y peón agrícola (202.000) . Este grupo in­
cluye ocupaciones vinculadas a procesos productivos con una fuerte 
estacionalidad en el empleo, como son la cosecha en la agricultura o 
la temporada turística en la hostelería. Actividades donde se vislum­
bra también una tendencia importante de incorporación de trabaja­
doras innúgrantes para las cuales la recolección agraria junto con el 
servicio doméstico constituyen a menudo los primeros destinos la­
borales. Todos estos sectores se han configurado tradicionalmente so­
bre las prácticas de trabajo sumergido: empleos sin contrato, horas y 
jornadas no contabilizadas, ayudas familiares, etc. Por ejemplo, el es­
tudio de IOE (2001) estimaba que el 25% de las empleadas extranjeras 
en hostelería se hallaban afectadas por situaciones irregulares. En 
cuanto a las industrias manufactureras especialmente aquellos secto­
res maduros y donde el factor trabajo es uno de los costes principales, 
como los casos del textil, calzado, juguete o cableado, han desarrolla­
do sus propias estrategias de reclutanúento informal para apoyar los 
periodos de acumulación de tareas. Por ejemplo, incrementando las 
plantillas con trabajadoras no declaradas o externalizando trabaj~s a 
domicilio (véase al respecto, Benton, 1990; Baylina, 1996; Mehs Y 
Canales, 1996;Alonso et al., 1997). 

c) Ocupaciones que registran entre 80.000 y 110.000 contra­
tos: demostradora de productos (106.000); camarera de piso_s ~hostel~rí.a 
(105.000); cajera de comercio (98.000); cocinera (91.000}; auxil'.~r de cl'.m­
ca (88.000); enfermera (86.000) y peón de industria alimentac1on, beb1~as 
(82.000). Se trata de situaciones laborales conexas con al~n.as d~, as 
anteriores como la hostelería, el pequeño comercio de distnbucio~, 
los mercados interinos de los servicios públicos, como el sector san:-

. · · ·ntensificaciones cích-tano, y los procesos productivos que reqmeren _1 · 

cas de trabajo, como la industria agroalimentana. 

. · l d 1 demandantes en las S1 atendemos al perfil generac10na e as . . 
. , 1. . d ( , bl 2) podemos identificar tam-ocupac1ones mas so ic1ta as vease ta a , 
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TABLA 2. Estructura por edad de las de1nandan 
de empleo (1999) tes 

Ocupaciones 

Empleada 
administrativa ....... 

Mujer/mozo limpieza. 
Dependienta 

comercio 
Trabajadora ~g·r·í~~i~: 
Peón de la industria .. 
Auxiliar de clínica 
Camarera ··· ·· 

Operaria d~·~áq~i~~ 
coser .................. 

Camarera de pisos .. 
(hostelería) 

Cuidadora gu~;d~;¡~· 
Cocinera · · 
Maestra ··················· 

Peluque;~ : ::::::: ·· ·· · ···· 
Cajera comerci~ ....... 

P~ón. agroindust;i·~: :: 
T ~cnica administra t. 
Pinche cocina.. . 
Peón agrícola .. 
Enfermera .... 
Embaladora/ 

empaquetadora ... 

Total de 
mujeres 
deman­
dantes 

220.140 
206.344 

191.957 
134.422 
93.899 
45.158 
30.162 

29.718 

28.596 
27.738 
26.103 
25.235 
23.490 
20.683 
20.204 
20.111 
16.241 
16.046 
12.084 

11.789 

Menores 
de30 

40,8 
14,4 

55,2 
16,5 
48,3 
40,7 
48,1 

23,9 

16, 1 
49,9 
15,8 
34,2 
56,9 
55,4 
21.7 
60,0 
17,7 
26,3 
70,4 

24,2 
Nora: Ocupaciones de F mayor de da 
·11rrire: Instituto Na . al man femenina 

c1on de Empleo. Elabo . : 
rac1on propia. 

31-44 

44,5 
46,2 

33,5 
42,3 
32,2 
46,2 
41,3 

48,9 

53,5 
38,0 
39,5 
53,2 
33,4 
36,3 
45,2 
37,5 
43,6 
34,7 
25,2 

45,0 

Mayores 
de44 

14,7 
39,4 

11 ,3 
41,2 
19,5 
13, 1 
10,6 

27,2 

30,4 
12, 1 
44,7 
12,6 
9 ,7 
8,3 

33,1 
2 ,5 

38,7 
39 

4 ,4 

30,8 

Total 

100% 
100% 

100% 
100% 
100% 
100% 
100% 

100% 

100% 
100% 
100% 
100% 
100% 
100% 
100% 
100% 
100% 
100% 
100% 

100% -
bién aquellas ocupacione 
mercado para l . , s convenidas " " 1 · · as jovenes trab · d en puertas de entrada a 
c1ano como . a.Ja oras · descualifi ·.~or ejemplo, aprendic ' especialmente en el sector ter-

cac1on --d . es u ocup das r 
de la industr· epend1enta, cajera . ª en empleos de rnaY~ 
otros me d1a manufacturera - F' cuidadora, peluquera, peonaje 

rea os de tr b . · · · · reme l ª ajo resrrin ·d ª os anteriores aparecen 
g1 os por l . ·~t:: as titulaciones o la cuaJJJ.J-
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GRÁFICO l. Volumen de la oferta y juvenilidad 
de la demanda (1999) 

• Mujer/mozo limpjeza • Empicada administrativa 

• Dependienta comercio 

• Trab:!Jadora agricola 

• Peón agricola 

Camarera pisos • ·---~--. Peón agroinduslria 

11 

o+-~~...-~~...,..-~~-.-~~-..-~~--..-~~--..~~---.~~---1 
70 80 o 10 20 30 40 50 60 

% demandantes <30 años 

. F11cr1re: lrmituto Nacional de Empleo. Elaboración propia. 

cación - técnico administrativo, enfermera, auxiliar de clínica- que 
agrupan a las trabajadoras m aduras. Finalmente, los grupos más enve­
jecidos adquieren un peso mayor en los complejos de actividades del 
sistema agropecuario y de los servicios en los casos de limpieza Y 
hostelería. El gráfico 1 rela.ciona las ocupaciones que registraron un 
mayor número de contratos en 1999 y su grado de juvenilización a 
partir de las inscritas como demandantes en esas mismas ocupacio­
nes, medido por el peso de las solicitantes menores de 30 años. Obte­
nemos de esta forma una visión de estos mercados de trabajo posi­
cionando en ellos a las generaciones de trabajadoras más jóvenes 

8 

· 

. 8 Lamentablemente algunas ocupaciones no se han podido incluir por falta de 

mformación de alguna de las variables. 



12 Jesús Oliva Serrano y Luis Camare~ R· . 
O IOJQ 

Lo que muestran estos datos, de manera más sio-nificat· 
, l lb , . º iva, es como as zonas propensas a a ergar practicas de trabajo no de 1 

d d . 1 rfil c ara­? pue en vmcu ~r~e con pe es_ concret,os de trabajadoras. Es de-
cir, con unas condiciones generacionales, etnicas y de cualifica ·, 
e d. . d · CIOn 

on ic1ones que etermman su posición en el mercado y que c ~ 
fi b", 1 . on 
orma.~ tam _ 1en a propia naturaleza de su trabajo hacen su incor-

porac1on a _c_1erros proce_sos_ p~oductivos más provechosa, en cuanto 
la vulne.':1b1hdad, el_ enveJecmuento o la descualificación favorecen la 
aceptac1on de salarios y contrataciones irregulares, horarios extras 
remuner~ciones en "dinero negro", la disponibilidad, e tc. Por ejem~ 
plo, cons1de~ada_s de forma específica, las trabajadoras inmigrantes 
extrac~mumtanas aparecen con un peso mayor del esperado en 
ocupac1?nes como el servicio doméstico, limpieza, hostelería y agricultura. 
El estu~o de,IOE (2001) identificaba el sector de servido doméstico como 
el destino _mas generalizado entre estas trabajadoras (90.000 emplea­
das),_ segmdo de hostelería (12.100 empleadas), el empleo por menta 
propia (11.800 empleadas), oficinas (10.800 empleadas) y limpiezas 
(6.000 empleadas). 

3. El trabajo irregular de las mujeres rurales 

En otro lugar hemos llev d b 1 
tr b · d ª 0 a ca o una estimación numérica de as ª ªJª oras rurales... .· ·bl ,, ( 
Primera c. mvisi es Camarero y Oliva 2003). En una 

iase se contrastaron lo 1 d ' . d dientes ali d s resu ta os de dos encuestas m epen-
Investig::io~ ª~ p~r ~~le~·ames organismos estadísticos (el Centro de 
En amba s ocio ogicas Y el Instituto Nacional de Estadística). 

s encuestas realizada 1999 
sentativos sobre ta~año d 

1 
s, e? 

9 
Y que ofrecían datos repre-

ocupación femenina Si el ~ , h_abitat , fue analizado el registro ~e la 
1 de cada 4 muiere · " abitat urbano de ambas encuestas registra 

;i s en sus labor " 10 . . , a a es , esta rrusrna ocupac1on surn 

9 ~b --. as muestras contaban con • _ 
ttevma.s. Téngase en cuenta un tamano suficiente de alrededor de 1.000 e~ 
desfavorable p::: q::: o 5 y que Pa:-1 un tamaño muestra] n = 1.000 en el caso JT135 

tadis_rico de la propor~ión ~~eu;% ru~f 1 ~e confianza del 95% o z = Í , 96 e l e rror e:= 
ca~ento al mercado laboral es la E bien la fuente estadística más potente de ~ce 1 lnsntuto Nacional de Es•-dís . ncuesca de Población Activa (EPA) que reahz:i e 
ta - d .... Oca no pud ..;1;____ or 
~no e hábitat. ' 0 u\.WLa!"Se al no permitir obtener datos P 

Categoría todavía utilizada 
en las encuescas del crs. 
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TABLA 3. Actividad de las mujeres rurales 

Activas en economía regular ........ ...... . . 
Activas en economía irregular ........ .... . . 
Amas de casa ......... ............ .............. .. . 
Estudiantes .... ......... ... ................... ...... . . 
Resto .................. ............ ..................... . 

Fuerm: Camarero y Oliv:i (200-l). 

841.471 
379.822 
603.264 
167.638 
29.206 

41 ,6% 
18,8% 
29,8% 

8,3% 
1,4% 
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1 de cada 3 residentes rurales mayores de 18 años 11
. Utilizando de 

forma combinada la información que proporcionan, se reconstruye 
una estructura ocupacional corregida 12• Finalmente, a partir de los 
datos de la Encuesta de Calidad de Vida y Trabajo (en adelante ECVT) 
que realiza el Ministerio de Trabajo, fue completado el proceso de es­
timación de las trabajadoras invisibles rurales 13. Nuestra exploración 
consideraba que un 31 % de las ocupadas residentes en municipios 
menores de 10.000 habitantes, de 18 a 49 años, eran probables traba­
jadoras irregulares, lo que supone casi una de cada tres. Cifra esta sen­
siblemente mayor que para las residentes urbanas, donde el trabajo en 
la economía irregular seria menor, afectando a 1 de cada 4. En con­
junto se situaba un total de alrededor de 400.000 trabajadoras en la 
economía informal entre 18 y 49 años (véase tabla 3). Por cada 2 tra-

11 Generalmente las estadísticas muestran una mayor proporción de amas de casa 
en el medio rural que en el medio urbano debido al mercado la?oral ~ás reducido Y 
la sobreemigración femen.ina de las jóvenes que buscan una 111~erc1on laboral._ ~a 
principal diferencia entre ambas fuentes reside en las mayores cifras d_e oc~pacion 
que proporciona el !NE. Su categorización es más precisa, ya que consigue mtegr~r 
como paradas a rr:ibajadoras irregulares. Por el contrario, la cifra de amas de casa es mas 
fiable en la encuesta del c1s, ya que sólo se integran como tales aque~as que se recol 
nocen a sí mismas. En los grupos de edades mayores, el INE recoge m~s. activas _que e 

' 1 · · o uc:i.liza un sistema CIS y, por otra parte, hay que recordar que este u tuno orgamsm 
de cuotas de selección final del entrevistado que podría, en edades elevad~s, colabo­
rar también a una sobreestimación del número de amas de casa en la medida en que 
estas son relativamente más fáciles de localizar por el entrevistador. 

12 En ella se uc:i.liza en los grupos jóvenes, la estructura de la encuesta del CI~, qude 
d. . ' . , d 1 · "d d parte de Ja entrevista a me 1ante el sistema de autodeclaracton e a act1v1 ª por ill" , ¡ 
1 b . , d E ¡ d des elevadas se ut izo a eng o a una menor proporc10n de amas e casa. n as e a . . , . d 

· _,. . , . . di defiructon ampha e tra-1rnormac1on proporcionada por el !NE, que me ante una 
bajo, minimiza el número de amas de casa. d. · linu· 

13 U · · d" t un proce inuento e . -tihzando los datos que ofrece la ECVT y me 1ª11 e d .. 1 . · "bl acotar por re ucc10n a natono progresivo de las acávidades claramente v1s1 es para b d 
"b Is "d · ¡ · · - · gul Para meiorar la ro ustez e o a e trabajadoras en probab e s1ruac1on trre ar. o 

la estimación se utilizaron Jos datos del trien.io 1999-2001. 
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bajadoras que se encontraban en situación regular, una lo estaba en 
situación irregular. 

Los datos finales revelaban que 4 de cada 1 O mujeres trabajan en 
la econonúa regular, 3 están dedicadas Únjcamente al trabajo domés­
tico, 2 más están trabajando en la economía irregular y, finalmente, 
1 está estudiando. Los resultados obten.idos son consiste ntes con los 
principales estudios realizados al respecto (véase, por ejemplo, 
FOESSA, 1994, y Vera y Rivera 14, 1999). 

La importancia de las trabajadoras rurales irregulares en las distin­
tas autónomas puede apreciarse en el m apa 1. Se observa un territorio 
en el que las commúdades del sur peninsular y Canarias lideran la im­
portancia de la econonúa irregular,junto con el área rural de la Co­
munidad de Madrid. Este paisaje se extendía a otras comunidades del 
este y del sur como Valencia y Castilla-La Mancha y d el norte como 
Cantabria y Galicia, comunidad esta última donde tiene una fuerce 
pervivencia la ex-plotación familiar asociada a las instituciones matri­
locales. El País Vasco o Cataluña, con economías m ás industrialjzadas, 
como Baleares, hacen que en sus áreas rurales la actividad irregular 
registre una menor presencia. El caso de Extremadura re fleja un de­
sierto d~ actividad para la mujer, en la medida en que no eriste ni 
econon:u~ regular ni irregular y por ello donúna el modelo d e fuerte 
domes.11c1dad de las mujeres rurales. El norte interior y Asturias son 
las regiones que se encuentran a la cola y que comparten con Exrre­
madura el modelo de fuerte domesticidad. 

4
· El reconocimiento social de la economía 

sumergida 

El estudio ActitHdes ª' r ¡ , . el c1s 
(1997 ) 

1 e a econon11a sumergida realizado por . a no recaba las op· · d 1 rah-
d 1 . 11110nes e os expertos sino aquellas gene za as en a sociedad acere d d' ' d }ara-

d L ª e 1versas prácticas de trabajo no ec . ~- as respuestas de los entrevistados muestran el grado d e reconoc1d-
m1emo en su entorno s · l · . ·da 

ocia 111med1ato y en su propia comunJ 

14 ---u encuesta realizada por Vera Ri O . ujeri:s, 
que suponen el 37% de un . Y vera (1 999) contabilizaba 316.00 !11 reas 
de la eiq>loución familiar aguniverso total de 2,2 millones, involucradas en las: ew 
te reconocido. Otras 100 ~na~: ser titulares y sin que su trabajo sea forma 1 nce 
los doce meses anteriores.a la resi e~tes rurales declaraban haber realizado du~ ¡jjo 
con el fin de obtener aJgu' n di enrre(pVJs ta trabajos no agrícolas en su propio donuc 

nero . 129). 
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TABLA 4. Reconocimiento del trabajo no declarado 

Economía Trabajo 
sumergida a domicilio 

Núm. 
Recono- Recono- Recono- Recono- total 
cimiento cimiento cimiento cimiento de 

social territorial social territorial entre-
(P15) {P16) (P17) (P18) vistas 

Andalucía ............... . 36 62 . 30 52 593 
28 24 31 97 Aragón .................... 13 

75 26 59 20 90 Asturias ................. .. 
Baleares ........ .......... 25 49 25 53 64 
Canarias ............... .. 50 67 41 58 132 
Cantabria ........... .. ... 41 53 29 12 44 
Casiilla-La Mancha . 27 46 34 44 139 
Castilla-León ........... 18 18 22 23 211 
Cataluña ................. 36 56 29 47 505 
Com. Valenciana ... .. 34 56 38 58 327 
Extremadura ........... 16 38 16 29 89 

43 229 49 28 Galicia .. .. .. .... ....... .... 31 
42 420 58 26 Madrid ............... ..... 33 
49 90 Murcia ...... ........... .... 37 58 38 

44 15 45 27 33 Navarra .............. ..... 
20 25 173 País Vasco .............. 38 48 

22 37 50 Rioja .... .. ... .. ............. 12 19 

16 p t 8 porcentaj e de respuestas muy 
Nota: PIS y P17, porcentaje de respuestas afirmaavas. p y cu.entra en la no ta 15 . 

. d li _, d las preguncas se en · • · o bastante frecuente. El enuncia o ter.u e d ' • 
2 

249 Elaboracion propia. 
. . . 1• · . (1997a) Esru 10 num. · · F11e111e: Cenrro de Invesogac1ones Socio ogicas · 

. 1 de cada 3 entrevistados de-
autónoma. Según los datos del estudio, d presas sin contrato 

t baian o en em . claraban conocer a otras personas ra '.J ' lizaban trabaJOS 
ersonas que rea y otros tantos declaraban conocer ª P . E te reconocimiento 

1 d Propia casa . s remunerados y no dec ara os en su . Jos más j óvenes. 
. . b 1 pos femerunos Y social se mcrementa a entre os gru .fi . as a estas dos cues-

La tabla 4 muestra el peso de las respuestas,ª ~maavmo algoftecuente o 
. .d b seas pracacas co nones y el de las que consi era an e · _ 

' b muy frecuente en su comunidad autonoma · 

. PlS· · ·ConoceVd. neas es la sigmente: . ' . Se-
15 La formulación completa de escas pregu . 

1
presas sin contrato ni 

• rraba•en en en personalmente algun caso de personas que ~ 
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De acuerdo con las respuestas registradas en el reconocimiento d 

prácticas de trabajo irregular 
16 

se pueden situar las comun.idades aut: 
nomas según su posición en dos grandes ejes (gráfico 2). Por un lado 
en el eje vertical, el del reconocim.iento de estas prácticas en el entor'. 
no social del entrevistado y, por otro lado, en el eje horizontal, el de su 
reconocimiento en el propio entorno territorial de la comunidad au­
tónoma. Los datos muestran una importante correlación entre reco­
nocimiento en el entorno social y reconocimientos en el entorno te­
rritorial. La excepción la protagoniza Asturias, donde se considera 
como actividad muy próxima pero que se piensa que no es generali­
zable en absoluto.Al margen de esta excepción, la cartografía del reco­
nocimiento está en consonancia con la geogra.fia de la importancia del 
trabajo irregular (véase mapa 1). Así, otra vez vuelve a aparecer que d 
sur y las localizaciones litorales encuentran una n1ayor presencia d~ 
prácticas irregulares frente al norte interior. Esta distribución está en 
consonancia con el grado de juvenilidad de los mercados laborales. 

Es~ coincidencia entre prácticas y reconocimiento no resulta.cJ­
s~~· smo que es por el contrario expresión del grado de normaltza­
C!On con que se viven estas situaciones, precisamente el hecho ~e q.ue 
el re~onocimiento territorial suela ser mayor que el personal mdica 
precisamente el argumento de la normalización, " lo hacemos nos~­
tros" porque lo "hacen en todos los lados" en definitiva la irregulari­
dad, no se pe~cibe como excepcional en 1~ingún caso, sino que con­
forma la propia cultura laboral y de actividad econónúca. 

Los clise b d l ' · as han ~rsos reca a os por las aproximaciones cua itanv _ 
n_ios~ra.do como ha sido normalizada la percepción social de la plu 
nacnv1dad feme · fr · ·d des no 

runa o su ecuente presencia en las acnvi ª · 
r~~un~radas. No sorprende por tanto que en el estudio Datos de Qpi· 
111º11 

(num. 
2·245) del CIS (1997b) los entrevistados asocien la econo-

::::~~~-:--:-~~~~~~~~~~~~~----------
guridad Social es decir en 1 . P16· •¿y en 
cualquier caso' ·ere Vd, 

0 
que se conoce como econonúa sumergida?». . · 

11 
erw 

'' e ·que esta es u · · (1 d t abapn e presas sin contrat · S . na pracuca a e personas que r 
0 

fre-
cuente o nada &e':u~ t egundad Social). muy frecuente, bastante frecuence:J:~erso­
nalmeme casos de pe: e en esta Comurudad Autónoma?». p 17: «¿y conoce .sea por 

••Onas que h, __ cr.ib · ·a casa. ¡ 
encargo de alguna e '""t)d.lt ªJOS remunerados en su propr Je.a ~n 3 

Seguridad Social' • PmlpS~yº por su cuenta, sin c<>ntrato ni estar dados de ª ue ha· 
· · ·• cree Vd as q gan trabajos remunerados' ·que esta es una práctica (la de person a 

0 
por 

su cuenta sin contrato . en su Propia casa, sea por encargo de alguna emp~ ue11t(, 
bastante frecuente, poco~ estar dados de alta en la Seguridad Social) muy ':""~n1'1?•· 

16 D "-· ecuente o nada fr . 'd d Auton • 
eurudo a partir de la ecuence en esta Comuru a ecollº 

~fa sumergida y trabajo a do~~~esta co~o el reconocimiento m edio e~rr~ento so· 
c1al, Y media de P16 y PlS ilio (media de P15 y Pl 7 como reconoctJlll 

como recon · · 
oc1nuenco territorial). 
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GRÁFICO 2. Reconocinüento social y territorial 
de la economía sumergida 
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Reconocimiento en el entorno social 

. úm ? 249 Elaboración propia. F11e11te: Centro de lnwstig.iciones Sociológicas (1997a). Estudio n · -· · 

, . . les como los inmi-
mia sumergida con determinados grupos so~ta tores de acti-

di t s y ciertos sec grantes, parados, amas de casa o estu an e 
1 

, c.enu· nizados: 
'da 1 de os mas le v1 d entre los que se encuentran a gunos 

1 
, (54%) con-

. . , . . 1 (54º¿) hoste ena • serv1c10 domesnco (78%), agncu tura , 7 0 • 

fección-textil (48%), comercio (36%), etcetera_. t los casos de 
b ., terpre ar 

Por otro lado, ha sido frecuente tam ien m ocesos favore-
economía sumergida en las áreas rurales como unos pr 
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MAPA 1. Proporción de trabajadoras irregulare 
por Com unidad Autónoma (mujeres rurales de 16 a 6~ ~ 

anos) 

~e:) 

~ 

>40% ; 

' .~. ) 
25%-35% 

~ 

<25% 

Fuemc: Camarero y Oliva (2004). 

cidos por una supuesta . , . 
en los entornos 1 1 

~)or condescendencia frente a las praco~as 
trabaios y serv· · oca es, onde sus residentes pueden interca.rnbi~r 

:J ICIOS que no so d l . ºd d $1!1 
embargo queda p d n ec arados con mayor fac1li a · . 

' or emostrar q 1 - , · d une una percepción , . . ue e tamano del h ab1tat etern 
. mas pernus1va h · , . d. nces 

citado del c1s (1997b) . ac1a estas practicas. El es tu io a 
vistado de cierras p , ' 9ue indaga en el reconocimiento por el en~e-

racucas de b · dife-rencias significativas . tra a.JO no declarado no ofrece 
d entre res1dent ra1 '. . . d enos 

e 10.000 habitantes y b :s ru es, en mumc1p1os e 111 
Si bien 110 existe' difi~r ano~ (vease tabla 5). 
, n erenc1as e l . . fc , rne-

no, s1 que se observan d·c . ne reconocimiento del eno .6 . , herencias e . , · so -
cac1on, del mismo po n cuanto a la valorac1on, o JU 

. r pane del col · al Escas. como prmcipales afectad ectivo de mujeres rur es.. 1_ 
gentes al respecto A , as, aparecen claramente como más indll 

· s1, cuando s l bafl 
que se daban estas situacio e es preguntaba por qué pensa 
zón principal "la necesida~es~ casi 4 de cada 1 O consideraba com0 ra: 

q e a veces tiene la gente de hacer craJ11 

"Como si no h iciera nada": la naturalización ... 19 

TABLA 5. Actitudes valorativas de la economía sumergida 

Porcentaje 
¿Podría decirme de respuestas afirmativas 

si sabe de alguna persona 
o ha oído comentar Pobla- Pobla- Mujeres 

sobre alguien que tenga c ión ción rurales 
Jos siguientes comportamientos? española rural menores 

de45 

1. Está trabajando y al mismo tiempo 
está cobrando el paro .. .... ........... .. . 40 39 47 

2. No ha declarado todos los 
ingresos en el JRPF ..... .... . ... . ..• ..... ... •. 33 28 32 

3. Cobren la jubilación y sigan 
trabajando ........ ....... .............. ...... .. . 25 27 31 

4. Ha fingido invalidez para lograr 
una jubilación anticipada ............... 17 17 20 

Fuente· Centro de Investigaciones Sociológicas (1997b), Datos de Opi11ió11 (núm. 2.245). Elabo­
ración propia. 

pas"y otras dos más referían que "los impuestos y las obligacion~s son 
excesivos". También sostuvieron en mayor medida que el conjunto 
de la población urbana y que los varones rurales que "la econo~a 
sumergida no es tan perjudicial, porque permite mantener su ac~1v1-
dad a algunas empresas". El 35% de las residentes rurales mostro su 
acuerdo con la sentencia anterior. 

En la tabla 5 puede observarse con detalle cómo las res!d~ntes ru­
rales menores de 44 años realizan un significativo reconocmuento de 
las prácticas de frabajo no declarado en su entorno vecinal: ~sta pro­
ximidad, como acabamos de ver, quedaba expresada tamb1en en sus 
actitudes valorativas. 

S. El trabajo invisible de la mujer rural 
Y los itinerarios hacia el trabajo irregular 

Las actividades de trabajo no declarado en los entornos loc~les han 
sido también documentadas por los estudios del Observatono Ocu-
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pacional del INEM (2000a, 2000b), que, en su análisis de las activichd . 
emergentes en las e}..-periencias de desarrollo local en diferentes r~ 
giones (Andalucía, Castilla-León, Castilla-La Mancha, Murcia), mos­
traba a las mujeres rurales reiteradamente involucradas como ayudas 
familiares en los sectores agrario, hostelería y pequeños negocios fa­
miliares. Por ejemplo, los programas desarrollados como acciones di­
rigidas a las "Mujeres Emprendedoras" han permitido regularizar pe­
queños negocios y servicios como gimnasios, hoteles, peluquerías, 
restauración, pequeños comercios, empresas para el cuidado de niños 
y ancianos, etc. Por otro lado, las fórmulas de trabajo asociado han 
permitido consolidar actividades hasta ahora sumergidas del ámbito 
de la manufacu1ra, el sector agroalimentario y los servicios en gene­
ral, como, por ejemplo, textil, invernaderos, artesania, limpieza, servi­
cios personales, recolección agricola .. . Y junto a todas estas, otros po­
sibles empleos en los servicios turísticos -guías, monitores- Y 

comunitarios -educadores, guarderías, fisioterapia , residencias­
podrian hacerse visibles tras una especialización adecuada en ámbitos 
formativos que incluyen idiomas, contabilidad, patrimonio cultural 0 

medio ambiente. 
Muchas de estas ocupaciones se corresponden con las nuevas acti· 

vidades Y yacimientos de empleos que los informes europeos asocian co? 
el desarrollo del mundo rural: los servicios de la vida diaria --servi­
~ios a domicilio, cuidado de niños y ancianos-, los servicios de -~e­
jOra del marco de la vida -comercios de proximidad-, los servicios 
culturales Y de ocio -turismo, patrimonio cultural, desarro~o lo­
c~l- Y los servicios de medio ambiente -conservación medioam· 
biental-. Estas actividades, al igual que el trabajo no declarado, 
emergen e~ los ám~it?~ que m~zclan lo público y lo ~r~vado co~~~ 
son el trabajo ª dorrucilio, negocios familiares o los serv1c1os perso 
1 Y b"' duc-~s. tam ien en las_ ?ecesidades evenruales de intensificación pro Sin 
tlva como recolecc1on, trabajo en los sectores textil, de calzado ... llaJl 
embargo, en otras ocasiones se trata de actividades que se desar~o · 
en contacto con l · · · ac10J1e) . . as mst1tuc1ones educativas y sociales -vac . 
mfanules visitas 0 · d . . d caov05

• • rgamza as, monnores deportivos Y e u ·o 
etc - y que ge t" · · rnoJ11 

· s IOnan ciertos recursos locales· paisaje patfl raJe5 
d
culrul ral, etcdi. _Las tipologías Y perfiles sociológicos de las m~jeres r~ J1Ó-

e os estu os de s ie . caso que se presentan describen numeroso ue-
i:ienos de ~abajo no declarado como "ayudas familiares" del peq 10. 
no comercio negocios f: mili. eier11P · 

b
., ' . ª ares, o servicios personales por 'J q11e 

Y tam 1en a trab9.1adora 1 . cores 
1 :i s ya emp eadas en estos rrusmos sec ¿e-

comp ementan su empl fc ali s no eo orm zado con tiempos y tarea 
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CUADRO 1. Itinerarios de ingreso a las bolsas de trabajo irregular 

Desempleo 

1 A 

! \ 
----- _ ___ j 1 

Trabajo 
gratuito 

Precario 

1 

, 1 d 1 adas estudiantes e in-claradas; ademas de las desemp ea as, autoemp e, • 
migrantes de terceros países. . "al t afiec-. . 1 ct1vo espec1 men e Las mujeres rurales consntuyen un co e 

. d l d debido a procesos no tado por las prácticas de trabajo no ec ara o . 
. , d . d d 1 s propias representa-sólo económicos sino tamb1en enva os e ª . 1 1 

, . h 1 t de que me uso as 
c1ones socioculturales dorrunantes, asta e pun ° U . , E opea 

1 · .e es de la mon ur nuevas actividades emergentes que os nuorm 
1 Ponden con aque-

asocian con el futuro del desarrollo rura se corres b · no 
. - d 1 ·eres como tra ajo 

llas tradicionalmente desempena as por as muj b d eii el 
. ' f¡ . 1 borales o serva as declarado. A partir de las b1ogra 1as socioª .d 1 ·0_ 

. ¡ (2002) e ha reconscru1 o e 1 
trabajo de campo de Ca1narero et a · _s 1 (véase cua-
nerario de inserción irreQUlar de las asalariadas rura es ¡ for-

o 1 contratos para ª 
dro 1) que comienza en muchos casos con ~s. 

1 
d · sición de 

mación de los jóvenes, concebidos yara facilitar da ª q~~cio. Una 
formación práctica para el desempeno adecua~o ) e un z desecha-
. ( 1 16 anos una ve 

vida laboral que comienza temprano a os . h bº ra conduci-
da 1 · almente u ie a continuidad en los estudios que gener . alificación, los 
do a la emigración. Para puestos que no requieren cu 16 y 21 años. 
empresarios prefieren chicos y chicas que tengan entre 
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Es decir, los contratos en formación se concentran en las áre d . 
. d d ali fi . , fc . , as e acn 

v1 a que ~1enor ~~d' dcac1on y ~r1mac101 n necesitan. En las conurc~ 
~n que ex:iste act1V1 a be_mprbesana resu ~a bastante sencillo para un 
JOVen encontrar un tra ªJO, o tener el primer salario aband . 

fi . . . . • onar as1 de mnvamente, el ciclo formativo mediante el ingreso en el m d' 
l b ra1 d b . i· fi . , ll . erca o 
a o e ~J~ cua i c~c1on.A e o contribuye también el "habitus" de 
~lase trans~mndo m:diante el capital cultural:"Muchos de ellos dicen: 
Yo no qmero ~studiar. Para qué voy a estudiar para ir a trabajar a lo de 
los muebles. M1 padre no ha estudiado y está trabajando"' 11. 

. Tal con:o ,se muestra en el cuadro 1, el itinerario hacia la irregula­
ridad commua con un periodo en el que se alternan contratos en 
for_mación con ~eriodos de paro 18

• Consideremos, por ejemplo, la si­
guiente secuencia de contratos laborales y estrateaias de formación 
protagonizada por una joven 19 residente en la mo~tafi.a navarra du­
rante el año anterior de la entrevista y recabada en el trabajo de cam­
po de Oliva y Camarero (2002): 

En~pleo fin de semana (hosreleria)- Ídem + estudios- Paro -Empleo (hoste­
len~) +abandono de estudios+ trabajo fin de semana (Pamplona)- Paro= v•­
cac1ones- Empleo fin de semana CT10sreleria) . 

-~ª "cultura de la irregularidad" favorece los procesos de fragmen­
ta~io~1 del trabajo, su continuo ocultamie nto tras la formación, las 
pracncas Y el aprendizaje Y su permanente incertidumbre. Dentro de 
esta c~ltura, cua?do los seguros sociales del contrato se multiplican 
para, e ~mrresano, la continuidad laboral pasará por aceptar una "fal­
sa nonuna que mantenga las mismas condiciones laborales. 

[Hablando de su hiia·] e d . , ue 
ahora d d h:J . uan o cumplio los 18 !e dijeron· nusa ya sabes qd 

es e que as cumplid ¡ 18 · 'al Ido e: 
nún.imo al sueld b y 0 os ya las nóminas ya subes, sue _ 

' o ase. emonces di d' . . t conoce 
mos y sabemos cómo traba· ce... ice nu.ra, como ~ t1 ya ~ ues si 
quieres seguir tiene 

6
Llas, tenemos ya esa amistad conngo .. ., dice _P Jo 

s que ir mar las , . 1 Id b , 11.1n10, que es la nómina legal nonunas con e sue o ase nu Jas 
nóminas son 85. mil p mente para que ellos no le ... si son 85 mil pesecasen-

eseras· pe b di' · v ga, bueno. Las firmaba las nÓ ~o co ran 65 mil de sueldo. Y ella le ~0 · 
nunas Y cobraba menos 20. 

11 E . -------mpresanas de pym 40 -- _ 
is Lo es, -::>::> anos Toledo 
19 s .aut~res agradecen a Juan e 1 ' . . , 

Mujer Joven de ?7 an- ar os Llano la elaborac1on del cuadro. oÓº 
h · - os contratada - neg ostelero y residente en un ' . . . temporalmente en un pequeno d Na-
varra. murucipio de la montaña pirenaica occidental e 

io Trabajadora del servicio doméstico 50 - C d H 11' (AJb:icecc:)· 
• anos. omarca e e 1n 
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AJ margen de la "falsa nóm.ina" , otras alternativas, una vez agota­
do el periodo de formación-empleo, son el desempleo o el trabajo de 
carácter irregular en el domicilio. Esta última modalidad sucede con 
más frecuencia cuando las empresas son grandes. En estos casos el 
control social que se ejerce sobre el trabajo en la fábrica es mucho 
mayor, por ello se desvincula , se invisibiliza parte de la producción 
mediante el recurso a trabajo a domicilio. En otras ocasiones, cuando 
el acceso laboral parte de una situación de formación profesional 
previa. Por ejemplo, mediante las "falsas prácticas" que proveen de 
mano de obra barata o gratuita a las empresas colaboradoras: "Allí es­
tuve seguidos dos años.Y luego un año y medio que me iba y volvía. 
[ ... ]No, no me pagaba nada" 21

• Es norma común que las academias 
que ofrecen títulos propios incluyan las "prácticas en empresas" c?mo 
parte fundamental de su estrategia de marketing. Donde el trabajo es 
más escaso, las propias firmas pueden generar también sus mercados 
internos y" escaleras" de acceso al trabajo. Por ejemplo, m~dian_te inc?r­
poraciones informales como aprendices, o listas para cubnr las mtens1fi­
caciones de los procesos productivos: "Te apuntabas, te llamaban y a 
lo mejor te tenía cuatro meses o cinco sin pagarte nada ... Te dec1an 
que tú ibas a aprender" 22• Sirva como ejemplo el caso de esta e~tr~­
vistada de 27 años que lleva acumuladas más de 700 horas de practi­
cas no remuneradas. Sin embargo, estas 700 horas -no es un error­
no le han servido para encontrar un trabajo núnimamente ~s,table e_n 
relación con ninguno de los innumerables cursos de formac1on reali­
zados. 

En uno de los últimos sitios que hice, de quinientas horas, larguísimo pero 
además que está muy bien y es de .. . la habilitación de personal para pnm~r 
ciclo de educación infantil, solamente de cero a tres. Luego he he~ho, as,i, 
cursos más corticos así, pues de cincuenta horas, de cuidad? Y psicolo~a 
de .. ., de cuidado de niños y psicología infantil y luego d~ a_rumador ~oci~­
cultura!, de ocio y tiempo libre ... , y de planificación de acav1dades _sociocu -
turales. También hice en su día antes, o sea, mientras estaba trabajan.do, ~n 
curso de aerobic, pero no el. .. , con el que se da clase, sino curso~ as1. ·" ~ 
los cortos.Y luego antes también he hecho . .. , antes de estar traba}ando ... si 
h. al ' b', el de pnmeros au­~~e gun curso de marketing. Luego .. '. tam 1~n. tenJo 
xilios, Y ahora me falta pedir el de socornsta acuatico · 

~ Peluquera a dorrúcilio, 21 años. Pedani_a levantin~ .. 
Empleada en hostelería, 33 años. Intenor de Ga11C1a. 

2J Monitora-animadora, 27 años. Campo de Cartagena. 
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Este es un caso ilustrativo de cómo la constant fr 

mercado laboral induce una estructura format"v ed ~~e~t~ción del 
l·r. . , d l a e cursilli " 

pr? l!erac1011 e cursos especializados, promovid _ 
1 

smo .h 
privadas y las iniciativas públicas que se prese11tanos por ~,s empresJ; 

d ,, ' co1no pue d 
entra a a un mercado restringido -especialidades cu ~tas e 
meramente nominal- pero que ayud . . ~o sentido ei 

. an a Jerarquizar art1fi · 
a sus trabajadoras y aumentar su dominio sob l di ~1osameme 
tractuales del traba·o De re as con c1ones con. 
laboral crea n ~ . esta manera, la fragmentación del mercado 
"traba· " lllne~sos espacio~ entre el desempleo y Ja situación de 

~o ,que se re enan con diferentes variedades de subempleo. 

Pedían un monitor, sociocultural E , . . 
de sociocultural tamb·, · monees yo tema el de tiempo libre y d 

1en pero tamb · · • portes [ ] y,0 SO)' ··· ien quenan que tocara un poco los de-
. ··· una persona mu d · . 

ro, te pedían un po Y . eport1sta Y lo hubiera hecho pero cli-
por no tenerlo pue: co que.

1
·· que tuvieras el curso de monitor deporti\'O.Y 

s no me o pude quedar 2~. 

El propio "cursillism " · 
en algunos casos 1 ° se ~?nv1ene en una alternativa laboral y. 
canismo de da' ª p~ogramacion de cursos de formación es un me-

. ayu social baio 1 fc d . 
trev1stadas en e . :i ª orma e beca-salano. Una de las en-

amarero et al (2002) d . . . , · refiere la forma · · . · , ed1cada al serv1c10 domesnco. 
cion ocupac10 al · A ' · tenta que la selec · 11 como una estrategia salarial. s1 !ll-

pleo que lleve a CIO~edn para cualquier programa de formación-eni-
fc pareja os una b · de 
ormación que se · eca o un salario· da igual el npo 

imparta (" Alú ' e 
te llamen pues ya está"). no puedes, ahí no eliges. Para lo qu 

6. En conclusión 

El recorrido realiz d 
P · ª o por las ' · 1 i1n· ortanc1a del trabaio · .. b pagmas anteriores ha mostrado a . 
nuid d :i mv1s1 le su oJIO' . ª en el tiempo L fi ' reconocimiento social y su e . , 
arraigada Y endémic; e: ~togra~a resultante es la de una sicuaCl~~ 
~ara las mujeres urbanas ruralidad española. Si bien la focogra e 
siempre · i- no es tamp b · rnenr mejor , Al ma oco uena es comparativa 

. rgen de las magnitud~s observadas, esra111os 

24 
Ibídem. 

25 
Los datos (C•~· 

raJ ~ .... rero y Oli · 
ru es Y urbanas . va, 2004) ujc:r" 

que oscilan entre un ?o/c muestran unas diferencias entre ~ d. l;J 
0 Y un 2Q<>/o para distintos grupos de e ª 
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hablando de una de cada tres activas, no hay nada nuevo en señalar la 
mayor intensidad que cobra el trabajo invisible en las áreas rurales. 
Hasta ahora la explicación elaborada se ha centrado en la fortaleza 
del paternalismo asociado a pequeñas empresas familiares (Doerin­
ger, 1988), la flexibilidad que tienen las mujeres rurales por la conti­
nua alternativa que ofrecen las actividades tradicionales (Piare, 
1983) o, desde otras perspectivas, la integración de una mano de 
obra dócil y dependiente amparada por ideologías paternalistas 
(Massey, 1983). 

Estas explicaciones se refieren fundamentalmente al cambio 
producido con anterioridad y que relata la transición de una eco­
nonúa campesina-agraria a una econorrúa urbana-industrial. Ahora 
nos encontramos con viejos problemas aunque en nuevos contex­
tos. El trabajo invisible, como ha podido verse, está tan imbricado 
en los núcleos rurales que ha sido totalmente naturalizado, especial­
mente en las actividades de desarrollo rural. Los yacimientos de em­
pleo de las actividades derivadas del nuevo marco que suponen las 
distintas iniciativas y politicas de desarrollo rural se nutren especial­
mente de empleo estacional, con alta rotación, relativamente desre­
gularizado y ocupado por mujeres. Pero quizás lo más llamativo sea 
la normalización de los mecanismos de inserción para poblaciones 
jóvenes. 

Las distintas elaboraciones actuales pueden resumirse a partir de 
las tesis de Little, en el sentido de que existe una fuerte presión _s~cial 
hacia la reproducción de los modelos tradicionales de domest1C1dad 
fe1~enina, alimentada tanto por la centralidad económica_y social que 
la mstitución familiar conserva en el medio rural (Little, 1997), 
como, incluso y paradójicamente, por las nuevas identidades asociadas 
ª est?~ entornos. Esta presión moral merma las posibilida?~s de pro­
moc1on profesional y de inserción regularizada en las acnv1dades la-
borales para una buena parte de las mujeres rurales 26

- • 

~na de las respuestas para liberarse de esa presión que emp~jª ª 
l~. situaciones de domesticidad y actividades invisibles es la enugra­
cion selectiva de las jóvenes que revierte finalmente en la alta mascu-

única . · · . 9 - d d dicha tendencia lle-. excepc1on esta en el grupo de menores de 1 anos, on e . 
<» incl · · . · ·d d " b · b sura" es una asocia-"~. uso a invertirse. Resulta claro que JUVe1iili a Y tra ªJº ª 
C!On ' f: 'b 

26 mas aco le en áreas urbanas que rurales. • era arre 
En la encuesta de Vera y Rivera (1999) se señalaba que mas de la terc P f: 

de 1 · de su grupo a-
. _as mujeres rurales habían atendido y/o ayudado a ocras personas d" pe-

miha 1 · - d di d llo una me 1a su . r, exc mdo su cónyuge, durante el último ano, e can ° ª e 
nor ª las 500 horas. 
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GRÁFICO 3. Tasas de commuting de las muie 
~ res rurales 
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1
·m q . ª incidido menos y que resulta igual della-

. portanc1a qu ti l . pendulares di · e ene e commuting los desplazanuentos 
anos para las · ' 1 

municipios más _ mujeres rurales (véase gráfico 3). En os 
más intensos quttquden

1
os estos desplazamientos llegan a ser incluso 

1 
os e os varones21 ( , bl ) 

E comm11ting es otro l vease ta a 6 . 
sión familiar-do , . e emento central a tener en cuenta. La pre-

mestica y l · al ales configuran un ca . as oporturudades laborales extr oc 
tegias laborales fimpo ~raVItatorio sobre el que se pergeñan las escra-

ememnas mo t d 1 ·lid d que 
concurre en el caso d l ' s ran o a doble vulnerab1 a 
nacimiento social y ledempleo femenino rural: el de su escaso reco-

bli 
· e e su eXtra - uesta 

o " ~~·_el desarraigo local p na regularizació? y, c~r;io resp or 
la VISlbilización". · rocesos que para su mvers1on pasan P 

27 u nális.. ~ na IS detall d d 1 ·'o 
familiar" 1 , ª 0 e commuti11 · " res•º . S . en as arcas rurales españ las ig por genero y de su relación con la P paiS'' 
~es Esoc1~es de la ruralidad tardo o d puede verse en Camarero y Oliva, «Los ¡¿11ral 

e pana, Ministerio de Agri lmo ema•, de próxima publicación en el Atlas 
cu tura, Pesca Y Alimentación. 
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TABLA 6. Tasas de commuting en los municipios rurales 

Menos de 101 habitantes ................. .. . 
De 101 a 500 habitantes ..................... . 
De 501 a 1.000 habitantes ......... ......... . 
De 1.001 a 2.000 habitantes ............. .. . 
De 2.001 a 5.000 habitantes ........ ....... . 
De 5.001 a 10.000 habitantes .... .... ..... . 

Varones 

51,6 
51,7 
52,7 
52,2 
50,6 
48,6 

Fueute: Censos de Población !NE, 2001. Elaboración propia. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

Mujeres 

66,5 
57,5 
51, 1 
47,3 
42,9 
40,7 

27 

Alonso,_ ~.; Na,varro, L. y Pastor, C. (1997), Economía mmergida en Aragó11, Fun­
dac1on Canovas del Castillo, Serie Naranja. 

Bauman, Z. (2000), Liq11id Modernity, Londres, Polity Press. 
Benton, L. (1990), Invisible Jactories. 711e informal economy and industrial develop-

1~1e11t in Spai11, Nueva York, New York State University. 
Baylina, M. (1996), Trabajo a domicilio, género y contexto regional en la España m­

ra/, tesis doctoral, Universidad de Barcelona. 
Caínzos,J. E (dir.) (2001), La economía sumergida en Galícia, A Coruña (poli­

copiado). 
Camarero, LA.; Díaz,J. R . y Oliva,]. (2002), Mujer mral emprendedora. Marco 

demográfico, peifiles sociolaborales y actuaciones políticas, Madrid, Ecosoc. 
Camarero, LA. y Oliva,]. (2004), «Las trabajadoras invisibles de las áreas ru­

rales: un ejercicio estadístico de estimación», en Empiria, Revista de Meto­
dolog{a de Ciencias Sociales, 7, pp. 159-182. 

Candela, P. y Piñón, J. (2001), «La campaña de la naranja», informe de caso 
(Proyecto TRABIN) [recogido en el libro de ambas autoras: Mrijeres entre 
naranjas, Valencia, Ed. Historia Social, 2005]. 

Castellanos, M. L. y Pedreño, A. (2001), «Desde El Ejido al accidente de Lorca. 
Las amargas cosechas de los trabajadores irunigrantes en los milagrosos ver­
~eles de la agricultura mediterránea», en Sociología del Trabajo, 42, PP· 3-32. 

Castillo,]. J. (1998) , A la búsqueda del trabajo perdido, Madrid,Tecnos. 
- (2.003), En la jungla de lo social. Reflexiones y oficio del sociólogo, Buenos 

Aires, Miño y Dávila. 
- (ed.) (1987), «Introducción», en Revista Española de lnvestigacioni:s Socio_lógicas, 

38, PP· 7-20 (número especial sobre «Crisis del trabajo y cambios soaales»). 
:. (l,999) (ed.), El trabajo delf11tt1ro, Madrid, Editorial CompI:itense. 

'L_~pez, P. y Lahera,A. (2002), «El trabajo invisible en Espana: u.n~,evalua­
cion Y valoración del trabajo realmente existente, de su cond1cion, pro­
blemas Y esperanzas (Proyecto TRABIN)», en Lacalle, D. (ed.), Sobre demo-



28 Jesús Oliva Serrano y Luis Camarero D· • 
nlOJQ 

cracia eco116111ica. Los modelos orga11izati11os }' el papel del trabajo, Madrid E 
Viejo Topo-Fundación de Investigaciones Marxistas. ' 1 

- y López, P. (2002), Los obreros del Polo, Madrid, Editorial Compluten 
Universidad Pública de Navarra. se Y 

Carrasco, C. (1999), M1yeres y eco110111{a. Nuevas perspectivas para viejos y nuevo· 
l'r(lblcmas, Barcelona, Icaria. ' 

- y Mayordomo, l. (2000), «Los modelos y estadísticas de empleo como 
construcción social: la encuesta de población activa y el sesgo de gé­
nero•, en Política y Sociedad, núm. 34, pp. 1O1-112. 

Centro de Investigaciones Sociológicas (1997a), Actitudes ante la economía 511• 

mrrgida, Madrid, CIS. 

- (1997b), Datos de Opi11ió11(núm.2.245), Madrid, CIS. 

Doeringer, Pe~er (1988), $Los mercados internos de trabajo y el paternalis­
mo ~e las are~s rur:iI~s•, en Osterman, P (comp.), Los mercados internos de 
trab~¡o, Madnd, Mmmerio de Trabajo y Seguridad Social, pp. 303-322. 

FOESSA (1994), V biforme Sociológico sobre la sit11ació11 social en Espmla, Foessa, 
Madrid. 

Instituto Nacional de .Empleo (2000a) , Nuevos yacimientos de empleo, Madrid, 
INEM. Observatono Ocupacional. 

- (2000b), ~/ desarrollo del ámbito mral y s11 incidencia en la generación de em· 
pleo, Madnd, INEM, Observatorio Ocupacional. 

IOE ( 1998) l11111ioració11 y t b · 7i b · d · · d [ •I· 
. , ' 0 . ra ªJº· ra a;a ores 111m1gra11tes e11 el sector e a coih 

tmmo11, Madnd. tMSERSO. 

- (~OOl). Mryer, inmigración y trabajo Madrid Ministerio de Asuntos So-
Clales. ' ' 

Little,J. (1997) ~Emplo . . . · en 
p CI k ' . ymem margmality and women's self-1denttty», . 

· . 
0 

edy J. Li.ttle (eds.), Co11tested co1111tryside cultures: otherness, margiual•· 
sa11011 ª" mral1ty, Londres R ti d 

Massey, D. (1983) ~lnd .al , ou e ~e. . ·on. 
dece trali .' ustn restrucrurmg as class restructunng: produco 2) 

n zanon and local · · , 17( · Mateman s v R uruqueness», en Regional Stud1es, num. 
1 integrdted'a enooy. P. H. (2001), Undeclared Labour in Europe. Towards ~1 

sión Euro pproAn~ch of cornbating 1mdeclared labour (Final R eport), Conu· 
pea, lSterdam 

Mauleon, l. et al. (1997) •E . · . . ¡da 
en España• en Ek ' ~tunacion cuantitativa de la econonúa sumerg 

M Ji A • or1om1az, 39, pp. 124_ 136 e s, ·Y Canales G (1996) · . d 1 Se' 
gura (Alica )'. ·. '•El trabajo a domicilio en la Vega Bap e _ 

me . ongen y d ll , 1 n /nves 
tigacio11es Geo ~r. esarro o en un municipio agnco a», e 

Oliva] yCarna ~r'!¡rcas, 16.pp.137-154. 
1 ' · rero, L.A (200?) P. · · Par»P 0 ' 

na, Universidad p · bh - • aisa;es sociales y metáforas del lugar, 
Pedreño, A. (1999) ~;el .ca de Navarra. er.i' 

les•, Madrid tvi¡ · J?malero agricola al obrero de las factorías veg 
C lla ' rusteno de Agricul p . , - Y aste nos M L (2001 tura, esca y Alimentac1on. i.tl1' 

ció11 soáal del ;rab · · · 
1 

), Braceros del ocio: prácticas laborales Y orgatt 50 
P a;o e11 os esp · d de ca ' 

royecto TRABtN. aaos e prod11aión turística, informe 

"Como si no hiciera nada": la naturalización ... 29 

Precarias a la Deriva (2004), «A la deriva por los circuitos de la precariedad 
femenina», Madrid, Traficantes de Suei'tos. 

Ruesga, S.M. (1991 ). «Las otras trabajadoras. Un análisis de la participación 
femenina no registrada en la actividad económica», en Revista de Eco11o-
111ía y Soriología del Trabajo, 13-14, págs. 114-128. 

_ (1997), «Los españoles ante la econonúa sumergida», en Opi11ío11es y Acti-
111des, 15, CIS. 

Sampedro, R . (1991 ), «El mercado de trabajo en el medio rural: una aproxi­
mación a través del género», en Política y Socíedad, núm. 8, pp. 25-33. 

- (1996). «Género y ruralidad: las mujeres ante el reto de la desagrariza­
ción», Madrid, Instituto de la Mujer. 

Sarrible, G. (1997), «R eproducción e imagen de la mujer. Cática de género 
en demogra.fia», en Papers, núm. 53, pp.11 -24. 

Scheneider, F. y Enste, D. (2000), «Shadow Economies: Size, Causes, and 
Consequences», enjo1mwl oJ Eco11omic Literature, 38: pp. 77-114. . 

Sennet, R. (1998), La corrosión del carácter. Las co11sewe11cias personales del traba;o 
en el 1111evo capitalismo, Barcelona, Anagrama. 

Sierra,]. M.; Cerbera, M. y Ansola,A. (2001), El trabajo en los espacios rumies de 
Cantabria, informe de caso (Proyecto TRABIN). 

Taboada, O. (2001), Del escaparate a la trastienda. Mujeres y trabajo invisible e11 la 
co1ifecci611 gallega, informe de caso (Proyecto TRA.BIN) '. , 

Vera, A. y Rivera,]. (1999), Contrib11ció11 invisible de las nru;e~es a la economw. El 
caso espedfico del mundo niral, Madrid, Instituto de la Mujer. . 

Villarino, M. y Armas, P. (1997), «Globalización y sistemas producnvos Io~ales 
en el te)l.'til gallego», en Actas XV Congreso de Geógrafos Españoles, Uruver-
sidad de Santiago de Compostela, vol. II, pp. 983-994. . 

Ybarra,J.A.; Hurtado,]. y San Miguel, B. (2001 ), «La economía sumergida re­
visitada», Socíologfa del Trabajo, 43, pp. 29-70. 



30 Jesús Oliva Serrano y Luis Camare R' . 
ro 'ºJa 

Resumeri. «"Como si no hiciera nada": la naturalización del tra-
bajo invisible rural femenino» 

~e analizan en este .trabajo las ?ificultades de los registros estadísticos :tl uso para 
1dennficar y estudiar el rrabaJO femenino. Una invisibilización que diferentes 
procesos ha~:n especialmente redundante en el caso de las mujeres rurales. 
A connnuac1on se considera la importancia y volumen del trabajo no declara­
do en la economía española y se e>..i>loran las ocupaciones del mercado de tra­

bajo próximas a las siruaciones sumergidas. También se realiza una estimación 
de las. trabajad~ras invisibles rurales y del reconocimiento que las prácticas su­
n~erg1das ad~weren en diferentes contextos territoriales (rural-urbano, comu­
~dades autonomas) para después reflexionar sobre los sentidos sociales me­
diante los cuales han sido " naruralizadas" por los propios actores soci:tles. 

Abstract. •<''A.! if thry don't do an1•thing": how tl1e irwisibilit)' of rural 
. . ftmalt labour becomt.S natural» 

Tius ª?1de analyzes rlre problcms im>olvcd in 11sing standard statistics a11d starisrical 
categones ro iderit!fy a11d smdy fema/e labo11r. More specifically tlic a111/wrs revea/ clie 
d!lfrmrt proc.e.sses rliat lre/p to make r/ie work of mral wo111e1; partiwlarly iiwisib./c. 
11iey go 011 ro examine tire i111porta11ce a11d exient of 11ndcclared work i11 the Spau'.sl• 
eco110111y a11d 1110111e11'.s p · / b fi · .r the 111· 

fi l 
remue m a 011r market ocrnpatio11s 011 tlie ro11t1ers t.!J 

omia secror. 011 tlie basi >f ¡ · · d dfi ale wor· 
k . · s o t rm escmrates of tire 1111111ber of 1111reco~ e em 
•ers 111 mra/ serri11os rliey 1. ·a d / b 111 g¡¡c; 

d d 
" ' ª'-'º co11S1 er tlie exte111 to whiclr 1mdergro1111 a 0 

recor e or orliemrise in d!ffi . . . 5 ish A11· to e ¡ ermt temrona/ comexts (n11al-urban distrnct pan . 1 
110111ous omrmmicies) 17 · 1 ' . ¡/¡e s(){Iª 

media · b 
1 

. · 'IS serves as t 1e basis for a series of rejlectto11s 011 /" 
· msms y 111 udr rlie ;, · ·b ·¡· .rfi d "natura r.., 
1
¡ · 

/ 
ll'ISJ 1 rly fJ.J . emale labo11r Iras been ass11111e as 

v J re sooa aao11 ihemselves. 

La construcc" ón so cial 
del mercado d e trabajo: 
escasez d e mano de obrra 

, o o o , 

autoct o n a e 1nm1grac1on 
en Andalucía 

Margarita Martín Carballo 
y Sofia Pérez de Guzmán Padrón ::· 

1. Introducción 

La mayor parte de los análisis sobre la posición que ocupan los inmi­
grantes en el mercado de trabajo español se realiza desde plantea­
mientos que pueden inscribirse en el marco de las teorías de la seg­
mentación del mercado de trabajo. Desde esta perspectiva, el ~echo 
de que en nuestro país exista demanda de mano de obra e~tranJera se 
debe a que los trabajadores autóctonos rechazan los t_rabaJOS .m.al pa­
gados, inestables, peligrosos, no cualificados y de ba_¡o prest1g~o. En 
est · · , d 1 al como el mcre-e proceso m.fluyen factores de diversa m o e, t es . 
m . d ll onónuco de la e~to general del grado de bienestar y esarro o ec . 
sociedad española el rápido desarrollo del Estado del Bienestar, el aul 
memo del nivel ~edio de educación de la población autóctona, e 
mantenimiento de las redes familiares o las expectativas que los cam­
b. h ' ?003) El re-
ios anteriores generan entre los autóctonos (Cae on, ~ , · 

sultad . · d de paro mas o me-o es, entre otros, la coex1stenc1a e unas tasas 

,,. P 6 · Universidad de Cádiz. 
A ro esoras de Sociología: Facultad de C iencias del T~baJO. . arcin@uca.es; 

vda. Duque de N ájera 6 Dpdo 11002 Cádiz. E-mail: marganta.m 
sofia.pcrez@uca.es. ' . 
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nos elevadas con una relativa escasez de oferta de mano de obr 
tóctona en ocupaciones de baja cualificación, bajos salarios y eª au-

.d · · ·al E · ·, scasa cons1 erac1~n so_o .. sta mterpretac1on _aparece confirmada en las 
numerosas mvesngac1ones que se han realizado sobre la inserción 1 _ 
boral de los inmigrantes 1• ª 

Nuestro objetivo es profundizar en el conocimiento de este fenó­
meno, centrándonos en un aspecto que, a nuestro juicio, ha sido hasta 
ahora poco estudiado: el análisis de los factores históricos, socioeco­
nómicos y culturales que influyen en el hecho de que exista escasez 
de mano de obra autóctona para realizar determinados trabajos. Para 
e~l~, tom~m~s como punto de partida los resultados de una investiga­
c1on cua~tatJ~~ que ~evamos a cabo entre enero y junio de 2003 so­
bre «La s1tuac10n sooal de los inmigrantes en la provincia de Cádiz», 
encargada por la Junta de Andalucía. 

C~ntrá~dono~ _en uno de los sectores que caracterizan de manera 
espec_1al, la m~erc1on laboral de los inmigrantes en España, el sector 
agrano-,analizaremos este fenómeno comparando dos áreas geográ­
ficas de_ la ~rovincia de Cádiz. La primera de ellas, la costa noroeste de 
la ~rovmcia, concentra su actividad mayoritariamente en el cultivo 
en mvernadero de flor cortada y se caracteriza, a pesar de pertenecer 
al modelo de la deno · d · ul · · · to-] mma a agnc tura mtens1va por la ausenc1a 
ta de mano de obra inmigrante. La se!!llnda el eie

1

Jimena de la fron-
tera-Sa M • d 1 . , 0 ' :.i , • n_ artm e Tesorillo, esta dedicada al cultivo de c1tncos Y se 
caractenza por la pa t" · · • . h asi 

1 
. r ic1pac1011 reciente y masiva -de hec o, e 

excl us~~a- de rrabajadores inmigrantes en las labores de cultivo Y re­
co ecc1on. 

2. ~agricultura andaluza y la división 
intraeuropea del trabajo 

Vamos a analizar, por ta d , . das efl 
la misma provine· nto, os areas que, a pesar de estar ub1ca es-

1a, presentan características muy diferentes tanto r 

1 Lo -------. renzo Cachón es el · . ).:VI Y 
SIStemática la lóoica que lisoaol~go que ha analizado de manera más col11Pde [(<l-
b · - .,. exp ca la i · • . . do ªJº espanol. También las · . nseraon de los mrmgrames en el merca c-•Jo!3 
S 1· R invesuga · - .., 0 e, osa Aparicio y Ancir' 1' ciones de autores como Andrés Pedreno, 

2 
En España, el porcenta% :;nos apuntan en esta dirección. . 

0 
¿upüC' 

el de la mayor pane de los . trabajadores extranjeros en el sector agran 
3

) 
pa1Ses desarrollados (LAboral, núm. 6,junio de zoO · 
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pecto al tipo de cultivo predominante como en lo referente a las es­
trategias económicas y laborales desarrolladas. Más adelante veremos 
cómo sus respectivas evoluciones históricas y sus rasgos socioeconó­
micos y culturales son también divergentes. Creemos, sin embargo, 
que ambos casos deben ser analizados en base a un mismo marco in­
terpretativo: la tradicional dependencia estructural del sector agrario 
andaluz y, por tanto, de sus trabajadores. 

En este sentido, ambas comarcas se inscriben en lo que Pedreño 
(2003) ha denonúnado la "lógica de división intraeuropea del traba­
jo". Se trata de una división internacional del territorio que sigue 
una lógica norte/sur, en la que las regiones del sur se han especializa­
do en la producción de frutas, hortalizas y flores en fresco que tienen 
como destino principal los mercados situados en los países del norte, 
los cuales ejercen el control de la distribución y de los precios, así 
como de los suministros. Esta lógica coloca a los productores del sur 
en una posición de dependencia y vulnerabilidad respecto al norte, 
con lo que ello supone de incertidumbre acerca de los resultados de 
sus esfuerzos e inversiones (Cruces y Martín, 1997). 

2.1. La producción de flor cortada y su dependencia 
respecto al capital comercial 

La primera de las comarcas analizadas concentra su actividad, como 
hemos señalado en el cultivo de la flor cortada. El cultivo de flor para 
corte se realiza ~n el interior de invernaderos y se inserta dentro de lo 
que se ha denominado " nueva agricultura" o agricultura intensiv~ : 
formas de producción agrícola caracterizadas por los altos rendi­
mientos que se obtienen por unidad de superficie y por generar una 
elevada demanda de mano de obra. Se trata de cultivos tempranos, 
que rompen con la secular estacionalidad del producto agrícola hasta 
conseguir varias cosechas al año. España se sitúa en segundo lugar, 
después de Holanda, como productor de flor cortada en la UE.Y e~­
tre las comunidades españolas, Andalucía se sitúa a la cabeza, co~ mas 
del 50% de la producción nacional y el 56% de la superficie dedicada 
ª este cultivo. 

di ' a un Este sector es, al igual que el de la horticultura me terran~ ' 
claro ejemplo de Ja mencionada división intraeuropea del traba~o, en 
la qu 1 .. , , d'bil tanto dependiente. e e sur ocupa la pos1c10n mas e y, por · ' . . 
As1' . . d fl rtada reqUiere im-, en pruner lugar, el cultivo intensivo e or co 
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portantes inversiones en infraestructuras, semillas y esquejes, produc­
tos fitosanitarios, pesticidas y abonos, la mayor parte de los cuales son 
proporcionados por empresas británicas y holandesas. Los países del 
norte concenrran, además, las fases de investigación y desarrollo de 
los i11p11ts y tecnologías requeridos para el cultivo intensivo de flores. 

El control de la distribución escapa también de las n1anos de los 
productores locales. El 64% de la producción de flor andaluza se des­
tina al mercado e>..'terior, siendo Holanda y Reino Unido los princi­
pales consumidores. Los canales de comerciilización h an ido varian­
do con el tiempo. En los orígenes de este sector e n Andalucía la 
práctica totalidad de las empresas comercializaban la producción de 
flor cortada a través de las subastas ubicadas en los principales cenrros 
de producción y distribución, entre los que Holanda ocupaba, y sigue 
ocupando, una posición destacada. Sin embargo, en la actualidad la 
comercialización a través de las subastas ha perdido gran parte de su 
importancia, en beneficio de la venta directa a intermediarios y ma­
yoristas: más del 50% de la producción andaluza se comercializa de 
este modo. También ha adquirido cierta relevancia la venta a cadenas 
detallistas (floristerías) y a grandes superficies. En cualquier caso, son 
las grandes distribuidoras europeas las que imponen los precios Y es­
tablecen las normas y estándares definitorios de los productos que 
han de llegar a sus mercados. 

La dependencia respecto al norte atraviesa, por tanto, todo el pro­
ceso de producción de las flores: desde las infraestructuras y tecnolo­
gía requeridas hasta la comercialización pasando por la siembra y _el 

. ' p d 10 tratamiento de los tallos. Se confürura así como ha señalado e rei 
(20?~· P· 130),_ "una red transnaci'onal d~ producción-con~u~o ~ora 
posicione~ desiguales de poder, en la que el capital comercial uen _ 
supr~macia Y el capital productivo queda en una posición de d,epe~ _ 
denc1a y vulne bili .. Ld" y , . ' mas eV1 ra w. . esta log1ca norte/sur se hace aun 

5 dente ' bº · ne111º - y mas ago 1ante para la floricultura andaluza- si te · _ 
en cuenta q ¡ · · rtac10 ue os pnnc1pales paises competidores de las expo nos 
~es andaluzas son Colombia, Kenia,Turquía y Marruecos, todos e 
situados más al sur3. 

3 Los principio b' · d . , ¡ flor cor-
tada se establ . s .as1cos e la regulac1on comunitaria del mercado de adificaCÍº' 
nes ha sufridec1erol npcnlíl_968. Esu regulación es una de las que menos mo de pro-º en a o tica A · e , · rema ·d 
tección frente a tercero , grana omun. Aunque contempla un s1~ . dad dc:bl o 
a los acuerdo fi s _Patses, este ha perdido en gran medida su efecov1 xport3' 
dores de flor sc~~:n;ales que existen con muchos de los productores ~ :~pooeJl 
una serie de medí~ e for~ general. puede decirse que estos acuerd~ eufOPeº 

que suav¡z.an el SIStema de protección del merca 0 
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2.2. El cultivo de cítricos y la Política Agraria Común 

EJ cultivo de cítricos constituye un sector con clara vocación expor­
tadora hacia los países industrializados de la Europa Occidental, por 
lo que comparte con la flor cortada su dependencia respecto al capi­
tal comercial. Además, se encuentra fuertemente subvencionado, en 
el marco de la Política Agraria Común, en tanto que producción 
orientada a la industria. La UE tiene también la facultad de determi­
nar los estándares de calidad y cantidad de la producción, así como las 
características -tamaño y grado de modernización- que deben te-
ner las explotaciones. , 

La cuenca mediterránea es la principal zona abastecedora de c1-
tricos de los países industrializados de la Europa Occidental, siendo 
España el prin1er país exportador de cítricos hacia la UE con ~na pro­
ducción aproximada de cinco millones de toneladas (A?~a~10 Esta­
dístico de España, INE, 2004). En los últimos años se han lillc1ado, c~:m 
bastante éxito, exportaciones de cítricos españoles a EEUU, Canada Y 
Japón (Informe CEDER-Jimena, 1997). _ 

La mayor parte de la superficie de cítricos cultivada en_ Espana se 
encuentra en Levante, en las regiones de Valencia Y Murcia. L~ pro­
ducción de cítricos de Andalucía representa el 17% del total n~cIOn~, 
siendo las provincias de Málaga y Sevilla las que más superficie dedi­
can a su cultivo. Cádiz, en el conjunto andaluz, sólo repres

0
enta un 

5%, lo que equivale a menos del 1 % del total nacional (0,88%) (INE, 

2000, «Cultivos industriales por CCAA»). . 
En la provincia de Cádiz el 80% de la producción de cítr~c?s. se 

concentra en la comarca del Campo de Gibraltar, en los m~rucipIOl s 
d J. B · e constituyen o e imena, Castellar San Roque y Los arnas, qu . . 

' . 1 · diversas vane-que se conoce como el Valle del Guad1aro. Se cu nvan . . . 
dad - , 1 se m1c1e en no-es, lo que permite que cada campana agnco ª 

1 
¡ 

· b · · 1 e se reco ectan as vie?1 re y se prolongue hasta JU1110, mes en e qu 
variedades más tardías h 

· , · a Europea a 
La entrada de España en la Comunidad Econorruc . 1 c-

"d a orientar a a si 0 crucial para el sector de los cítricos, no tanto par . por 
ti ·d d · M h explotaciones, vi ª , smo sobre todo para mantenerla. uc as ' 

, L ayoría de Jos frent ¡ · d · dos paises. a m , e a as importaciones procedentes de ererrruna · , de desarrollo en 
~ 1 . ~~~ 
1 con os que la UE tiene acuerdos de este tipo son .P. d bº d 

3 
Jos bajos costes 

d
os que la agricultura posee un alto potencial compenovo de 1 bo 
e pr d ·, fi ¡ mano e o ra. 0 UCCJon, fundamentalmente en lo re eren te a a 

1 1 
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su tamaño 0 por su obsolescencia tecnoló?i~a y de mét~~os de traba­
jo, habrían desaparecido de no ha?e~ rec1b1do subve~c1011 P<?~ parte 
de la UE. Así pues, las ayudas econonuc~s de la VE estan pernutiendo, 
por una parte, el alargamiento de la vida de algu~as explotaciones 
que, por falta de rentabilidad, habrían des~parec1do y'. por otra, la 
adaptación a los estándares europeos _de calidad y cantidad de. pro­
ducción y calidad de vida para los agncultores que desean segmr de­
dicados a la agricultura. Concretamente, la UE apoya las iniciativas 
que permiten mejorar tanto la producción (modernización de las ex­
plotaciones) como la comercialización de la misma (la formación .Y 
mejora de las instalaciones de las organizaciones de productores) y, si­
multáneamente, subvenciona determinadas producciones orientadas 
hacia la industria, como es el caso de los cítricos destinados a zumo 4• 

En la actualidad la realidad enjimena es diversa. Sobreviven algu­
nas explotaciones anticuadas: aquellas cuyo tamaño y situación hacen 
inviable su modernización y porque hace ya tiempo que los hijos de 
los agricultores han dejado de tener en el campo su futuro. Son ex­
plotaciones orientadas exclusivamente hacia la industria, con pro­
ducciones poco abundantes y de escasa calidad. Junto a ellas, ot~a~ se 
han ido especializando en la producción de cítricos y modermza~­
dose, siendo varias las iniciativas suscritas por estos citricultores de Ji­
mena para asegurarse su futuro como productores. Han incorpora?º 
riego por goteo, abonado específico tras análisis foliares, han suscrito 
el programa ATRIA, que permite ajustar y controlar los tratamientos 
fitosanitarios, se han constituido en Organización de Productore~ de 
e, · ( · · · uvas itncos OPC) Y están mejorando sus instalaciones. Son inicia , 
unas v · ·da · ' aurono-. eces ex1g1 s y otras sugeridas por la Administrac10n 
nuca, pero que responden siempre a orientaciones de la UE. , · 

s· b . , d c1rn-~n em ª.r~o, a pesar de la modernización, la producc10n. , e Qe-
cos s~gue exigiendo mucha mano de obra para la recolecc~~n. ue­
pendiendo de las variedades y de su destino final, la recoleccion P 
de ser una tarea delicada, con necesidad de aún más jornales. . s 

En 1 · d 1 . . , 1 tacione , _e canuno e a modermzac1on, el tamaño de las exp 0 ción 
de citricos ~aracterísticas de la zona es un obstáculo para la obten f,<IS 
de producciones mayores, de mejor calidad y con menor coste. - os 
OPC de San Pablo s M , d pequen 

. Y an artm, que agrupan, sobre to o, a cán-
y medianos agricultores, se enfrentari ante el hecho de que Jos es 

-

~~~~----~~~~~----------= ~ M ' d 1 , bven 
. d as e 150% del precio de la naranja que se vende para la industria esta su de Ji-
~ona 0 ~or. ª UE.Aproximadameme el 70% de la naranja recogida en la zona 

ena se esnna ªzumo; el 300/o restante se destina al consumo de mesa. 

La construcción social del mercado de trabajo ... 37 

dares europeos obligan a la concentración de las producciones, para 
¡0 que resultan imprescindible explotaciones grandes. En sus propias 
palabras:"Hay que hacer lo contrario de lo que se hizo en la Refor­
ma Agraria. Hay que hacer la Contrarreforma, pero es imposible de 
hacer" 5. 

En todo este panorama, nuevas condiciones se imponen a la tra­
dicional dedicación agrícola. Hay j óvenes agricultores que quieren 
dedicarse al campo, que sólo se ven a sí mismos y al paisaje que cono­
cen, como lo conocen, que están dispuestos a seguir arraigados a la 
tierra. Pero la presión económica que ejerce la costa es un titán. Ha­
blan con ilusión de sus logros, de sus perspectivas, pero cuando tro­
piezan con la costa, muchas de sus ilusiones se desvanecen, se ven re­
convenidos en jardineros de los múltiples campos de golf y de polo 
que hay previstos en el término de Jimena. 

El füturo del mundo rural está comprometido; este mundo rural 
que exige puntualmente mano de obra a la que la moderniz~ción 
descualifica - aun cuando nunca estuvo considerada la cualifica­
ción-; donde la rentabilidad de las explotaciones depende del. grado 
de mecanización y la capacidad de producir en e°:o~me~ ,cantidades; 
donde es preciso ejercer el control sobre la comerc1alizac10n para ob­
tener las mejores condiciones; este mundo rural se esfuerza por so­
brevivir pero tiene sus días contados.Jimena actualmente presenta ta­
sas de ocupación en el sector agrícola cercanas al 20% (INE, 200~ • 
CensC? de Población y Vivienda), cuando la media .europea parece ~1-
tuarse en torno al 2%. Es decir, en el camino hacia la convergencia, 
muchos agricultores tendrán que dejar de serlo. En esta ~ona de 
nuestro estudio hay muchas circunstancias favorables al cambw. 

s . . . ue ver precisamente 
Esa imposibilidad a la que aluden los agricultores nene q haciendo 

con 1 · f1 · . · , · pectacular que va a in uencia de la costa y su crecmuento tunsnco es . d' 
1
. ena de San 

cada • , · 'd · l )as oerras e im ' p vez mas deseable para usos tunsocos y res1 encia es . . 
1 

ue permitan 
ab~o Y San Martín. Los precios de la tierra ya no son precws agncod as¿_gmentación 

real1z ál 1 · ·, .. _, el proceso e U d d ª.re cu os econónúcos sobre su amort1zac1on.IUI, . . l en contra del 

de la tierra es imparable en aras del "desarrollo" urbanisoco irregu ar y glucinador de 
esar ll , . mo elemento a ro o agncola. Las cooperativas tienden a actuar co I fu más deseable 

todas 1 - · , l futuro -e curo as pequenas producaones. Preven que en e . d d andadas sus pro-
pdara los productores de cítricos aquel en el que sigan sien ° em tiva gestione to-

ucc1o . . ' l al · · d d- la coopera . li ~-_ 1 nes Y para ellos siga siendo rentab e t acOVl a . 1 costes y rac10na -
uas as tareas productivas de sus asociados consiguiendo ªJustar os 
zar los · · Cntenos de producción. 
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3. Chipiona y Jimena de la Frontera: diversidad 
de respuestas frente a la incertidumbre 

Una vez descrito el contexto en el que se desarrolla la agricultura an­
daluza en general y las de Chipiona y Jimena, en pa.rticular, nos cen­
tramos en la descripción de los factores históricos, socioeconómicos 
y culrurales propios de cada una de las zonas analizadas que han in­
fluido, desde nuestro punto de vista, sobre la presencia o ausencia de 
inmigrantes en las explotaciones agrícolas. 

3.1. El cultivo de la flor en Chipiona: agricultura intensiva 
sin inmigr@tes 

3.1.1 . Características demográficas y socioeconórnicas 

~~p~ona es, a pesar de su escasa extensión (33 km2), el princip~ mu­
rucipio productor de flor conada de Andalucía. Se encuentra situado 
en el extremo noroccidemal de la provincia de Cádiz, a orillas. d_el 
océano Atlántico Y próximo a la desembocadura del Guadalquivir. 
San!ú.car de Barrameda constiruye su límite tanto al norte ~~m~.: 
este'. lindando al sur con el término municipal de Rota. Su pnvil~01 , 
da s1tu · ' áfi Jin1a-
. acion geogr ca da lugar a unas excelentes condiciones e _ ) 

ticas (temperaturas moderadas y regulares a lo la.rgo de todo el ano 
que. hacen que con una infraestructura relativamente reducida sea 
posible la producción de flor de una calidad aceptable durante buena 
parte del año. 

Chi · l neo 
. piona contaba en 2003 con 17 .334 habitantes. Desde e publa-

de \'lsta demográfico d 1 · · , ·d de Pº . , ( 1 , estaca a Juventud de su pirarm e . 
1 

e-
~~o~ e. 

21
•
5
% ?e la misma es menor de 16 años) y el bajo mve ::n-

b~? e mstr~c~ión (33% de analfabetos y sin estudios). DestacazoOL 
ien en Ch1p1ona el 1 · 1 · · en 

ú1 . _ a to nive de desempleo existente. d Ja timo ano para el q · 1 31 2% e 
bl . , . ue existen datos a nivel municipal, e ' . ¡ón 

po ac1on activa se en b . . , 6 L d . str1buc 
de 1 bl . , contra a en s1tuac1on de paro . a 1 dife-
r ª. plo ac1on ocupada por sectores presenta asimismo, rasgos enc1a es. ' 

6 . -------;:,¡: 
Para ese nusmo año la d . del 24,82~ 

andaluza del 18 76o/c la' tl_:Sa e paro para la provincia de Cád1z era 
' 

0 Y espanola del 10,49%. 

! 1 
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j 
·' I :, 
;:_,,~~ 

I .. / .... 
' Hue!Ya '·) . . . 

. . ndo un enorme peso en 
En primer lugar, la agricultura sigue terue . , pada Jo está en 

la econonúa chipionera: un 30,4% de su po~lacwn ocluas referidas a la 
1 . . .6 a ampliamente e sector pnmano, y esta c1 ra super . e evidente que 

provincia Andalucía y España. En este sentido, paree aJjzado de la 
Ch. . ' da l ecroceso gener, , . 1p1ona no se ha visto afecta por e r d ido en las uln-

bl . , · uJ que se ha pro uc . , po ac1on ocupada en la agnc tura ·d la conscruccion 
bl ·, upa a en mas décadas. El porcentaje de po acion oc 

1 
e este sector pre-

(16,4%, frente a un 11,7% a nivel nacional) reve ª qu explica por la 
. , . . . Ja zona que se , . senta cambien cierto dmamJsmo en ' b . ciones cunsncas 

Co . , 1 úl . - de grandes ur aruza . es1· nstrucc1on en os ttm.os anos . d 
0 

rurísnco-r -
d .d ncias e us como Costa Ballena y de segun as resi e 

dencial. 

1 __ ...-.. 
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Justo lo contrario ocurre con la industria, sector que presenta u 
porcentaje de ocupados insignificante respecto a las demás zonas de re~ 
ferencia, y con el sector servicios. En Chipiona este último sector se 
encuentra polarizado, por una parte, en torno a los servicios demanda­
dos por la producción de flor cortada (construcción de invernaderos, 
instalación de sistemas de riego, calefacción o ilum.inación artificial, 
transporte de las flores por carretera, etc.) y, por otra, en torno a una ac­
tividad turística fuertemente concentrada en la temporada estival. La 
existencia de numerosas playas en la zona provoca una füerte presencia 
turística (aproximadamente, se trasladan 90.000 personas en verano a la 
costa noroeste 

7
) proveniente, principalmente, de Jerez y Sevilla. En esre 

sentido, es probable que el bajo porcentaje de población ocupada en 
los servicios (48,3% en Chipiona, frente a una m edia provincial del 
65,2%) esconda una importante econonúa informal en torno al turis­
mo estival. Esta situación se ve reforzada por el hecho de que los perio­
dos ~e menor actividad en el campo se corresponden con los de mayor 
tra?a.io en lo~ servicios, y viceversa, lo que hace posible compaginar el, cra­
baJo en los mvernaderos con actividades turísticas. Se establece as1 un 
equ.ilibrio que favorece la disponibilidad de mano de obra canto para 
los invernaderos como para la actividad turística. 

3
· 1.

2
. Origen Y características del cultivo intensivo de flores 

~!desarrollo ~e la flor cortada en Andalucía comenzó en la década de 
Lo

7
0 en :

1 
Aljarafe sevillano. Desde alli se extendió hacia la zona de 

s Palacios-_Lebrija para, a finales de dicha década recalar en la costa 
noroeste gaditana (Chi · ' h a]can-

d piona-SanJúcar de Barra.meda) donde ª za o un espectacular A , , . entra 
el 64% de la su e .auge .. ctualmente, la provincia de Cadiz co?c e Ja 

· P rficie dedicada a este cultivo 8 y más de un tercio d nusma se concentra en 1 d . ' hi · na 
Au 1 e re UC!do término mun.icipal de e pio . . 

hasu :~:;0;~~~e"'. desarrollo del cultivo de la flor"':' se P.'°;"1; 
un gran peso e 1 s anos ochenca, la agricultura h a terudo SI~ ~ra 

n a econonúa d Chi . da la prun mitad del siglo XX 1 . e piona. Durante to . nte 
al cultivo de viñas ; ª~cultura chipionera se limitaba prácucarn~ul~ 

' edicandose el resto de las tierras de secano al 

7 Daco extraído de la A da CádiZ· 8 

L: flor corcJda supusog~n19 ~01 de la costa noroeste de la provincia de vinCÍ3 
en el ano 2002 sicuánd ~ . ' % de la producción final agrícola de la pro es el 
del vino. ' ose nusrno nivel que otro sector emblemácico corno 
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-

' , 
' 

..-
~ 
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l leguminosas y tubérculos. En los años cincuenta se · ,0 de cerea es, . , h d 
O\ abrir pozos para la captac1on de agua, aprovec an o que empezaron a 'fc d Ch. . A 

t , ocupada por el llamado acm ero e ip1ona. par-da la zona es a fc . , 
t? ento la agricultura sufrió una gran trans ormac1on, pa-ru de ese mom , 

dí d nas 30 hectáreas a 700 u 800. Comenzo entonces ndo el rega o e u ' · , · d h 
sa . b d , b les frutales así como la producc1on masiva e orta-1 s1em ra e ar 0 ' J · d 1 · -~ fc ed1· ados de los años setenta el cu t1vo e vme-lizas de orma que a m · · · d 1 

' . . "al (300 hectáreas frente a 2.100 a prmc1pios e do era ya casi tesnmoru ' , 
· lo) y el regadío superaba las 1.500 hectareas. d , 

s1g 1 - h ta para que ca a vez mas 
Dos factores influyealronuJ, env? oº~:~º~o~cco~a~: por un lado, las harta-.cultores se sumaran c . · 

agn bl O , da de Jos precios y la competencia 
lizas se tor?aron ~oco renta es ~ería contribuyeron en gran medi-
que suporuan los mvernaderos de al han buenos precios en las 
da a esta situación) y, por otro, las fl~re~ c~ talizas se fueron transfor­
subastas holandesas. Las ~uertas de ca ~~ad~~ al cultivo de flores. 
mando, poco a poco, en m~ernaderos ~e . almente han constituido la 

Las princi~ales especies que tradic10s7do el clavel y el miniclavel. 
base de la floncultura en esta zona hand . , ra de estas dos espe-

. . . , . t toda la pro ucc1on e l Al prmcip10, practtcamen e . de producción en a 
cies. Pero entre 1989 y 1992, debido ª un exceso hizo que comenza-

. · · tosamente Y esto · 1 zona los precios bajaron estrepi ' 
1 1 

ve! y el miruclave 
' 1 · A t almente e c a ran a diversificarse los cu tivos. c u 

suponen sólo el 58,5% de la produ~c;ó~ot~. ta las explotaciones ~e 
Frente al tópico de la Andalucia ª º- is~ensión. La superficie 

flor cortada se caracterizan por ser de ~equefcna do un cinturón que 
· · d ubican arman 2 • media de los mverna eros, que se . , torno a los 7 .000 m , si 

rodea el nucleo urbano e pion ' . .nfi ·ar a los 5.000 m-. , d Chi . a se s1tua en ? 

bien la mayoría cuenta con una supe~cie 1 den , por tener en la in­
Estas explotaciones se caracterizan, ª milie~as, De hecho, la mayor 

' ter fa ar. · mensa mayoría de los casos un carac . ios de sus propios 
h . · son propietar 89o/c parte de Jos agricultores de C l~IOna la ex lotación es, en un o 

campos. Así el acceso a la titularidad de . p 9 Además, entre las 
' · dad de las nerras · 

5 de los casos, a través de la prop1e d onstituirse las em~resa 
1 

d·c: fc · 'd" que pue en c · · dividua llerentes armas JUn 1cas en d 
1 

empresario m . . 
agrarias destaca en este sector la fig~ra el entidades asoc1anvas. 

' otiles Y as ¡ Jota-(89%) frente a las sociedades merca , de los casos, a exp 
También la familia lleva a cabo, en la mayona 
ción directa de los invernaderos. 

I del sector a11daluz de la flor 
9 • b la sit11ació11 actria Pesca. Datos obtenidos del Diag11óstrco so re . , de Agricultura Y 

al ' ConseJena <oreada, febrero, 2002,Junta de And uoa, 

' -~ 
e 
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El ciclo de producción de la flor dura unos h 
h oc o meses p · 

mente ay que llevar a cabo algunas labores prep . · rev1a-
d · '" · · 1 b a ratonas (ab es11llecc1011, a ranza del invernadero y prep . , d onado arac1on e l · • 
entutorado (colocación de los soportes que su. 

1 
ª tierra), el 

plantación. Durante todo el ciclo hay que des ljettn as flores) y la 
como el pinzado (poda de formación) el desb a;ro ~r otr~s ~abores, 
de b~tes y flores no comerciales), y el r~metido od~7: fl~r(e(lin1:1naci.ón 
nanuento de los esquejes en las redes) Tod . red1.recc10-
cerse de forma manual · os estos trabajos han de ha-
d b P 1 

y, ~or tanto, demandan gran cantidad de 
e o ra. ero a tarea que sm duda . mano 

obra es la recolección que ti. 1 requidere el mayor aporte de mano de 
' ene ugar e octubre a D 

tos ?1eses hay que compatibilizar d . mayo. urame es-
realu.a al menos d os tareas. el corte de la flor que se 

os veces por seman 1 . , , 
para su entrega a las comerciali d a, y a preparac1on de las mismas 
de trabaio que gene za ~ras. La elevada demanda d e fuerza 

:i ran estos cultiv b · . 
con mano de ob..., d ti. f: . . os se cu re casi exclusivamente 

'a e . po amiliar. 

3.1.3. Las estrategias econ, . 
onucas y laborales de los ao-ricultores 

b 

Como hemos señalado el 
escapa de las manos d j control de la distribución de la flor cortada 
gue para la comerci~ 0~ productores locales. La secuencia que se si­
vende sus flores a t ~cidon de la flor es la siguiente: cada productor 

al raves e e 
cu es, a su vez vende 1 mpresas comercializado ras locales, las 

·1 · ' n a prod · · · . esto.s.u timos ponen la flor . ucc~o~ a intermediarios en destino; Y 
nexion entre produ t ª disposic1on del consumidor final. La co-
dist 'b ·d e ores Y mere d 1 d . n ui oras europ ª 0 a realizan, por tanto, las gran es 
mina 1 eas, que son las · d 11 as característ" que unponen los precios y eter-
proceso se genera u i.cas que debe tener el producto. En todo este 
tor que . n importante val - . · · 1-
An' es .quien ocupa la . . . or a~ad1do que escapa al agncu 

1 te esta situación par bposicion mas subordinada y vulnerable. 
os costes laboral ' ª o tener rentabili'dad · abaratar 

1 es. es necesano 
a estrategia , 

tensiva ha · mas generalizada . 
1 . . sido el recurso 1 en otras zonas de agricultura in­
es mvesti . a a man d b . . . -

caráct . gac1~nes realizadas o e o ra inmigrante. Las pnnc1pa 
er Intensivo io han r laen nuestro país sobre la agricultura de 

eve do la h · ere estrec a relación que eXJste en 
10 e 

ho . omo ejemplos od 
rtlcultura mu . • P emos cit.tr 1 1 

Jabardo (1995) robana, de Checa (199"o)s trabajos de Pedreñ o (2003) cen trados endª 
.so re el M :> Y Roq ' o e 

aresme catal.i uero (1996) referidos a Almena n. 
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la dinámica productiva de este tipo de agricultura y el recurso a la 
contratación de trabajadores inmigrantes. La escasez de mano de obra 
autóctona dispuesta a trabajar en los invernaderos y la necesidad de 
mantener estables los costes laborales explicarían esta situación. En 
este sentido, Checa (1995, p. 154) ha llegado a sugerir que "sin inmi­
grantes los invernaderos -o cualquier agricultura intensiva- tienen 
un futuro más que incierto". De hecho, la agricultura intensiva se ha 
considerado en muchos casos un nicho laboral específico de inmi­
grantes 11

• 

Las explotaciones de flor de Chipiona tienen en común con la 
agricultura intensiva que se desarrolla en otras zonas de Andalucía y en 
Levante el empleo de gran cantidad de mano de obra por unidad de 
superficie 12 y la necesidad de abaratar los costes laborales para obtener 
rentabilidad. Si en las zonas antes mencionadas se recurre para ello a la 
contratación de fuerza de trabajo inmigrante, en Chipiona la estrate­
gia es muy diferente: para llevar a cabo las tareas necesarias se recurre 
en exclusiva a los miembros de la famil.ia, evitando en lo posible la 
contratación de mano de obra ajena al g rupo doméstico. La forma de 
evitar la contratación de mano de obra asalariada es muy sencilla: 
consiste en ajustar las dimensiones del invernadero a los recursos hu­
manos disponibles. Sólo se techan y se cultivan los metros cuadrados 
abarcables por los miembros de la familia considerados productivos. 

La organización económica de estas unidades productivas se basa 
e.n uno de los planteamientos m ás tradicionales de la cultura campe~ 
sma: "En la casa se trabaja conjuntamente y todo es para la casa 
(~ruces, 1994, p. 36) . De acuerdo con este planteamiento, to~os los 
nuembros disponibles de la familia contribuyen con su trabajo ª la 
explotación del invernadero familiar generando unos ingresos que se 

, 13 L hi 
computan globalmente y se consumen de la misma mane~a. · ª -

· · b l a como potenca remuneración de la mano de obra no se canta 1 12 

un coste y, por tanto, se pierde en la contabilidad general de la explo-

11 p . . Chipiona constituye 
ero, respecto al recurso a la mano de obra mnugrante, . ces 

una e. ·. . 1 ~ · cos y representan xcepc1on: todas las fuentes consultadas -agncu to res, tecru . d de as · . . . n Jos 111verna eros. 
U ociac1ones- señalan una ausencia total de mnugrantes e · nó-

na 5 · · , hi • · ultural y soc1oeco 
. ene interrelacionada de factores de caracter stonco, e • . licarian 

nuco u 'd . . , . 1 d 1 · 'dad agncola, exp : ru os a una diferente valorac10n socia e a acavi 
esta situación d 

12 El : . . . r aporte de mano e 
b culnvo intensivo de la flor reqmere mcluso un mayo 

0 
~por hectárea que el de hortalizas. . . . consumo-trabajo al que 

De alguna manera se aplica el principio del equilibno 
se r fi " • e no Chayanov. 
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tación. Los co~tes lab~~es se .r~ducen así hasta desaparecer. En a 
bras de un agricultor: La fanuha no se cuenta como oasto s· P. la-

. al d , . 1 . b . i tuviera 
que pagar jOrn eds t~? na que qmtar e invernadero. Además, lo que 
se gana es para to os . 

Esta particular lógica 14 tiene sus raíces, desde nuestro p d 
. . d unto e 

vista, en una estrategia e reproducción social basada en la t . · 
· · · · 1 ransnu-

s1?n patn~1orua , que a su. vez se ~ienta en el hecho de que en Chi-
piona la tierra ha estado siempre intensamente dividida en peq -

· d d f: mili 1- uenas 
prop~e a es a ares ). _D~de esta perspectiva, la perpetuación de 
los b~~nes del grupo dome~~co -que constituyen los medios de pro­
ducc1on- d~ u~a ~:nerac1on a otra resulta prioritaria.Y en este con­
texto, la ~axmuzac1on ~~)beneficio en la explotación ocupa un lugar 
secundario. La explotacton no se considera un negocio -"aquí no se 
hacen cuentas como en una " · d 
6 . empresa - sino, en to o caso, como una 
.arma de emplear a toda la familia y de garantizarse un núnimo de 
111
L galresos q~e muchas veces supera con creces el nivel de subsistencia. 

a ternativa sería en h I . , , mue os casos, e desempleo 16• 
Esta concepc1on de las e 1 · r: miliº . . fl . . xp otac1ones ia ares tiene una m uen-

c1a crucial, desde nue tr d . . 
tual d la . s 0 punto e vista, en el comportanuento ac-

e s urudades famili 1 h · , d d · ares a a ora de recurrir a la contratac10n 
e mano e obra asalariada. 

En primer lugar Chi · . · 
dera b 1 'en piona el traba10 en el campo no se cons1-en a so uto de d :i ·' 
autó t ~ra ante; de hecho, el porcentaie de poblac10n c ona que trabaj · 'J 

bastante elevado.Y ell ª - y siempre ha trabaja~o-. - en el ~ampo e~ 
baio que conll . d 0 ªpesar de las duras condiciones de vida Y tra 

:i eva entr d 1 . ras 
extremas J 1 b · 0 e mvernadero se alcanzan temperatu 

• as a ores de c 1 · ( b na-u tivo corte, remetido, pmzado, des oto 

u e ·d ---
p 1 OllSI eramos esta lógica p . ul . Jugar. 
or 0 que tiene de ex . • arnc ar en base a dos aspecros. En pnmer . 

en otro 1 cepqon respe al fu · . l · tens1V3 la fi s u~res. En segund ¡ cto nc1onamiento de la agncu tuz:1 in . de 
orma mas moderna d o dugar: por lo que tiene de paradójica Ja coexistenc1da Ja 

cultura · e pro ucqon • la , d · · aJes e 
15 1

campesma. agnco con los valores mas tra ic1on 

tier 3.1 co~o refleja el Catascr . d de Ja 
~ y el caracter familiar d las o de Ensenada, esta estructura de Ja prop1eda al rne­

nos16 esde mediados del sigl e e>:plotaciones se han mantenido inamovibles 

li h ~n este sentido la agn~ XVI 111 ~uano et al., 1985). f: ~i-
a ac1end · ' cu tura mt · da Ja ª''~ culti d 0 POSible, incluso e· _ensiva ha permitido mantener a to . , n del 

subs;~en e. flores las pequefus i:~s niveles de. ~onsumo. H asta la imp!antac1oara Ja 
Ja ¡ q~ de toda la farni!i· p piedades familiares resultaban insuficientes P · en 

exp otaqón f?~:1: · a, por lo qu h . . . . J trabaJ0 
resto de la :-"UJ.Jar con el traba· .e era ab1rua1 el compaab1bzar e , olas del 
"'"-o d bprovmcia. El cultivo d ~flo a Jornal en las grandes superficies agoc oda Ja ..... ., e o ra f; ~:1: e ores · b · de r 3"UJ.Jar disponible. requiere, sin embargo, el tra ªJº 
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do etc.) producen un importante desgaste corporal, la aplicación de 
fu~rces compuestos quím.icos fomenta la toxicidad del ambiente. Ade­
más, las jornadas se alargan indefin.idamente, especialmente para las 
mujeres, dado que tienen que compatibilizar cotidianamente las tareas 
domésticas con la faena en el invernadero. Los jóvenes abandonan 
pronto la escuela para :rabajar en la e~lotación familiar. En las fechas 
punta es habitual trabajar de noche, e mcluso de madrugada, ya que la 
preparación de las flores para su entrega a las comercializadoras se deja 
para cuando ya no se puede recolectar porque no hay luz natural, y las 
flores deben quedar preparadas para su transporte por la mañana. En 
esws periodos también es frecuente que los viejos y los niños colabo­
ren, estos últimos faltarido al colegio o abandonando las tareas escolares. 

En línea con lo anterior, es significativo el hecho de que en el dis­
cu~o de los chipioneros no aparece en ningún momento un argu­
mento muy frecuente en los discursos de los agricultores de otras zo­
nas: la mayoría de ellos afirma que para sus hijos no quieren el campo, 
prefieren que estudien y accedan a otro tipo de trabajo (por ejemplo, 
Cruces y Martín, 1997). En Chipiona, por el contrario, se observa un 
fenómeno que con anterioridad había destacado Cruces (1994) en su 
estudio sobre los agricultores sanluqueños: en torno al ca~~o se cr:a 
u~a cultura no escolar, en la que se desvaloriza la ~~rmac1?? acade­
nuca Y se refuerza el valor del trabajo en la explotacion fa~a_r (con­
sideración del trabajo como un deber, dignidad del trabajo bien h~­
cho, etc.). El resultado es que se abandona la esc~ela pronto, e 
manera natural y sin conflictos, para trabajar en la agncultu~a. 

En segundo lugar, dado el entorno familiar en el que s~em~r~ se 
ha · · . · · ·deradas s1mbolica-n mscnto, las explotaciones fam.ihares son consi 
mente como contextos privados: "Cada uno en su casa hace Y d~sha-

" D · d n trabapdor e~ · e acuerdo con esta concepción, la presencia e u . . . , 
a1en 1 f: . . . , . .d o una mtrolllls1on ~ 0 ª a amilia en la explotacion es viv1 a com . 
en el ámbito de la intimidad doméstica, de ahí la reticencia por parte 
de I · . E 1 os en los que se os agricultores a contratar traba1adores. n os cas . h 'J · , · en la nusma 
ace necesario contratar los criterios de seleccwn sigu . 1 

l' · ' · 1 el jOrna ero ogica: debe haber algu' n vínculo entre el agncu tor Y 
1 

_ 
qu al 1 que sue e recu 

.e supere la relación estrictamente labor • por 0 1 trabaio 
rrirse · . . E 1 ntía de que e :i ª vecmos parientes anugos etc. s a gara 
va h ' ' ' ª acerse adecuadamente. . . eros se atri-

b 
Esta práctica refleia uno de los rasgos que los chJpIOn no· do es 

uye , . ;i • d ' En este se • 
. . n a s1 mismos: la desconfianza hacia los emas. . ltores para 

s1gn1fi · 1 . · s de agncu 
1 cat1va a mexistencia tanto de cooperativa d ctores 
a co · · · ·0nes de pro u mercialización de la flor como de asociaci 
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suficientemente representativas. Un técnico agrícola lo expresaba .. 
d. 1 d ' l as1. "Mira, te voy a contar un 1c 10 e aqm para que o entiendas: está 

un padre y un hijo en el campo, y el padre le dice al hijo: no me fio n 
de la mitad de la cuadrilla". Esta desconfianza se proyecta, sobre tod~1 

en d trabajador que viene de fuera de la familia: existe el convenci~ 
miento de que este no va a cuidar la tierra como si fuese suya. 

En este contexto, la contratación de inmigrantes resulta inimagi­
nable. Los agricultores establecen un paralelismo en su discurso entre 
inmigrante y "moro", y justifican la ausencia de los mismos en sus 
explotaciones con el convencimiento de que " los innúgrantes son 
unos flojos, yo los he visto trabajando en su tierra (Marruecos): para 
recoger la fruta de un árbol echan la mañana. Para cubrir el trabajo de 
uno de aquí necesito por lo menos dos imnigrantes". 

3.2. Jimena: el culti110 y recolea:ió11 de cítricos como nicho laboral 
espeáfico de i11111igrantes 

3.2.1. Descripción geográfica y evolución lústórica 

El término de Jirnena de la Frontera está situado en el noreste de la 
pr?vincia de Cádiz, lindando con Málaga. Es el municipio situado 
mas al norte de los que conforman el Campo de Gibraltar y, como 
Castellar, sus tierras no dan al mar. Se!!Ún datos del nomenclátor de 
2~00, en el término de Jimena la población se distribuye en las ba­
r~i.adas de San Pablo y Los Ángeles (también conocida corno La E~ta­
cion~ Y la Entidad Local Independiente de San Martín del Tesonll?· 

J1mena es en 1 lid d · · io em1-, a actua a , y desde antiguo, un rnumcip . de 
~~~temente ganadero, forestal y agrícola. Tiene una superficie Al-

'24 km
2

, de los cuales 240 pertenecen al Parque N atural Los al 
cornocales Pre.se ta · d . . . ¡ [orest , 
en el · . n vana os paisajes, siendo donunante e . ·dad 

e ~u~ casfii todas las parcelas son de titularidad privada. La ac~'? a )' 
cononuca orestal d , d . eaeoc 

d . , --a emas e la tradicional ganadera, ctn ° 's-
e extracc1on de cor h , . .d des tttfl 

ricas al · l.ib c o- se esta orientando h acia acuv1 a ca-
a1re re comos d . 1 , rutas a 

hallo y en bº . 1 en ensmo, escalada, espeleo ogia, 
1 

cup<l 
1c1c eta de mo - 0 . , · io a o el paisa· d . _ ntana. tra porc1on del terntor 611al-

~e e campma con · · ales Y 
mente e 1 extensiones de secano y pasuz alªº~ 
dón El ~ aGs zodn.as regables, encontramos vegas d e naranjo~ y ~ofl 

· no ua 1aro re 1 . · ·p10 Y 
sus afluentes, Genal corre ong1tudinalmente el rnun:1Cl as cose-

y Hozgarganra, nutre de agua las divers 
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chas. Siendo un río de basta1:1te importancia no se encuentra regula­
do no existiendo embalses rn pantanos. 

'Hasta el siglo XVI, las referencias históricas encontradas (Diputa­
ción de Cádiz) muestran su importancia estratégico-militar en el sis­
tema defensivo del Estrecho en época visigoda y musulmana. Después 
d~ Ja Conquista quedó despoblada porque, dada la peligrosidad de la 
zona, se pospuso la repoblación. Al culminar la Reconquista (1489), 
Jimena pierde su papel defensivo y parece quedar en el olvido. 

La villa de Jimena fue una donación de Enrique IV por su Real 
Gdula de 26 de julio de 1460, en la que otorgó el privilegio para su 
r~población. Tras distintas vicisitudes de cambio de titularidad de la 
propiedad señorial,Jimena se vuelve casi invisible: es una villa señorial 
con una economía de base agropecuaria. Los duques de Medina Sicio­
nia ejercían sobre la villa una serie de derechos derivados de su pose­
sión, no sólo territorial sino también jurisdiccional. Hasta 183 7, con el 
decreto de supresión de los señoríos, no consigue Jimena desligarse del 
poder señorial que la casa de Medina Sidon.ia ejercía sobre ella aui:ique, 
p~ra estas fechas, el poder ducal había prácticamente des;ipa~ec1do Y 
solo le quedaba al duque la posesión de algunas fincas del ternuno. 

Los acontecimientos que han dado origen a la actual configu~a­
nón del territorio datan de finales del sialo XIX, si bien las caractens­
ricas de su estructura social son consecu e

0

ncia de un proceso histórico 
común a muchos señoríos andaluces. En 1837, el decreto de supre­
.. · · - · l o lo sion de los señoríos libera a los villanos del dormrno senona 'per 
sustituy~ otro dominio, el del latifundista 17

• . , del 
En J1mena, a finales del siglo XIX, el trabajador esta a merc~d. 

patrono que lo emplea; existe libertad de empleo, pero, en la pracnca, 
el J · d al 1 frecen o mo-. asa ana o debe escoger entre el escaso jorn que e 0 . . 

nrse de hambre. Olvidados por la administración central: la nusednal 
de los b · , . · 1 · · ' el fenomeno e tra a.iadores agncolas prop1c1a a apancJOn 
bandolerismo, tan mitificado en romances y leyendas is. . . vende 

l 
En 1869, el duque de Medina Sidonia, señor del terntono, .. d d 

a gu d . . i.lsa la acnv1 a 
na e sus fincas al marqués de Larios, qmen impt a 

en ell S ¿·fi . uentes que van 
~5: e construyen canales de riego, e 1 cws Y P 

1 
· rales 

pernut1 lb . d las co oruas ru r ª ergar nuevas poblaciones, surg1en ° 
~··~~~~~_::_~~~~~~~~~~~-:-=:::-::::~~ 

11 El - . . enrre los más pobres. 
C la proceso desamortizador no consiguió reparnr la nerra 

on vent ' ] · 1 
1~ El b a,so o cambió de manos. d "fi .1 situación socia 

aunqu andolerismo es producto del latifundismo Y de ~ 1 
ci armados aconte­

cidos e ª
1
veces también sea manifestación residual de los co ctos e España e Jngla-

en a zon ( Gºb 1 guerras enrr terra F a escaramuzas fromerizas en 1 ra car, 
Y rancia ... ). 
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de Buceite y Tesorillo, más tarde (1887) denominadas Sa p b 
M ' ' 1 l · n ª lo y 

?an artm, qdue
1 
segtal1~ a . ~y edn

1
tonce.s :'1ger:

1
t.e las exime del pago de 

1mpuest~s y e a re 1zac1on. e serv1c10 nu 1tar a sus varones. Pode­
mos decir que la nueva propiedad supone un cambio de mental"d d 
r:~pecto al u~o Y. explo~~i.ón de la tier:a que transforma la orga~~­
c1on .d~l ternt?,no, pos1b1hta el us~ ,agncola de, tierras no forestales y 
prop1c1a tamb1en una transformac1on demografica. Los nuevos em­
plazamientos aglutinan gentes provenientes de otras localidades hasta 
el punto de que en 1874 el Ayuntamiento de Jimena solicita algo­
bernador civil que se tengan en cuenta en la rectificación del padrón 
de ese año. En el siglo XX (en torno a 1940) estas fincas cambian de 
titularidad y el nuevo propietario, Juan March, será el que parcele y 
venda estas propiedades, desintegrándose la gran propiedad latifun­
dista entre pequeños propietarios. 

Históricamente, la seña de identidad de Jimena había sido sa 
frontera. Perdido su carácter estratégico militar ligado a la fr??t~ra, 
primero castellano-musulmana y posteriormente hispano-bntamca. 
Jimena de la Frontera quedó como un espacio marginal en tanto qu~ 
no resaltó por ninguna característica particular como pionera Y 11.~ e~ 
referencia clave en la ruta comercial. Más recientemente, la necesi ª 

1 
lí . , d G.b alt durante ( po tlco-economica de impulsar el C ampo e 1 r ar 

fr · Al · u efecto no anquismo se centró fundamentalmente en geciras Y s 1 .0 

alca~ó a los municipios del interior de la com.arca como e~.~~:r 
de J1mena. El efecto del desarrollo industrial del Campo de . 

1
dusrria 

fue el de permitir a los jimenenses ocuparse en la naciente !1
1 

lu!Taf 
. .da .. ·o como º 

sm neces1 d de abandonar masivamente el murucipi s y ha 
de residencia. A pesar de que el transporte públic~ existente esport~ 
·d d · · .J: tetran si 0 eficiente, mtensas conexiones interurbanas meUJan 

privado parecen existir desde antigtio. 

• 11cia 
3 2 2 L 1 erv1ve · · · a presión de la costa como amenaza a a sup 

de la agricultura 
·wd de 

Los fa t · · do la actl iiY 
c ores soc1oeconómicos que están deternunan . te y su. 

los habit t d Jº . , . rurugral1 1 opº . , an es e 1111ena respecto de la poblac1on 1 re, e , 
sercion en el d . , r una par . , geº 
d . merca o de trabajo agncola son, Pº . acio11 ~ 
e, cultivo y la Política Agraria Común y por otra, la s1tuca eil j:i qllde 

grafica y la · · , , ' d l cornar nfíO . onentac1on tunstica de gran parte e ª 1 tal1l"'·" 
sle asienta.Adicionalmente la distribución de la tierra y e 
as explotacione · · ' s tienen 1111portancia. 
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Como ya hemos señalado, el medio agrícola de Jimena es diverso. 
Pero mientras las extensiones de secano están completamente meca­
nizadas, incluso para la recolección, la producción en regadío caracte­
rística de la zona, el cultivo de cítricos, exige mucha mano de obra 
para la recolección, cualquiera que sea el grado de mecanización y 
modernización en la realización de las tareas y cualquiera que sea el 
tamaño de la explotación 19

. Además, como se ha señalado, la diversi­
dad de variedades cultivadas permite que se inicie la recolección en 
noviembre y se prolongue hasta junio. 

El tamaño de la explotación es determinante para posibilitar la 
dedicación del titular de la explotación a la agricultura como activi­
dad principal. Aun cuando no podamos hablar de un tamaño están­
dar, porque la calidad y cantidad de la producción depende de la ca­
lidad de la tierra, la variedad o variedades cultivadas, la situación 
geográfica (humedad medioambiental, influencia de los vientos, el 
riesgo de heladas, etc.) , se estiman necesarias un núnimo de cuatro 
hectáreas dedicadas a la producción de cítricos para que pueda cons­
tituirse la explotación en la única o principal fuente de ingresos de 
una unidad familiar típica, de cuatro o cinco miembros. Sin embar­
go, las explotaciones no se conciben como empresas familiares en 
tanto que las necesidades de mano de obra no se satisfacen con la fa­
milia. Así pues, en tanto que la media de explotaciones más abun­
dantes en la zona son menores de cinco hectáreas, la mayoría de los 
agricultores de la zona no lo son a título principal, sino gue se dedi­
can a otras actividades siendo este hecho más acusado en San Mar-
tín del Tesorillo. ' 

El principal problema percibido por los productores es la ~alta de 
mano de obra. Tal carencia se explica por la atracción que ejerce la 
Costa del Sol, que se extiende hasta Sotogrande: "Aquí el pro~lema 
es que de hace unos años para acá la construcción Y la costa estan en 
una · al d - da mes es e~pir para arriba que es grande, grande, y ca a ano, ca · ' 

0 asimila más mano de obra". 
Las condiciones de trabajo y de empleo que se dan en la co_sta 

contrastan con las del trabajo agrícola. El trabajo en el cam~o se nge 
por unas pautas de funcionamiento reglamentadas desde antiguo: 

19 Au . , . . , núco más significa-
tivo d 

1 
nque.el cultivo de c1tncos no constituye el facc?r _eco~o 1 cobrado re-

levan e. a localidad, en la última década, y más aún en el ulomo lustro, la de actividad 
cia no so' lo , . . b. , . l orque es e seccor ª"" la econonuca smo tam 1en socia , p .,.,co en 1 

e que se emplea más mano de obra. 
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-El salario es a jornal: "Jornalero, que su propio nombre lo d. 
· 1 l · al l b · ice, que s1ec1as e JOrn o co ras y s1 no, pues no lo cobras". 

-El jornal está prefijado: son 39 o 42 euros "y no puede 
1 · d b m más" sin que se corra e nesgo e a andonar la explotación 

0 
la cosecha por su pérdida de rentabilidad. 

- Se trabaja seis días a la semana. 
- El régimen de la Seguridad Social en el que se inscriben los 

trabajadores del campo es el Especial de la Rama Agrícola, con 
prestaciones y subsidios inferiores a los de la Rama General. 

El trabajo alternativo disponible en la zona presenta diversos 
atractivos en el imaginario colectivo, no siempre acorde con la reali­
dad. En contraposición al trabajo agrícola, el trabajo en la costa nos lo 
presentan con las siguientes características: 

- Los jornales en la costa oscilan alrededor de los 60 euros. 
- En el trabajo no agrícola existe la posibilidad de firmar contra-

tos de seis o más meses durante los cuales se tienen asegurados 
' unos ingresos. . d 

- Las jornadas laborales semanales son de cinco días. Repiten e 
forma casi mitica: "El viernes al mediodía estás libre"· . al 
Ofr l "bil' d fi . c. alla aru1sta, -- ece a posi 1dad de apren er un o Clo: ierr •o 

bañil, exento de las penalidades del trabajo agrícola. a Ge-
- Las altas en la Seguridad Social se producen en la Rarn 

neral. 

. ce Ja ' 
L . . , que ejer 

os propios productores se sitúan ante la atracc10n eil su 
cost · d · reconoc a con cierto esconcierto pero, al mismo tiempo, discurso 
enorme poder de atracción. Ellos mismos desarrolla.n un e ambas 
en el que las condiciones de trabaJ· o y la calidad de vida qu do )as 
activid d · · destacan ' . ª es propician se enfrentan continuamente . . "Lo 111as 
v;n_tajas del trabajo fuera del campo, de cualquier trabaJº· r eil el 
logico y nor l · · , de aana 1-. ma es ase a la construcc1on en vez 17 de sue 
~ampo de jO~nalero cinco mil quinientas, seis mil peset~~ra c.011s­

o ..... ~trabajar en cualquier campo de aolf de cual9u ji pese-
truccion d l . b ' d1 ez rn de , ' e cua quier cosa que el hombre aana unas d el fiil . 
tas al d1a y t · . 0 . to o ·iJ3. 

ermina el viernes al mediodía y nene . dad de VI 
3 s~mana p~ra lo que es lo que estamos hablando: tener c~ es que l 

e tener tiempo para tu casa tu familia entonces lo Jóg1cbo J. ar todos 
mano de obra · d ' ' tra a 
1 d

, ,, se pier a porque en el campo hay que 
os ias . 
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Son explícitos al admitir la escasa deseabilidad del trabajo agríco­
la:'·EJ campo es lo último. Es que ~e está hablando ya que el campo, 
dentro de la escala de valores, trabajar en el campo de jornalero es lo 
úlcimo. Porque es ganar cinco mil cuatrocientas pesetas cuando tra­
bajas y, normalmente, en invierno, metido en barro hasta las rodi­
llas ... , al final es que termina por desaparecer el jornalero, aquí en la 
zona, ¡eh! En otras zonas ¡no! Aquí en la zona se dice que es lo último 
porque el tirón del turismo es superior". 

Refieren una y otra vez cómo el gran problema de la zona es la 
poca mano de obra disponible para el campo y la poca capacitación 
de la que existe, entendiendo esto como falta de interés al hacer las 
cosas más que la necesidad de habilidades especiales. En este sentido, 
la modernización de las explotaciones, la incorporación del riego 
por goteo, el uso automatizado de fitosanitarios, la escarda química, 
etc., han hecho innecesarios los saberes tácitos de los agricultores. 
No hay ningún vínculo especial con la tarea, que no es más que el 
\·értice de una mera transacción económica: "Gente que va y ¡voy a 
echar el jornal! Antes, que no, que cualquier hombre te sabía hacer 
de todo, te sabía regar, te sabía echar el abono, te sabía hacer esto, te 
sabía hacer lo otro, se preocupaba por hacer, ahora ya, hoy en día, no 
hay tanta preocupación". 

Si_n:ultáneamente se acepta sin resquicios la enorme .mov_il~dad­
rotabilidad-temporalidad existente en el campo. Es algo Jmplic1to al 
contrato agrícola que es por jornadas, realizándose contratos de u?o 
0 dos días. Este hecho se justifica por las características _d~l trabajo, 
que depende de la situación del producto y de las cond1c10nes me­
~eorológicas y sucede indistintamente en las grandes y en las peque-
nas 1 , , b . " H 

exp 0 taciones. Continuamente están dándose altas Y ajas: ~r 
mucha movilidad. Hay mucha movilidad, mucha movilidad, mucha · 
De nuevo la clave aquí es "jornal"-"jornalero" · . 

L~s condiciones del trabajo y del empleo agrícola parecen 1 ~-
cuest1on bl I . bl 1 a la carencia d ª es. gualmente parece msoporta e en a zon . 
e lllano de obra o al menos su fuga sistemática en deternunados 

meses del ~ · ' ' "d d 1 · aciones de ano. Para soportar tal eventuah a , as asoci . 
Ptoduct h l. · t aba1adores · . ores an considerado la posibilidad de so lCitar r ~ 
Inrn1gra te del con­tin ntes procedentes del Este de Europa, como par 

1
.d d 1 

gente d · . h d t da y sa i a e 
rn e inmigrantes laborales con fec a e en ra 

ercado d . d .d pues se re-6 e trabajo y del país Su solicitud es re uci a, 
ere a cu . s· b rgo han en-

co t arenta personas aproximadamente. m em ª la 
n rado al 1 h h de que en ' 

Prov· . gunas resistencias. Por una parte, e ec 0 
0 

un 
inc1a d C'd· 1 d arece com e a tz las cifras de paro sean e eva as ap 
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impedimento por el lado de las instituciones. Por otra 1 . 
. ' a resistencu de los productores a asunur que la llegada de trabaiadores , ' 

d di d 1 1 . :.i agncoh; 
e~en . entes e a~ ~xp otac10~1es, ~enera la necesidad de habiliu; 

alojanuento y condiciones de v1da dignas para esos trabaiador 
· di 1 1 d d :.i es apa. rece como impe mento por e a o e los empresarios. No obsta , 

la OPC de San Pablo está tratando de gestionar a través de ASAJA la ~t;: 
gada de inmigrantes para la campaña 2004-2005. Tal contingeme no 
pretende resolver todas las necesidades de mano de obra de la zon~ 
que en gran medida está resuelta en la actualidad mediante el recul!O 
de la inmigración regularizada y sin regularizar. Trata de resolver h 
"huida" que se genera con la llegada del verano. 

El sentir general de los agricultores entrevistados es el de recono­
cer que viven en una zona privilegiada desde el punto de vista agri· 
cola y paisajístico, sobre todo frente a otros municipios cercanos d~n­
de no hay disponible trabajo en el campo cuando la forma de \1dl 

tradicional ha sido de base agropecuaria. Pero también est~n en uro 
zona critica porque la actividad agrícola se ve comprometida p~r h 

· ' . , · d 1 a Sien· pres1on Y competencia constante del boom tunstico e a zon · 
l · ·ón por· ten que ellos, los agricultores, son perjudicados por a s1tuaci 
d · de recon~ que no encuentran personal que les trabaie pero no ejan 

l . :.i • • l bran qui 
cer os beneficios que para el pueblo está teruendo, Y vis um 
va tener, el desarrollo turístico. 

3.2.3. El recurso a la contratación de inmigrantes 

L bl ., h b ·cantes.LaP~ ª po ac1on total de Jimena en 2003 es de 9 .343 ª 1 as 10.8 
blac·' ·d d 41 o person ll ion resi ente extranjera para esa fecha es e pe e 0 

censo de - t1 · . · d 5 personas. . h ese ano re eJa un saldo nugratono e . , de que 1 
cabe resaltar que, si bien la población tiene la percepcio~l Jos cJartt 1 

gente traba· fu d 1 · · do en e ' ¡ ¡0· ~a era e municipio pero sigue v1v1en. r. ra de n .. 
parecen apu ta h · b · vive iue ¡¡Cl' . . . n r ac1a que mucha gente tra ap Y la prese 
mcipio Y 9ue el mantenimiento de la población se debe ª · 
de extranjeros, inmigrantes. flejala.~ 

La actualiza · , d 2004 re 1 ele' 1 
&a d cron del padrón municipal en mayo e ¿0 19 

e 779 extran· .d . . · destacan 
~eros res1 entes en el muruc1p10, -- ~ 

- ~0 der,~ I 
20 E , el cens. ,.;e< 

n esta mves · . • ·dos en .,1efl ·J 
blación de 2001 dangaaon hemos utilizado los datos recogt 

5 
rnos cof)) ~J10eP· 

las lim·ta · Y tos del padrón municipal de 2002 y 2004 ·, ? s de la e 
1 c1ones que p . . manco 

migratori d 1 . . r~sentan ; sm embargo, resultan s1nto 3 e muruap1o. 
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·ros procedentes de Rumania, aunque con anterioridad a 2000 no 
a d . 
constaba ninguno de esa proce enc1a. 

En relación con la inmigración parece pertinente diferenciar la 
percepción que tienen de la misma la población general, por una par­
te, y los productores agrícolas, por o tra. 

Los habitantes de Jimena, por una parte, se refieren a los innú­
grantes -especialmente rumanos, que parece ser el colectivo de ex­
tranjeros no comunitarios más numeroso de la zona- como una rea­
lidad que en absoluto les perturba 2 1

• Todas las personas entrevistadas 
acceden hablar de la población innúgrante sin ninguna prevención. 
Reconocen su presencia, en tanto que es notoria; aluden a algunas de 
sus pautas de comportanúento, como el hecho de reunirse en deter­
minados espacios públicos, vivir varios en una misma vivienda, su ca­
pacidad de aprender nuestra lengua con rapidez, su diligencia en el 
trabajo, su amabilidad de trato, etc. Suponen o saben que la mayoría 
está sin papeles. Es decir, que no están en condiciones de trabajar le­
galmente. Sin embargo, asumen, con igual naturalidad, el hecho de 
que estén trabajando.Además, ese hecho es el que les permite enten­
der que los inmigrantes no son problema: "Si no queremos que nos 
roben, tienen que trabajar, porque comer, tienen que co~er" · Esta 
percepción de la situación de la población innúgrante trasciende to­
?as las esferas, desde las personas particulares hasta los repr~sen.tantes 
tnstirucionales. El conjunto de la población asume que los mnugra~­
t~.s tienen que trabajar, especialmente, porque hay trabajo. Los se~i­
cios sociales municipales, los centros de salud, los centros educativos 
expresan su interés en integrar a las personas provenientes de te~cer~s 
paises. No presentan conflictividad alguna en ninguno de esos ambi­
t~s. Las relaciones parecen fluir sin fricciones porque no hay car~n­
cias ni necesidades extremas al menos públicas o notorias. Es posible 
que v· ·d . ' ducen correcta­ivan v1 as miserables, pero no se nota, se con 
mente, Y pocos se preocupan más. 

Ha · Ocupan puestos Y una aceptación generalizada de su presencia. 
de trabajo nada atractivos para los locales 22; simultáneamente, su pr

1
e-

1e · · cen os ncia garantiza su actual nivel de vida en tanto que reJuvene .d 
pueblo . , . 11 }ven las neces1 a-s, son poblac1on que se asten ta en e os, resue 

21 Exi . . británicos, 312 según 
el Padr' ste en J1mena un número importante de cmdadanos. . desde finales 

on Mu . . l d 1 , . o es ya anagua, de lo _ ruc1pa e 2004. Su presencia en e ternun . , d d do matrimonios 
rnixt~sanos setenta, existiendo muchos ancianos y hab1en ose ª 

n · ' os~~ Los · · 1 Jos autocton !~an innugrantes, cualificados o no aceptan emp eos que 
Para ' · • 51 ru escando en paro. 
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des locales de trabajo doméstico y cuidado de niños y ancia 
d l . . alº d . , . nos, de. 

man an a OJanuento, unen tos, e ucac10n, sarudad, en una di 
sión similar a los autóctonos y, por tanto, también generan traba~ed:; 

l ' d d fc · aJ ~o ·· que os autoctonos eman an como pro es1on es o como comer-
ciantes. 

Por otra parte, los agricultores eluden hablar de ilm1igrantes. No nie- ' 
gan su existencia, aunque la refieren como algo que va con otros pero no 
con ellos. Saben de explotaciones que emplean umugrantes, pero eso; 1 

relatos son siempre ambiguos, distantes, imprecisos. Refieren que h 1 
que ellos emplean rienen papeles. Simultáneamente, adnuten la llega· 1 

da masiva al ténnino de personas provenientes fundamentalmente de I 
Rumania que se encuentran en situación irregular. En tanto que d 
trabajo agricola se sitúa en el más bajo estatus, se admite tácitame1111 1 

que va quedando para los inmigrantes. Expresan que las nue,~as nm· 
sidades del campo se circunscriben a la recolección de cítncos Y ~ 
cuidado o guarda de las e)l.rplotaciones; para esto último, hay q~e es~ 
dispuesto a vivir en el campo en condiciones de casi aislanuenco ~ 
con niveles salariales bajos. Consideran que eso sólo es deseable pari 1 

. . . , d . l . d d pobreza extrema. 1 
qme1ne;~ pord su s1tu.a~1on e irregu an a , por su <r.is farniliarn 
por a 1aita e dommio de la lenQ'Ua o por soportar carb'· ·J,. 
d , d b oportun1lw 

a emas e las otras condiciones, no tiene n acceso a otras drillli 
des. El "pasmo" que les ha supuesto experimentar que susdcu

1
: cosri 

de recolectores se disuelven en primave ra ante la llam ada el misn10 
ha puesto en evidencia que los propios inmigrantes hacen e"crabajo 
· · · 1 · ' Ja es un mnerano aboral que los nacionales. El trabajo agnco ' ancob 
d h " h pero en cu e c oque , es una posibilidad cuando no ay otra , or rrabl· 
oferta se diversifica y amplia también los inmigrantes optan p ·censi1'0 
. . .' . . h ho es ex 
JO mejor remunerado y mejor considerado. Y este ec últirl1ºs 10 

ªlos regularizados y a los "sin papeles", aunque para estos 
menor proporción. arúfes[J· 

E l · ' dente la rn J en n re acion con la inn1.igración ha sido sorpren . b erVªb e 
·' fc c1a o s la· cion expresa de un productor señalando la pre eren os o Pº . . 

el . . . h . . . d 1 E t ru1nan c1~ mumc1pio acia nurugrantes procedentes e s e, 
1 

difere11 
co fr · por as ·, 1 110 s, ente a marroquíes, explicando tal preferencia · ¿erac1°1 . 

culturales insalvables entre " ellos" y " nosotros"· Tal const · m1i6ca0

1
111 

Paree · · h poco Sli:;·- de ()l 
, e P.ertmente s1 no es para justificar un hec 0 ·¿ raciófl . de 

en terrrunos , · , . , 1 cons1 e ..,.,,1110 
i . numencos pero s1 en relac1on a a n el céP~'"'. ~)y 
?1111grantes en un mercado de trabajo segmentado. E, 01uri1CIP Jo· ¡ 

Jimena hay , , 1 padron ·J1ce11 

los que h muyl poco~ rnarroquies (37 segun e l de nuest~dl o y:i IJ 
ay, en a consideración general incluso a ¿uel 

cutor esta'n l · ' · , dose pro ' regu anzados y asentados, hab1en · 
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·fi c·ión familiar. Así pues, la observación parece apuntar a la pre-reum ca . . .. , 1 
· de Jos nuevos nurugrantes por cuanto su posicion en e mer-

f eren na bl , " · d d " li d d trabajo es más vulnera e, aun no son cm a anos , en rea -
%dºnoeexisten, Juego no ejercen derechos ,ni los rei:'1ndican. 

También han sido los productores agncolas quienes han expresa-

d temor ante un futuro diferente al presente en el que se confia. 
osu "d . d . d d 

S fi en al hecho de que "la costa eje e ejercer su po er e e re er . . · "Ah 
·0·n Reproducimos aquí el que mejor refleja ese sentir: ora 

acracCI . il al 
nusmo 110 tenemos problema ninguno. Hay mucha gente eg -no 
tenía por qué, porque hay trabajo para todo el mundo- y el proble­
ma creo que Jo habrá si el día de mañana la costa falla. El t~ma d~ las 
obras y lo demás se viene abajo y entonces la gente q~e esta trabaJ~n­
do fuera buscará trabajo aquí y · los ilegales no tendran para trabajar. 
Ellos vienen para trabajar y siempre vienen sin un duro: es que no 
tienen dinero. Entonces sí que habrá problemas. Simplemente como 
pasó en El Ejido. Mientras todo el mundo esté trabajando Y ganando 
. , · · d n baión la costa en-dinero no habra problema runguno, pero si a u :i d 

, , H h te en un pueblo e tonces s1 que habra problemas. ay mue a gen ' . 
di . · quinientos ilegales, son ez mil habitantes que haya cuatrocientos o 1 mucha gente y la gente tiene que comer, porque tienen que pagar e 
piso". 

4. Conclusiones 

El 'li · · do desde nuestro pun-ana sis de las dos zonas nos ha proporciona ' d ano 
t d · fi es la escasez e m 0 e vista, argumentos para poder a rmar que . 

1 
· t ncia o 

de obra autóctona lo que en última instancia, explica ~ ~xis eJ'mena 
d ' b cas Asi s1 en l 

no e mano de obra inn1igrante en am as c~mar ·d b~d a las difi-
es ne · d b · ~rn•grante e 1 ° cesano recurrir a la mano e o ra lu.u~ , dispuestos 
cultad . b . dores autoctonos 

~s existentes para encontrar tra ªJª d de fuerza de 
ª trab:l.)ar en el campo en Chipiona la elevada demanb. ª ta por mano 
trab · ' · · do cu 1er d ~o que generan los invernaderos sigue sien 
e obra local. producto en 

En Jimena, la aversión hacia el trabajo en el cam~?· se une a Ja 
gran m ¿·d . h" , · de explotacion, .. . e i a de una memona Jstonca ales cond1c10-
existencia de alternativas al n1ismo. De hecho, lashactud Jos que esta-
nes de d · ·d mue os e · . esarrollo de la zona han pernut1 ° ª cores de acu-
nan ab d , 1 en otros sec h .d oca os al trabajo agncola emp earse . d esta zona ª 
V1 ad El . . h duci o en · itinerario laboral que se a pro 
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seguido la siguiente secuencia: a) en un primer mo1nento sólo 
l l b. 1 l d . . , se en1-

p ean varones en e campo; ; a mo erruzac1on de las explotac· 
l · · d ·al· ·, tones 

y os nuevos cntenos e comerc1 1zac1on perm.iten el empleo de mu-
jeres en los almacenes en labores de sele~ción y empaquetado; c) en 
un segundo momento, los varones e1np1ezan a desplazarse a otros 
sectores de actividad y las mujeres se incorporan a trabajos antes mas­
culinos: las mttjeres también son recolectoras; d) la "huida" de varones 
primero y mujeres después hacia otros empleos en el sector servicios 
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E Chi · 1 ·, ·al del rraba-n piona se observa una diferente va orac10n soci, .d . b . de v1 a 
JO en el campo: a pesar de las duras condiciones de tra ªJº Y 

nll . 1 ampo no 
que co eva el trabaio en los invernaderos trabajar en e e 'c . ~ ' d · d el cara -
se considera degradante.A esto contribuyen en gran me 1 ª .,.,.,5 
t "~-:1: d d ºfí il ceso a Ouv er IéuiWiar e las explotaciones el contexto de I e ac lo-

. ' b las exp puestos de trabajo y de gran demanda de mano de o ra en 1 cio-
taciones familiares y toda una serie de valores culturales muy r;:duc­
nados con los planteamientos tradicionales de la forma de precha . , , . . d , . . a la est 
cion agncola familiar. En este sentido, resulta para 0J1c, 

1 11 in-
ca ·' · · , neo a ta 

nexion existente entre una forma de producc1on ag · ' n de: 
d . ificac10 ' 

nova ora con el mantenim.iento e incluso con la mtens 
los valores seculares de la tradiciÓn campesina. . , h·5córic3 

E d fi · · } c1on 1 d n e rutiva, son factores relacionados con la evo u · dad e 
de ~has zonas, como la forma en que está repartida la prop~~uraies, 
la tierra Y la estructura social que lleva consigo; facto~es e dcola; Y 
como una determinada consideración social del trab_a~o ~g de a}cer~ 
fac~ores socioeconórnicos, que influyen en la dispon.ibiJ.ida de escasez 
nativas a dich trab · 1 . · · o no . d res o . ªJO, os que explican la existencia baP 0 

?e ~no de obra autóctona y, por tanto, la presencia de rra 
mrrugrames. 
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Resumen. «La construcción social del mercado de trabajo: esca­
sez de mano de obra autóctona e imnigración en An· 
dalucía» 

La e>.."Plicación más extendida sobre la presencia de inmigrantes en el merca­
do de trabajo español se basa en planteamientos que pueden_ situa.rse en.d 
marco de las teorias de la segmentación del mercado de traba.JO. As1, la eXIS· 
tencia de demanda de mano de obra extranj era se vincula al hecho de qu~ los 
trabajadores autóctonos rechazan determinados tipos de trabajos. Nuestro 
b' · · ' donos 0 ~eavo es profundizar en el conocimiento de este fenómeno, centran 1 en un aspecto que, desde nuestro punto de vista, ha sido poco estu~ado: e 

análisis de los factores que influyen en la escasez de mano de obra auto~tonl­
Para ello nos cenrramos en el análisis de dos localidades agrarias gaditanas. 
Chi · I rales Y ser . piona Y Jimena. Observamos que son factores históricos, cu tu por 
cioeconómicos los que explican Ja disponibilidad de los autóctonos y, 
tanto, Ja presencia o ausencia de trabajadon:s inmigrantes. 

Ah . . rnrnigration 
stract. 111ñe social construction of the labour mar~et. ' 

and the shortage of native labour in Andaltlstaii ·siz /abo"' 
Mosr rl.·p/ 1 · fi ¡ . · t · the Spalll dj · ª"ª 1ons or l 1e mcreasino participatio11 of i1111111grat1 s 111 d 1at1 ''' 
111arke1 dra ¡ · ,r " . A d" iolv tlze en ( 

. IV 011r1eones C!J labo14r market seo111entat1011. ccor " " I' • tY.'Jlf'~ 
foreig11 lab · 1 "' .r0rn1 certain . "ª 011r IS re a1ed to native Spaniards' 11mvillingness to pe'J' b e.~a111111J1I~ 
IVOrk. TI1e a11rhors seek to J11rther 011r u11derstanding of this phe11omeno~1 r bo11r.111fl' 
the rel~rively imexplored iss11e oj the facrors behi11d the slzortage of nativde ·a Ciiipior~ 
a11alys1s wh · ¡ fi · e 0r Ca iz, /a1n . ' ic 1 ocuses 011 two agrie11lt11ral districts in the provwc ~ . fi 10rs e:<P. 
;,nd 11111.enª: !1iglilights the 1Vay rhat historie, cultural a11d socio-economic ::sence of ini· 

1~ availability or otl1envise oj narive /abour. a11d hence tlze presence º' 
1111gra111 IVOrkers. ' 

Liderazgo y ge§tión 
de la calidad 

en el sector hoteleJro 

Ignasi Brunet 
y Amado Alarcón ::-

1. Introducción 

En la literatura sobre gestión empresarial se afirma repetidamente _que 
todo cambio dentro de la empresa tiene una relación direc~ c?n el lide­
razgo ejercido. Parece que todo es cuestión d~ liderazgo JUStifi~a?~ e~ 
base a que constituye un requisito para la mejora de la compe~tl~da 
de las empresas y un factor imprescindible para garantizar su ~onunmdad 
ªlargo plazo. La argumentación de apoyo es la siguiente: la busqueda d~l 
!~gr~ económico -la supremacía a medio y largo plazo, la s~pervi­
'~nc~a de la empresa y, en defuútiva, la maximización del ?:nefi~io :co­
nonuco- , . al etiuvo e meterte . en un entorno econorruco tamente comp 
ben: .en el liderazgo del management la clave para lleva a cabo la transfor­
lllaC!on de las formas tradicionales de organización de la empresa. ~~a 
~tegia de cambio es la gestión de la calidad total -o To~l .Q1ta .rty 

anagement, en su versión anglosajona- . Un enfoque estrategi~o qduel 
Pretende · . . 1 los camb10s e a.Justar los recursos disporubles de a empresa ª . . d 
entorno . el objetivo e 
d r y, concretamente a sus mercados y clientes, con . 
eiend . • mpbar sus re-

sultadoer Y me~orar la competitividad de la e~presa Y ª últimos años 

U 
5 financieros.Al respecto se h an producido en los , 1 

na prolifi · · ' s de como as e eracion de textos que tratan de convencerno . . 
lllpresas d l rtificac1ones o 

e un modo u otro --a través de consu tores, ce 

~F . 
. acuitad d . . . . . . gili Avinguda Umver-

111.¡t l 43 e Ciencias Económicas Univers1tat Rov1ra 1 Vir ' 
· • 204R · · • & . eus; 1b1c@fcee.urv.es; amaa@fcee.urv.es. 
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premios- están tratando de aplicar o ser reconocidas co , . 
de la gestión de la calidad total. Empresas que defienden r~o par~cipes 
1 · ' d 1 alidad tal ' · vent;1.Jas de a gestion e a c to en ternunos de valor afiadido ante 

· ( li b · d su entor-
no operativo c ~ntes, tra ªJª ores y red de empresas involucradas en el 
proceso productivo), por lo que se caracterizan por h aber optad 

ul . . 1 alida o por 
una c tura orgaruzativa para a c d total y cuyo objetivo es ten 
clientes leales y rentables.Y el concepto de lealtad se basa en el ofrec~~ 
miento continuo de valor por parte de la empresa y que constituye, 
para esta literatura, el nuevo factor crítico de compra por el cliente. 

En la gestión de la calidad total se afirma que existe una relación 
entre empleados que realizan unos detenninados procesos para otros 
empleados con el objetivo de añadir valor al trabajo, tarea o producto 
hecho. Para conseguirlo los recursos hun1anos d e los que dispone la 
empresa han de involucrarse m ás en los resultados. Dicha involucra­
ción/ compromiso/implicación/ participación que requiere la gestión 
de la calidad total constituyó una de las motivaciones de nuestra _i~wes­
tigación. Motivación que se sustenta en el h echo de que la gesnon de 
la calidad total, como estrategia de negocio, pretende lograr que las 
empresas se adapten al nuevo escenario económico y uno de los ele­
mentos clave de esta filosofia está en considerar que los procesos Y sus 

· ma va-
soportes Oos recursos humanos y organizativos) constituyen t 
· bl l · - · d la empresa Y na e cave sobre la que redisenar la estru ctura mterna e . _ 

fro . ili"d d Rediseno en 
sus nteras para operar con más eficiencia, fleXIb a ·. 1 re-
base a la creación de grupos y equipos de trabajo que estunulen ha i-
d · , · Jsen la or 

ucc1on de los niveles jerárquicos en la empresa e 1rnpu de la 
tali ·' d ·d de respuesta zo_n zac1on e la estructura y faciliten la rap1 ez 

nusm.a. 

2. Filosofia de la gestión de la calidad total 
· por-

L fil 
. · , en la irn ª osofia de la gestión de la calidad total hace hmcapie ·, 0 escra-

tancia que tiene el margen de maniobra de la empresa el~c_c~º1·r sobre 
, . ·dad de irwº 
~egica en su adaptación al entorno, y en su capaci M · 0 ra coW 
e~. Para ello impone la mejora continua de los procesos. eJ 0 la ad­
tln echosc0 d _ua que no surge en el vacío pues tiene lazos estr , nfasis en 
nunistración científica de Tayl~r que se manifiesta en el el desarrollo 
ent ¿· · ' en e )as en tnuento del funcionamiento de los procesos Y . · nto de 
de las mejoras en las prácticas de trabaio. Con el rnovnnie 5 estáfl e!l 
R 1 · :i 1 ex.0 

e aciones Humanas de la escuela de Elton Mayo, os n 
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. . la motivación y el compromiso de los empleados. Entre 
!uneres por ' d l . , d 1 l"d d e e de desarrollo contemporaneo e a gest1on e a ca 1 a 

loi emoques . , b . . 1 al 
toral se hallan vínculos con la g~stion_ ~ordo 1~et1~vos, con 

1
a cub ~om-

., ¡ d sernpeño por la sat1sfacc10n e c 1ente y e tra ªJº en 
parte e e S · ' · 1 · ' d 1 . e n Ja teoría de los Sistemas oootecrucos, a gestion e a 
equipo. o . , d · 1 · 
C3lidad coral se identifica en la concepcion e SIStema, en , a orga~za-
.. del trabaio en equipos con un grado de autonon11a creciente 
non ~ . . . d Al d 
pm tomar decisiones y en el ennquecmuent? e t~re,as . gunos e 
estos aspectos también se encuentran en la R~mge~ena de Proc~sos. 
Los argumentos de la reingeniería sobre la ~at1sfacc1on tot~ del clien­
tey la necesidad de procesos eficaces y eficientes no ~?n diferent~s de 
lo; de las interpretaciones más avanzadas de la ge~tion de la calidad 
mttl. Puede decirse que no se trata de una estrategia nu_~va y altern~­
ril'a,sino más bien de uno de los subsistemas de la gest10n de la cali-

did cota!. 
u relevancia del factor humano en la gestión de la calidad total 

cue.stiona la idea de que los factores que hacen que una empr~sa _sea 
competitiva son los relacionados con las variables macroecono~cas 
o con los factores sectoriales o industriales. En contra se considera 
que la ventaja competitiva de las empresas está influida por los :ecur­
sos (físicos, tecnológicos, humanos y organizativos) Y las capacidades 
(conocimientos y habilidades que la misma posee 1). P~rte de es~os 
factores se consideran como activos intangibles y constituye~ var:a­
hles ~xplicativas de la competitividad. Así, la inversión en activo~ 1_n­
tangibles orientada al desarrollo y control de los procesos Y servicios 
pote_ncia Y mejora la capacidad de competir de las empresas. ~-n este 
sentido, la reputación de la empresa y los productos, las hab~;dades 
~e los empleados, la cultura, el servicio al cliente y la colaboracion con 
os proveedores son algimos de los recursos que influyen en los res~l­
tados em . . b ' 0 potenciar ¡ presanales. Desde este punto de vista, sa er com 
0~ recursos humanos de la organización mediante el desarroll? de 
tnetodo d · · ' n hacia el 
li 

5 e producción más flexibles y una onentacio 
e ente y u 1 . , tit ye la base de na co aborac1on con los proveedores cons u 
~ta filosofi d . , · · Como afirma Kan¡ ª e gestlon basada en la mejora contmua. 
nos oche (2001), representante de esta literatura , los recursos ~~~a-
qu son el pilar central sobre el que se asientan todas las capacI ~bles 

e conlJev 1 . . o· va sosteru e, an a consecución de una ventap campeo 

';----___-~~~~~~~~~~~~~-:-~::-::-:: 
Por eje l . ¡ s rentas de las 

ttnpro... dmp o, de acuerdo con Grant (1996) las diferencias en ª . uctu-
ll] • ..,, se ebe b ', ¡ cterisocas estr 

fl de ¡ · n so re todo a sus capacidades mas que a as cara 
a Industria. 
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ya que son el m ecanismo de vinculación d 1 d , 

E · e os emas r 
empresa. n este sentido, se estima que la . . b . , ecursos de la 

1 contn uc1on d 1 sos rnmanos a la creación de valor consu·t . e os recur-
a} 1 uye una venta1a fu d 

t para a empresa, ya que permite ren :i n amen-
fu . , di 1unerarasuse1nl d 

nc1on e valor creado lo que n1ot1.va , 1 b . p ea os en 
1 . ' e na a os tra a1ad 

va or nuentras que la empresa reduciría c t :i< ores a crear 
1 · , . os es, ya que se pag , 
anos mas bajos a aquellos trabajadores q d anan sa-

düniento. ue emostrasen un peor ren-

3. Objetivos y metodología de la investigación 

En este contexto se sitúa e inspira nuestro proyecto de investieación. 
Uno d 1 b' · ::> . , e os o ~et1vos era evaluar el uso de las nuevas políticas de ges-
t~on de recursos humanos que la propia gestión de la calidad, según la 
literatura, conlleva. Al respecto, como plantean Gundersen et al. 
(1 ~96), ~n los hoteles, a] igual que otras empresas de servicios, la pro­
fesio~alidad de los empleados encierra la clave d e la satisfacción de 
los clientes, de ahí que algunas técnicas de la aesrión de la calidad to­

tal sean de utilidad para los hoteles en tanto
0 

que ayudan a elimin~r 
d.efectos, mejorar la eficiencia o perfeccionamiento del propio servi­
cio en sí. La implementación de esta nueva filosofía de gestión supo­
ne, por tanto, un cambio en la aestión de los recursos humanos'. al 
constituir una condición impres~ind.ible para una adecuada políti~a 
de motivación del personal 2• Política necesaria en tanto que en el si­
glo XXI, para la literatura en torno a la aestión de la calidad total, Ja 
empres ' e d 0 al · fronteras ª esta iorza a a competir en mercados alob · es Y sin . ¡ 
e~ los que la capacidad de la empresa para qu

0
e su oferta sansfa.~ ª

5 cliente ¡ , · , · 111pennva 
e~ ª umca V1a solvente para asegurarse venta.ias co del 

Y un flujo de ingreso suficientes para remunerar los esfuerbz?s
1
·vo 

emp · d 0 ~et • resano, e los accionistas y de los empleados 3 . A este . onadas, 
r~cursos humanos y calidad total no son sólo variables rel.act re el 
smo que d b · . . d anarnen e en const1tu1r una rrusma cosa don e neces . J de-
rol de los directivos de recursos humanos ha de ser el conducir e esa y 
sarrollo v e t · , d . J d la ernpr · . ' x ens1on el concepto de calidad tota a to ª gan1-
serv1r así d fc ¡ ·d d de la or . , ' • e orma proactiva a los objetivos de ca I a 
zac1on. 

~ ~:~~~a (1996;1997); Felipe (1996); Gibson (1997);Aguado Cl 997)dóñeZ (1996)· 
evich et al. (1997); Kotler et al. (1997); Louartt (1994); O 
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Una de las hipór~sis de la invest~gación es que el cambio que in­
rroduce el aseguranuento de la calidad es meramente técnico y no 
implica cambios fi.mdament~es en l~ gestión del personal. Esta hipó­
rt'Sis se apoya en las perspecnvas existentes en relación a la repercu­
sión de la gestión de la calidad total sobre los empleados y que son 
contempladas desde los siguientes puntos de vista: 1) la teoría de Ja 
rransformación, que propugna que la gestión de la calidad total mo­
difica las actirudes y el comportamiento de las personas; se trata de un 
modelo optimista que espera que los trabajadores den la bienvenida a 
las iniciativas de calidad y se asocien con un sentido de confianza y 
compromiso; 2) la teoría de la intensificación, que considera al mo-
1imiento de la calidad como un modo de intensificar el trabajo y es­
trechar el control por parte de la dirección; 3) la aproximación con­
ringencial, que defiende la existencia de una vinculación entre la 
acep_tación de la gestión de la calidad total y el contexto de la organi­
zaCJon'. de modo que factores tales como el grado de seguridad labo­
ral, el sistema de relaciones preexistentes entre la dirección y los em­
pleados no directivos o las relaciones existentes entre la dirección y 
los sindicatos pueden determinar la mayor o menor aceptación del 
~r~grama, Y 4) la teoría de la re-regulación, que se basa en la expecta­
n;a de que el control del trabajo mediante la observación y la revi­
iion,así como el establecimiento de estándares formales de actuación 
~ne~ trabajo, puede conducir a una postura favorable, más que desfa­
. 
0~6le, de los empleados respecto a la iniciativa de calidad. Ello se 

Jll.ln ca por 1 'd d . dis . . a neces1 a de los empleados de trabajar en un entorno 
CJNplinado Y organizado antes que en el caos. 

uestra h' ' · h fc · ' gú 
1 

1potes1s rec aza la propuesta de la trans ormac10n, se-
to~ ~u~ la gestión. de recursos human?s en la gesti.ó? de.1,a calidad 
dos lo .Plica, necesariamente, la promocion de la partlc1pac1~n de t~­
rna f:s integrantes de la organización. Participación que sigmfica am-

r, avorece en cada r Y recompensar a los empleados para que se comporten 
dotarles momento a efecto de satisfacer al cliente, y para ello hay que 
tión , ¡ de poder para que tomen decisiones que influyan en la ges­
dos ) os r~sultados organizacionales, información sobre los resulta-

, conoc1mj 'b . 
resultad ento que les permita comprender y contn mr a esos 

os y r · · ·, 
adern~. . ecompensas basadas en esos resultados. La parttcipacion, 

"'4¡) de i li · d · de est mp car que los empleados reciban la cantida necesaria 
os cuat e ·1 d lid go que Like ro iactores, supone implementar el est1 o e eraz 

els~te rt (} 967) denominó participativo, estilo considerado co~o 
,_ ma mas de , · e lo utili-'4n con ·b mocratico por excelencia. Las empresas qu 

ci en a de llevar a sus empleados como profesionales capaces 
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cabo sus funciones de forma precisa y efectiva y conse . . • cuenteme t 
delegan en ellos gran responsabilidad, permitiéndoles su .. n e 

· ' l d d d · · part1c1pa-c10n en e proceso e toma e ec1s1ones. En contra con ·d , . , s1 eramos 
mas ajustada, y es lo que pretendemos confirmar, tanto el enfc d 
l · 'fi · ' 1 d l d · oque e a mtens1 cac1on como e e a enonunada re-regulación· res 

1 . . , . .al l . , pecto 
a a aproximac1on contmgenc1 , a cons1dera1nos con10 una ext _ 
sión, digamos más realista, de la teoría de la transformación. en 

Por todo ello suponíamos que no existen diferencias notables en 
los establecimientos certificados y no certificados. Si existen políticas 
progresivas de recursos humanos en los establecimientos certificados, 
obedecen a motivos anecdóticos, poco representativas de implemen­
tación de los análisis de satisfacción requeridos por la gestión de la 
calidad total, y concretamente en la puesta en práctica de la autono­
mía de los empleados para tomar decisiones relacionadas al desempe­
ño de su trabajo, así como en la puesta en práctica de la gestión de las 
recompensas a los empleados por la calidad de su trabajo. Sí que ~on­
siderarnos que la presencia de los principios de la gestión de la calidad 
total se produce en el ámbito de la formación, al constituir un ele­
mento clave en el proceso de implementación de la calid~~ total, 
pero no implica una dejación de la dirección de su responsabilidad de 
controlar la actividad de los empleados, de manera que se man rengan 
en la línea de los objetivos que la empresa desea alcanzar. Por ~~ra 
parte, a pesar de que la literatura administrativa afirme que la funci.on 
de h h d 

, , . tanto evoluc10-
recursos umanos a e ser mas estratea1ca y, por ' al 0 

· , de person · 
nar, ocurre que esta función sigue anclada en la func1on as 
De ahí que consideremos que la estructura formal de las empres 

continúa siendo altamente jerárquica. blación 
En el diseño de la investigación se ha adoptado como P\·cados 

objeto de estudio el conjunto de establecimientos hoteleros u 6~6 es­
en Cataluña clasificados con tres o más estrellas. En total son ·a Co-

bl · . d Industrl • ta ecuruentos registrados por el Departamento e c.raI de 
· · · 1 base mues , · 

mercio yTunsmo de Cataluña y que consut:uyen ª . , y anáh-
~uestra i~vestigación. En cuanto a los métodos d~ ob~~~c~':técnicas. 
sis de la mformación se ha optado por una combmacio ·tuida por 
de d 1 b . . , tá constt e-mo o que a ase empírica de la invesugac1on es ciÓ!l JTl 
dat ali · d 1 observa ca os cu tattvos y cuantitativos procedentes e ª ente es 
di t p ticuJarm ·aa-an e encuesta y entrevistas en profundidad. ar 1 ¡0 vestlr:i 
co b. ·, , · · s de a \le 

. ,m mac1on de tecnicas se debe tanto a los objetIV<:' . d en Jos q 
c1on com , . d envida l es-o a que ante una temab.ca y sector e a . do e 
no e · · . · . il t' c1par to biria-

Xlsten cuest1onanos previos resulta difk an 1 1 cof!l 
pect:ro de posibles respuestas y valoraciones, por lo que a 
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ción de técnicas ha permitido paliar las limitaciones de represen­
iación de regularidades a las que nos enfrentamos y obtener como 
multado una representación más fiable de la problemática investiga­
da. La confección de la muestra y la elección de técnicas atendieron a 
criterios de estratificación según las evidencias existentes sobre sis­
temas de gestión de la calidad en el sector hotelero. Al iniciar la in­
vestigación po_?eíamos información acerca de 46 establecimientos 
hoteleros que poseen acreditación(es) institucional(es) de la gestión 
de la calidad. Esta información fue obtenida a través del Instituto para 
h Calidad Turística y por medio de consultas al total de entidades 
certificadoras. En cambio, sobre los 580 establecimientos restantes no 
disponíamos información del grado de penetración de los sistemas de 
gestión de la calidad. Dado que uno de nuestros objetivos principales 
era el de disponer de una base empírica que nos permitiera conocer las 
características y valoración por parte de la dirección de la implemen­
tición de la gestión de la calidad en el sector hotelero, la encuesta fue 
~igida tanto a hoteles certificados (en los que evaluar la implementa­
aon de la gestión de la calidad total) como a establecimientos hotele­
ros no certificados (cuya función esencial es la de grupo de control que 
per~tiera discernir las regularidades que la existencia o no de certi­
ficacion de la calidad comporta sobre la gestión de los recursos hu­
manos). 

~a~ esta primera distinción sobre la población objeto de estudio 
;e siguieron dos estrategias de obtención de información. En prim~r 
uga.r,se elaboró un cuestionario 4 que se aplicó personalmente a 46 di­
re,cnvos de establecimientos hoteleros que gestionan la calidad a tra­
ves de entidades certificadoras de sistemas de calidad 5. El desglose de 
establecimientos estudiados segu' n entidad certificadora es el que si-
gue· a) 1 dir. · ifi 
d. os ecnvos de los 32 establecimientos hoteleros con cert -

ca o de lidad . . , . 6. b· ll 
8 ca expedido por el Instituto de Calidad Tunsuca , '/ os 

estable · · ·' M 
d. . cmuentos con certificado EMAS (1so 14001) de Gesuon e-
1oarnb1enta}· ) 1 . . · · ' 9000 7 

f1 •e os 10 estableclffilentos con cert1ficac1on ISO · 
ernos de ·d d con cons1 erar que en el sector hotelero se pro uce una -

' Los CUestio · . , . , · sub hipótesis 
~PÍric d .nanos se confeccionaron a partir las hipotes1s teoncas Y d 

as e la in · · , · · di dores para ca ª un¡ de J ,i:_ .ves1:1gac1on. De este modo se estableoeron in ca 
1 as uunens 

El cuestio 1~nes Y variables consideradas. . . e las funcio-
n<:$ de calidad nano fue cumplimentado por los gerentes y direcnvos d 

i Base y recursos humanos . 
1 muestra\ . . La base m proporcionada por !CH.E. "dades cer-

nfic¡doras· uestra] de estos últimos fue proporcionada por ENAC Y ena 
·AENOR B l i . . 1 d' • oureau ventas, TUV Remhland, L oy s ... 
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centración progresiva de credenciales acreditativas de la calidad 
cadenas hoteleras y en los hoteles de mayor número de est llen las 

d b . , . . re as de 
modo que os esta lec1111entos reuruan clistmtos tipos de las a d. 
. , .d d h ere na-

ciones aqm consi era as, echo que reduce el número de establ ·_ 
· ·5 d . ec1 

nuent?s ~era ca os ~n tanto que existen más acreditaciones que es-
tablecimientos acreditados. De este modo, la muestra es igual a la 
población de establecimientos certificados, por lo que el nivel de re­
presentatividad respecto a estos establecimientos es absoluto 8. 

En cuanto a la población de hoteles no certificados se optó por la 
encuesta por correo como medio de acceso al conjunto de la pobla­
ción. De este modo, se enviaron 9 los cuestionarios adecuadamente 
adaptados a esta técnica de obtención de información a los 580 esta­
blecimientos no certificados alcanzándose, en total, una muestra que 
incorpora al 13,6% 10 del número total (79 establecimientos) de esta­
blecimientos no certificados. Así, a fin de comprobar el estado actual 
de los sistemas de gestión de la calidad en los establecimiento~ h?ce­
leros, contamos con una muestra 11 estratificada de 46 establecmuen­
tos certificados y 79 no certificados. En segundo lugar, en _cuantoª las 
técnicas cualitativas, la recogida de información por medio de entre-

di n poseer 8 Se ha de indicar que distintos establecimientos hoteleros respon ero·ficadas y 
rtifi . . al d 1 entidades cero ce cac1ones que no constan en los regtStroS actu es e as 

que obedecen a la baja voluntaria por parte de estos establecin~entosLa rirnera du-
9 El ~a~~ento de la encuesta por correo tuvo dos ~cas~on~~o): garancizan­

rante .el l.OIC!O del ~eriodo estival de 2002 (mese_s de may~,J~lU~ x; en el número de 
do as1 que la estacionalidad del sector no supusiera una linutaC!O por correo se 

bl · . · de encuesta ·va esta ecmuentos operativos. De este primer levantanUento 
1 

• mero relatJ .-
recibieron 26 cuestionarios cumplimentados y válidos. Dad? e ¡°u 554 estableo­
mente baio de respuestas se envió nuevamente el cuestionario ª os ccubre) acotll-

. ~ • · bre Y o d se 
nuentos restantes a finales del periodo estival (meses de sepnei;n . De este mo 0 

• d 1 . . . teiefo!llCO. panan_ o e cuesoonario por correo con un segu!rlllento . se-
obtuv1eron 56 nuevos cuestionarios. . ran medida, 

10 S h xplica en g . 1ence, e a de destacar que el bajo nivel de respuesta se e d telefórucan 15 • la . . al . . . . ontacta os 1 que Sl 
gun _pnn_c1p ~ustificac1on _aportada por ~os gerent~s, e a calidad, por º. ciÓíl· 
por la mexistenaa de procedimientos prop10s de gesnon de 1 _, invesog<ld la 

d . para nues"º . co e respuestas, esde su perspectiva resultarían irrelevantes . Janza.nuen · do 
As" · . • 1 pnn1er 1 periº musmo, también se enfatizó, especialmente, durante ~ . durante e 
en~uesta la falta de tiempo disponible por gerentes Y direcovos . en )3 
esoval. direcovos _ 

11 . • • . • ón de ]os su corn 
. El pruner factor que ha condicionado la parnc1paci h sido el de Jas di-
mves~gacíón, y por -~to, la representatividad de los resultados: ¿ponibles ~~dad de 
pronuso con la gesoon de la calidad. De acuerdo con Jos dato de la cota 150 o 
ferentes instituciones certificadoras, se ha conseguido respuesta dio del ¡c'fE, 
ceni:ros con algún tipo de certificado de calidad, ya sean por me 
cernficaciones EMAS y 1400 l. 
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.. taS en profundidad ha tenido por función identificar las estrategias 
;~lectivas de mejora de la calidad. Para ello, se realizaron 1 O entrevis­
taS en profundidad con responsables de las instituciones certificado­
ras, las asociaciones y gremios del sector turístico y otros agentes so­
ciales involucrados, particularmente sindicatos. Por medio de esta 
técnica se obtuvo el relato de las experiencias del proceso de creación 
asumiendo la naturaleza simbólica e ideológica del lenguaje, y te­
niendo en cuenta las trayectorias y el contexto social y cultural de los 
entrevistados. El tamaño de la muestra se ha establecido en base al 
criterio de "saturación", esto es, ·el momento en que la información 
comienza a ser redundante, no aportando ningún nuevo punto de 
1ista analítico, por lo que se decide la conclusión de la recogida de in­
formación. 

4. Análisis de la información 

La li~eratura empírica disponible indica, de forma reiterada_, el papel 
~cial de la aplicación de ideas y enfoques testados de meJ?ra de la 
cali~d. De forma inequívoca, se subraya la importancia que juega, ~n 
una situación de mercado abierto y de globalización de la econ~rrua, 
el concepto de calidad, como si estuviera generalizada la cre:n~ia de 
que la causa última de la competitividad de los destinos tunsticos Y 
~oncretamente de las empresas hoteleras fuera una apuesta por la ca­
lidad. Apuesta necesaria frente a la aclamada competitividad de los 
~ouevos .~estinos turísticos, la globalización de la economía Y, l~ _trans-
-~cion de la demanda. Para la elaboración de nuestro análisis em­

pinco hemos clasificado los establecimientos hoteleros con respecto 
:¡~u modelo de gestión de la calidad. En primer lugar, los hemos cla­

cado respecto a su certificación de manera que obtenemos dos 
catego ' ' bl · · entos . nas excluyentes de establecimientos: a) los esta ecum . 
certificados, 46 (36,8%) 12 en total, y b) los establecimientos no certl-

11 En cua t al . d h de añadir que del 
lota] d n ° total de establecimientos certifica os emos · , de su 

e establ · · de obtenc10n Prime,.., . ecuruemos estudiados 33 se encuentran en proceso_ , 
11 

pro-
·• certifi · · bl · entos estan e ceso de b cacion. De estos cabe destacar que 23 esta ecuru .. fi ·

0
• n rne-o te · ' · , d cero cac1 

dio4lnbie tal nc1on de la ISO 9001 y 5 en proceso de ~btenc1on ebl . . en tos están 
afectados n · En dos casos se indica que en Ja actualidad los es~ ef U:po ernpre­
l<riaI. En pi or un proceso de extensión de las certificaciones ª to 0 e g día conse-

. os 3 e di · , e se precen gutr era la" aso~ restantes se indicó que la acre cac1on qu 
Q de calidad tuástica" del !CTE. 
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ficados, 79 (63,2%). En segundo lugar, hemos identificad 1 
bl · · ' 1 l · fi · , 0 a os esta-ecnruen tos segun as c as1 1cac1ones teoricas en cuatro c t , 

l d . , d 1 ai· a egonas 
no exc uyentes e gest10n e a c 1dad. Estas son: a) cenifi · · 
b,\ l ' ) · d'I . . . cac1on, 
1 consu ton~, e prenuos y / procedinuentos propios. Al indicar que 

estas categonas no son excluyentes, nos estan1os refiriendo al hecho 
de que en un mismo establecimiento se emplea una combinación de 
modelos de gestión de la calidad. Pues bien, sólo 7 directivos de los 
125 encuestados, el 5,6% de la muestra, indicaron que en su estable­
cimiento no existía ningún modelo específico de gestión de la cali­
dad. En el 94,4% restante de los casos se indicó que en el estableci­
núento se aplicaba alguna combinación de modelos de gestión de la 
calidad. El grupo mayoritario de directivos, el 64,8%, indicó que en 
su empresa la calidad se gestiona por un único modelo (certificación, 
prenúos, consultoría o procedinúentos propios). Es frecuent~ que los 
directivos indiquen que su establecimiento gestiona la .cah~ad por 
medio de más de un modelo de gestión de la calidad, implicando, 
por tanto, una gran pluralidad de situaciones particulares res~ecto ª 
la gestión del establecimiento. Así, en el 29, 6% de casos se gestiona la 

. , -al d Concre-calidad por medio de mas de uno de los modelos sen ª os. 
1 . di tilizar 2 mode os, tamente,31 establecinúentos (el 26,4%) m caron u .. ro 

4 establecimientos (3,2%) utilizaban 3 modelos y un establecinu;:ios 
(0,8% de la muestra) indicó estar implementando los cuatro 

1110 

a la vez. . también 
La pluralidad de formas de gestión de la calidad se refleja ninmJna 

en las certificaciones: 79 establecinúentos no cuentan con rifi~dos 
rtifi . , tifi d 10 sólo con cer ce cac1on, 24 sólo con el cer · ca o ICTE, . al por otra 

di b1ent es. 
ISO 9000/2000 y 4 sólo con certificados me oam ifi ción. Esta 

1 , d na cert ca . parte 1 establecimientos contaban con mas e u 1 ·ficatoflas, 
. · 'dades c as1 

pluralidad genera como es habitual en las actIVI ecto a las 
, 'dad con resp 1 

una elevada dificultad para establecer regulan es bl cer regil a-
distintas categorías de gestión de la calidad. A fin de e~~ ;e la calidad 
ridades con respecto a los diferentes modelos de gesoon unidad ~e 
se consideró un tratanúento en el que abordamos corn

12
°5 estabJeci-

áli · en los co!l an sis todos los modelos de gestión presentes . uentan 
4 · 1 · entos c , 

rruentos analizados. En tanto que 31 estab ecnn1 . · ento con 
1 

2 modelos de gestión, 4 con tres modelos y 1 estableCI7e calidad ~~ 
hemos detectado 166 implementaciones de mod~~os bservad05• 46 
125 establecimientos. De estos 166 modelos de ges~on ° propi05• ,

3 
( l 63 2º , difl1lentos Jcofl e , Yo) corresponden a la categona proce 

6
o/c) a cons, ·p-

(36,8%) a certificación 22 (17 6%) a premios, 11 (9 • 0 
e,c:ísOª oJ 

fin ' ' . . ue no 
y, almente, los 7 establecinúentos que mdicaron q 
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!llÍn mooelo de gestión de la calidad. Contar con más unidades de 
~ilisis que de observ~ci?n no supone .ne~esariamente un ~roblema. 
Para ejemplificar esto ultun~ _POde~1os md1car que p_or medio de una 
enirevisca a un padre de fanúlia (urudad de observac1on) podemos ob­
tener información que nos pernúta analizar por separado a cada uno 
de los miembros (unidad de análisis) de la familia. Pero en el caso que 
aquí nos ocupa las unidades de observación son Uos directivos de] los 
esublecimienros hoteleros y la unidad de análisis el modo concreto en 
que cada hotel gestiona la calidad. De este modo, la consultoría y los 
premios son modelos que no encontramos aislados en la realidad em­
pírica (son categorías quasi vacías), sino que se encuentran acompaña­
dos de forma no excluyente junto con la certificación. Así, como suele 
ser frecuente en las ciencias sociales, nos encontramos con la imposi­
bilidad de aislar estos modelos teóricos de gestión en la práctica. Es 
decir, existen una serie de variables perturbadoras que nos impiden 
aislar los efectos de los modos de gestión de consultoría y premios en 
~ práctica real de las empresas. 

Dadas las dificultades metodológicas que hemos indicado, la clasi­
fic~ción excluyente, exhaustiva y no vacía que mejor se ajusta a los 
objetivos de esta investigación de acuerdo con la realidad empí~i,ca 
decectada es la siguiente: a) establecimientos con modelos de gest10n 
de la calidad certificados; b) establecimientos sin modelos certi.fica­
d~s. Esras dos categorías implican: 1) en el caso del tipo a la obliga­
ci~n de haber cumplido una serie de preceptos externos al estableci­
~~nto .. Y 2) en el caso del tipo b distintas formas de empirismo Y 
~r .1tranedad en la gestión de la calidad. Pese a esto último, Y con ob­
Je~\'~s analíticos, se puede observar la relación de una serie de carac-
tensacas · d' ( cte · . que consideramos como variables indepen 1entes cara -
nsti~~ generales de los establecinúentos) y dependientes (modelos de 
gestion d 1 d · ' de la calida e os recursos humanos) con los modelos e gest10n . 
rn~. d adoptados en los establecimientos. Una de las constataciones 
"~ relevant d · · ' onsigue el es e este informe es la elevada extens1on que c 

modelo d · · .c. t al 63 ?% de ¡ enonunado procedimientos propios, que a1ec a ,-
a tnuestra d . · d t a de con-cienci Y que a cuenta de la existencia e una om 

calida~ sobre la ~ecesidad de la calidad, de la mejora co~stant~ de la 
Presa . ¡de los bienes y servicios como camino de subs1stenc1a em-

ria He d ' d · do como 
ProcedU:U mos e puntualizar que el modelo eno~na d 

1 directi entos propios se rige por una relativa arbitranedad e. ,ºs 
d Vos de lo bl · ' de la gestion e la calidad. s esta e cimientos en la implementac10n 
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En general, creo que a nivel municipal las iniciativas .pu d 
d l A 

. e en parecer ap~ · 
as para a zona. ruvel de empresa no nos en con tramo di .. ?P1a-

. · · , . s en spos1c1on d 
intentar consegmr nmgun tipo de certificación. Conozco d e 

l 
. . , un poco el tema 

y o que intento es aplicar los metodos de gestión de calidad ad · d 1 
· bl · · [E . ecuan o os a 

nu esta ecmuento ntreVlsta 62, sin certificación, 3 estrellas, litoral]. 

También hemos detectado bajo la acepción de procedimientos 
propios pautas organizativas más estrictas relativas a la gestión de la 
calidad que emanan de la matriz en el caso de cadenas hoteleras y 
que implican también una forma de control desde la matriz hacia sus 
filiales. Estas cadenas persiguen tanto un reconocimiento institucio­
nal por medio de la certificación como un reconocimiento entre los 
clientes externos e internos de la propia marca por lo que han aplica­
do procedinúentos propios de gestión de la calidad. Se ha ~e destacar 
el elevado control sobre los procedimientos que las matrices de ~as 
cadenas hoteleras ejercen sobre los establecimientos filiales. Ademas, 
es destacable que en las grandes cadenas hoteleras e>..riste una n:ayor 

al · ' d l · · · d las certificaciones v oracion e os procedinuentos propios que e 
institucionales. 

. 1 tral varias veces 
El hotel debe pasar auditorias internas encargadas por ª cen .....,,ta por 
al - ) rr. b' 'n se conua , 

ano (encuestas sorpresa, el cliente sorpresa ... · .iam .1e al 1 elación es 
parte de la matriz a consultorías de prestigio internacwn · ª r 110 esta-, . . , . d - ara que 
buena, pero la matriz cambia de consultona casi ca ª ano P [Entrevista 96, 
blezcamos demasiada relación y se puedan falsear los datos 
sin certificación, 5 estrellas, urbano]. 

ropios, 
dirnientos p 

Hech~ este .inc~so acer~a ~el 1:1,odelo de proce con respecto a Jos 
es converuente md1car la distnbuc1on de la muestra tificación de Ja 
distintos modelos. De acuerdo con los criterios de esU:.c ados poseen 

· · t s cerU.l.lc · tos 
muestra, podemos señalar que los establecumen ° blecirnlen , 
l · · fu dam --i~ente esta d mas as siguientes características: son n em.a.uu 58 1 o/o), e , 
litorales y urbanos (89 1 %) pertenecientes a cadenas ( tr, ellas o rtldi~· 

' ' · troes , 
de 100 habitaciones (67 4%) y un 58,7% tiene cua ..,.,enorme 
L ' ul , on en ... ente 

os establecimientos que emplean la cons tona s cereotern 5 
da dis 'b ye pre11 Jera 

urbanos (sólo el 27 3). Este modelo se tn u d nas hoce , 
' · a ca e escre 

entre los establecimientos no pertenecientes . de eres ~ 
(54 o bl i.mlentos erivv ,SYo) y muy particularmente en los esta ec ·a]n1.ente, .t!l, 

llas (77 ,2%). El modelo de premios se distribuye, esp,ec~e zoO h~1

11as 
establecimientos de elevado tamaño (36,4% con~ ntes a ca e t!l' 

· . tenec1e 1 s es 
c1ones) situados en el litoral (68,2%) y no per te de 0 

h l · or par 
ote eras (63,6%) . Existe una cierta preferencia P 

estión de la calidad en el sector hotelero 
LJderat9" y g 
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. . de tres estrellas a optar por este modelo de gestión 
blwnuentos 1 · l d. 
159 1

%). Se ha de puntualizar que con resli~ecto a os pren:uo
1
s os 1-

\, '. estados consideraron un amp o espectro, partlcu armen-
recovos encu infl bl 

C
ionados por entidades locales y que uye nota emen-

te los propor · - " h - a1 d 
tos hoteles de reducido tamano y categona ayan sen a o 

te en que es · · El d 1 d más premios que en otros establecuruentos. mo e o e 
que poseen . .b ·d h 

di ·entos propios se encuentra distr1 u1 o con una gran ete-
proce nu ' · ' - ai das D h h ·dad entre las distintas caractenst:Icas aqm sen a . e ec o 
rogene1 . . l d ll 
5 

el modelo más extendido. Más significativo es e ~aso e aque os 
e.stablecimientos en los que se respondió que no existen formas de 
gesóón de la calidad. No pertenecen ~ ca~enas hoteleras. Se ~rata de es­
tablecimientos de menos de 100 hab1tac1ones y raramente tienen cua-

tIO estrellas o más. 

4.1. Concepciones y motivaciones de la calidad 

Independientemente del modelo de gestión de la calidad adoptado, 
lo1directivos han señalado la "satisfacción del cliente" como concep­
to de mayor relevancia sobre el que gira la calidad. En el a~álisis de la 
información se pudo observar cómo la definición de calidad como 
" · f; · · t modelo de sans amón del cliente" encierra no necesanarnen e un , . 
reorganización del proceso productivo, sino que incorpora, mas bien, 
un nuevo modelo de gestión de la fuerza de trabajo. En este modelo 
h · · · · t da a estable-meJora continua, y concretamente la estrategia onen ª . 
cer una cultura de calidad queda justificada en base a la ~ece:idad, ~e 
red · ¡ ' do 1mpliC1-ucu os costes de control. Es precisamente este conteru 
topa¡ . . l ' b" ' icodelages-.. ra os entrevistados y explicito desde e am 1to teor d 
non. de la calidad el que se encuentra afectado por los modelos e 
gesu· · li · Se trata 
d 

on que aquí hemos adoptado como variable exp cativa. . . 
e tnod l 1 · · · de efic1enc1a fu . e os de gestión que se fundan en e prmciplO . ·os 
~CJ?nal Y cuyo significado es fundamental al informar los cnten 

Practicas p l · , · ara as organizaciones econorrucas. 

Es cieno . , 1 hicimos desde Ja 
nada L qu~ cuando llegamos a la certificac1on no 0 d · ·ciar el 
Ptoc~ adcemficación era un fruto madurado. Nosotros anees f m~straté­
~co,d~ el ISO, de una manera firme, ya debían~os sop?rtar u:r;d';; descrip­
ción d rrollar planes anuales de actuación, hab1amos mcorp . , de Ja sa-
. e ernpleo rfil , h . do valorac1on 
tlsfacció d 5 Y pe es laborales, estabamos acien . . s habíamos 
hecho un e nuestros clientes haciendo dirección por objehtibv? ' os hecho 

n rn 1 ' · J a iam anua de procedimientos. Todas estas piezas as 



72 
lgnasi Brunet Y Am d 
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. ""Vil 

para mtentar ser más eficientes y te , 
ºfi . , niamos como de . fi 

certi cac1on. Por tanto la certificacio' n l1ab' .d , stino mal obtener 1 
1 , , ia si o mas el . d a 

e?, e que habiamos ido avanzando e incorporando ie~1erre e un círculo 
cion desde 1997 de manera metódica [gerente d 1 p p as como la forma­
Diputació de Tarragona J. e atronat de Turisme de la 

En este ~rincipio se a~ticula una lógica de acción que informad 
comportanuento managenal y que persigue maximizar los 1·n · · · 1 gresos y 
numi:ruzar ?s costes. La clave para entender este cambio radica en el 
cuesaonarmento de la división que produjo la industrialización entre 
la responsabilidad del trabajo y la responsabilidad de controlar Ja cali­
dad de lo hecho.Así, durante la época de la historia del trabajo en que 
la producción de bienes y servicios era artesana, se podía considerar la 
calidad como algo que estaba incluido en el propio trabajo. El artesa­
no configuraba su labor como algo integral: él lo hacía todo. Pero con 
la industrialización (Smith, Taylor, Ford ... ) se produjo la denomina~ 
racionalización del trabajo y la especialización de las tareas que, trajo 
la necesidad de que unos trabajadores distintos de los que hacian el 
trabajo lo controlaran para asegurar la calidad. Los ritmos ~e produc­
ción eran muy altos, y la escasa preparación de los crabajad~res ~o 

. , . h . b . E ta carencia es o pernutia garantizar que lo h ec o estuviera ien. s . . los 
que la gestión de la calidad total pretende corregir, es decir, evitar tro 

e , . . . eneran en o etectos perversos en term1nos de eficiencia que g ·<l en Ja 
contexto competitivo, los mecanismos de control estableci os 
etapa taylorista-fordista. . . al se ob-

La aplicación práctica del principio de eficiencia fim~io? ntes ac-
. d las siguie 

s:rva, por _ejempl~, con respecto a los pro uctos e? el despilfarro, Jos 
c1ones: 1) inspeccionar y detectar errores; 2) reducir e 

1 0 
defec-

4) b ar e cer costes de averías y fallos· 3) prevenir errores; use · 1a de Jos 
' . conont 

tos; 5) diseñar correctamente a la primera; 6) mejora al ernativas, Y 
parámetros habituales de rendimiento; 7) crear nuevas! t clientes, en 
8) c~nt~arse en l~s cosas bien hechas.Y_ con resp~ct~e~· ~s respo11~~r1~ las siguientes acciones: 1) evitar molesnas a los cliei: ' . atisfacc1or ' 
las quejas rápidamente y con seguridad; 3) reduclf la ins}os client~S 
4) · f; · 5) yudar a c. ew satis acer las expectativas de los clientes; ª ¡ s pre1er . 
e "tand fu · · darnente ª Ji. 0 ces. vi o turos problemas· 6) obtener anticipa . Jos e e 
c· d 1 · . ' d deleitar a cari-ias e os clientes y seguirlas· 7) sorpren er Y li ces. por · 
8) ' . Jos e en ¡ 3c~ comprometerse totalmente con indemruzar ª Aa en ª ¿e 
t 1 . . . fi . nal esca.- , . , ri 
o, e_ significado del principio de eficiencia uncio . ) detecc1° 

tualidad, en el aseguramiento de estos tres proces?5· 1 

errores; 2) prevención de errores, y 3) mejora connnua. 
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El paradigma de_ la calidad total, acorde con el Rrinc~p!o de efi-
·encia funcional , tiene, por tanto, una preocupacion bas1ca: hacer 

nás eficiente la gestión de la fuerza de trabajo, y es que la productivi­:d no debe ni puede permanecer inmóvil, sino que se debe mejorar 
continuamente. Esto se consigue fundamentalmente a través del in­
cremento en la eficiencia y en dicho .incremento tienen un papel cia­
re Jos recursos humanos. Esta es la conclusión a la que hemos llegado 
a partir de la revisión de l~ lite,ra_tura. Sin embargo, e~t~ _c_onclusión 
hay que contextualizada mas teor_1cai:i,ente, ya que la ~v1~10n del ~ra­
bajo y su organización (y reorgamzac1on) no pueden jUStificars~ s_i?1-
plemente por razones de e?ciencia, si?o de con:r~l o sup_er_vlSl~n. 
Por otra parte, la organizacion del trabajo en la actividad tunstica tie­
ne consecuencias poco favorables para el logro de una cultura de me­
jora continua, además del deterioro que supone para la calidad del 
servicio.Y es que, por ejemplo, el trabajo discontinuo conduce a m:a 
fuerza laboral poco cualificada, escasamente entrenada, con un bajo 
nivel de motivación y escasa remuneración salarial. En las empres~s 
hoteleras se opta por estrategias competitivas apoyadas en ~~ ventaja 
en costes, y un modelo organizativo coherente con esta opc10~ co~­
petitiva. Dicho modelo organizativo en nada propicia o más bien di­
ficulta la implantación de sistemas de gestión de recu_r~os huma?os 
acordes con la estrategia de calidad total. Esta constatac1011 da sentido 
ª los datos obtenidos respecto al significado de la calidad. Entre los 
directivos estudiados la primera respuesta sobre el concepto que estos 
tienen sobre calidad es "satisfacción del cliente". Cuando se da la 
op "d d fi · · ' d I calidad sur-0rturu ad de completar esa primera e ruc1on e a . 
gen · ¿· l · ·al ente onen-, 1nme 1atamente, concepciones comp ejaS especi m . 
tadas al sistema de organización del establecimiento y, en parocular, 
relativas al personal. 

Que · li , adquiridas por 
1 imp ca cambiar algunas prácticas o costumbres erroneas fi d 1 
os empl d . . i· an la filoso a e o ea os anteriormente para que se 1mp iquen y ve r ral] 
que conlleva la calidad [Entrevista 36, certificación ISO, 3 estrellas, Jto · 

fu Concretamente cuando de certificación se trata, calidad ~e asocdia 
ndam alm ' · de tunsmo e ene ente a una apuesta por atraer un tipo . · ·-

tnayorpod d · · · · ventaja competltl " era qu1Slt1vo que pernuta alcanzar una bleci-
a sostenibJ fr . te son los esta mi e ente a la competencia. Precisamen ' r pro-
entos situ d . , . al , los que en mayo 

Porc· , a os en el litoral tunsttco cat an 
1 

·guiente: se 
ion han d . . , El d. curso es e si 

afirma o~ta o por la ceroficac10n. is , asi.ficado no es 
que el tipo de desarrollo turístico de caracter m 
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ado Alarcó 
rentable a largo plazo por la comp t . n 

d , e e ncia de otr d . 
que, a emas, conduciría a la degradacio' di as . estinaciones y 

1 d . n ine oambi tal 
otro a o, especialmente en un sector de . . . en . Pero por 
d b 

servicios int · ' 
e o ra, el concepto de calidad como satI· e-. . , d ensi~o en ma¡¡0 , . s1accion el che 

cuentra mtlmamente vinculado al de iºnvol . , d nte se en-
al ucracion e tod l 

n . En este contexto, gestión de la calidad e invol . , o e pe~so-
d b " ucrac1on se entie 

en como cam 10 de las prácticas laborales coino . n-
r . , . consecuencia de 

una trans1ormacion sustancial de la relación con el die t ne. 

La c~?ad pone mucho énfasis en la satisfacción del cliente. El cliente ha de 
perc1b1r ~n clima de am~abilidad, un trato humano para que vuelva. El clien­
te no q~1ere problemas, tiene muchos en casa. Cuando va a un hotel quiere 
por encuna de todo seguridad (no problemas), que todo saldrá bien, de que 
le darán ropa si pierde la maleta, que hay aparcamientos vigilados, seguridad 
en la alimentación, que nadie le robará en las habitaciones, por lo que puede 
dejarlo todo e ir a esquiar, instalaciones en buen estado, que tendrá las pr~­
taciones que le han prometido ... La calidad no está muy desarrollada todaVJa 
en la hostelería; cuando esté más generalizada, será imprescindible. ~a clave 
es mentalizar a la gente, sobre todo al responsable de calidad. Que se m~olu-

Q · li d de la direc-cren. ue vean que es un beneficio para todos. Esto 1.mp ca es 
· , b I alidad ( com-c1on que ha de asegurar y dar los medios para llevar a ca o ª c . 

d na meJOf.I en 
prar hornos, cámaras frías para cocina ... ) . La gente ha e ve~ u las que 
s . b . . , d reun10nes en u propio tra ajo y esto se puede conseguir a traves . e del ICTE, 4 es-
se exponga el beneficio para ellos [Entrevista 27, certificado Q 
trellas, interior]. 

. , del sisre-
E , 1 . . 1 . terpretacion sta sera a regularidad dorrunante en a lil . do por un 
d ali 1 aractenza ali ma e c dad en un sector como el bote ero, e do la e -
bl · 1 agrega ' 401. 

nota e trabajo discontinuo. De este modo, a ruve . a" (54, 7~ 
,J_d " . a conunu . . " 
ua se configura en segundo lugar como mejor . ..,,..pet1ttVª 
d 1 " ntaJa c0 •" al e os encuestados) en tercer Jugar con'lO ve d el perso~ 
(48 801 ' • ' de to 0 1n-' ;ro) y en cuarto lugar como "involucracion . estudiados, 
de la organización" (44%). Es obvio que los directl:sd ue apliq~en~ 
dependientemente del modelo de <Yestión de la cali, · 0q sobre la 1aliJT~-
h · · . ::> • teonc 1 e an mtenonzado, mayoritariamente, el discurso · ón de ª ·c.. . 1 . lementaCl erOJJ 
portanc1a de los recursos humanos en a i.mp Unientos no .~ 

0 
¿el 

dad. Debemos puntualizar que entre los establee 
1 

"sarisfaccio el 
cados existe una menor tendencia a identificar ª1 calidad- poreo-
1 · " · ' de a ore c tente como concepto central de la gestion . na fllªY ,.o-

. . d existe u 1 pe•" 
contrario, en los establecimientos certifica os d rodo e bieCÍ' 
d · · · ·' n e ta encia a md1car que esta significa "involucracio 0 los es 
nal" (54,3%) y mejora de los procesos (43,5%) que e 
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mienros no certificados. E~ por ell~ que obs~rvamos que para estas 
']cimas el concepto de calidad renute a un sistema de organización 
~iás complejo que la mera satisfacción del cliente (interno/ externo). 

Hay una cierta distancia entre el discurso alrededor de la calidad 
en general y su aplicabilidad. Esto se observa especialmente en hoteles 
pequeños o urbanos e? los q~e hay una visión parcial de lo .qu.e se en­
ciende por calidad. As1, por ejemplo, el tema de los procedmuentos y 
las evaluaciones están muy presentes para todos, pero, en cambio, la 
participación del personal, la comunicación o la subsidiariedad son te­
mas a los que se presta mucha menos atención. Por el contrario, en los 
establecinúentos situados en el litoral y que cuentan con plantillas 
menos estables hemos detectado una mayor atención a las implicacio­
nes de la gestión de la calidad como reorganización de los comporta­
mientos de "los clientes internos". A diferencia del concepto de cali­
dad, la causa de la implantación de los modelos de calidad muestra un 
carácter decididamente instrumental en los establecimientos hotele­
ros. "Conseguir más clientes" es la primera motivación, pero obse~­
\"ando la suma de las tres principales motivaciones, el 7?,4% de l~s. d1~ 
recrivos coinciden en "gestionar la calidad como ventaj a competitiva 
frente a un 46,4% de respuestas favorables a "conseguir más clien_tes". 
Por tanto, la causa o problemática que enfatizan es la comp~tenc1a en 
auge que está sufriendo el sector y la importancia de distanciarse Y s~­
bresalir respecto al resto de establecimientos de la zona 

13
- C~ns~guir 

una certificación equivale al sello de distinción del esta?}ecnruento 
respecto a la competencia 14• Es interesante observar tamb1en el elev~­
do número de respuestas agregadas (40,0%) que implementan la cali: 
dad con el objeto de modificar la cultura empresarial. Al respecto sera 
de gran trascendencia la modificación de las actitudes de lo_s emplea­
dos respecto a los nuevos modelos de organización del traba_¡o, en_ tan­
to q . b · ti ' n por medio de . ue se persigue una forma nueva de tra ªJº Y ges 0 

la implicación total de todos sus empleados 15 
• d 

Cab d . . es que con ucen a 
1 

e estacar que en cuanto a las mot1vac1on . , d 
; certificación se encuentran factores como la organizaci~n en re 1 
.e los agentes involucrados en el sector turístico. De ac_uer 0 con e, 

siguiente informante la certificación de los establecimientos se esta 
' --------~~~~~~~~~~~~~~~~~-:--.:::--:::::::~ 

ll La . , _, ocasiones se mostraban 
rec 1 percepc1on de la competencia es tal que en aigunas 

eosos · 'd " 
11 M, cuando se les solicitaba el "manual de b1enve~ ª · . d muy decepcio-

nid as adelante veremos cómo m uchos de ellos se han seno os 
os en este · ' d 1 
11 E 1 aspecto. 1 dísima rotac10n e 

n os si · ' d bido a la e eva pe% 
1 

gu1emes apartados veremos como e · 
na esto les es bastante dificil de conseguir. 
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. . . mado Alarcón 
convirtiendo en un factor da 

· , ve para establee 
racion con tour operadores. En cuanto a lo c. er estrategias de coope 
ele · ' 1 . s tactores qu . . -

ccion entre os diferentes model d . , e cond1c1onan 1 
certificación se destacan los siguie tos Ee gest_ion de la calidad y d: 

d n es. n primer 1 h 
tecta o una tendencia a valorar la ce tl.fi . , ugar, emos de-
d 1 9 r cacion del ICTE . 

e a ISO 001. La explicación más hab·t al d por encima 
especificidad del sector hostelero E i ~fi .dedesta preferencia es la 

· d . . spec1 c1 a que co 
sene e ~?cultades para la implementación d 1 mporta .una 
de la familia ISO 9001 L e as normas de ca11dad 
l . · as normas ISO 9001, de acuerdo a los relatos de 
os mform~ntes, adolecen de su origen industrial. Concretamente el 

contacto directo con el cliente final es un aspecto poco desarrollado 
~or esas normas. En segundo lugar, una tendencia a la combinación 

e n~odelos por par~e ?e las cadenas hoteleras. Estas dan especial rele­
vancia a los_ procedinuentos propios como signo de distinción de la 
n:iarca propia, pero complementan esta distinción con otras creden­
ciales. En tercer lugar, un rechazo de las pymes familiares hacia los sis­
t:mas burocráticos que pueden suponer las certificaciones. Así, por 
ejemplo, en la pequeña y mediana empresa la definición de roles la­
bo~ales prescritos en la certificación queda alejada de la departamen­
taliza~ió?, de las grandes empresas. Es por ello que resulta com~~eja la 
adscnpcion de individuos a funciones como la implementac10n de 
la calidad. ' 

En cuanto a los procesos por los que se adquiere la certificación 
es posible establecer una diferenciación entre: a) establecimientos que 
ya contaban con algu' n tipo de o-estión de la calidad, ya sea por proce­
d. . º . ento a 

muemos propios o por otro tipo de certificación, reconocirnl 
al ' · · · ntos que 
. ~-n tipo de clasificación (Flor de Lys), y b) establecmu~ ación. 
inician la gestión de la calidad con la búsqueda de la cerufic E se 
Pa 1 · ] Q del JCT ' ra os primeros los problemas que encuentran con ª , desarro-
centran en la compatibilidad con los sistemas que ya esran de da­
llando. Normalmente el ICTE les requiere un mayor voJurnen e una 
cum ·' · te supon emacion y burocracia lo que no necesanam.en b scar Ja 

· . ' · ·' de u 
may?r exigencia del sistema. Normalmente, Ja decis10? d ·05tala-
certifi · ' · al · nivel e 1 

· . cacion no les supone un esfuerzo adic10n ni ª ienc1a5 

cione~, ni de presupuesto, ni de personal. Es más, por las ex~~ 5eguir 
recogidas, la estrategia de estos establecimientos se basa .J:miefl-

, d . 1 proceOJ .1:_ 
centran ose sus formas de gestión de la calidad en os 1 de ctw 
tos exist · · . 1 ponsab es ras entes a pnon y como tarea propia de os res . 0 ncre 
dad d 1 · ' · nc1as e ce 'ª ecuar os informes y procedimientos a las exige bastafl 
de la Q d 1 ·al uele ser ...,o e !CTE. Su valoración de esta credenc1 s ·fj do cow 
neut · d;c: rn ca ra 0 m uerente, dando a entender que se han ce 

uderazgo y gestión de la calidad en el sector hotelero 77 

·' adicional a lo que no dan mucha importancia. Para el segundo 
':go de establecimientos, los que inician la experiencia en calidad con 
opa d bl · · h ucrrtiiicación, suele tratarse e esta ec1rmentos que an desarrolla-
JJ un gran esfuerzo en la implementación del sistema " desde cero", 
~bre un modelo de organización radicalmente diferente. Para ellos, 
iaQ del JCTE es el objetivo último. En gran medida, el objetivo de la 

1 o!idad es la certificación, mientras que para el primer grupo la cali­
JJd había sido implementada antes de certificación como estrategia 
compennva. 

E Trabajo en equipo, participación y autonomía 

Enrre los establecimientos certificados existe una mayor propensión 
1 que exista una estructura de trabajo en equipo más desarrollada 
que entre los establecimientos no certificados. Al respecto, un indi­
rldor es que en el 54,4% de los establecimientos certificados la tota­
li~d de la plantilla está integrada en grupos de trabajo, mientras que 
Kilo el 38% de los establecimientos no certificados tienen a toda su 
plantilla integrada en equipos. Un aspecto relevante en la distinción 
:tre la gestión de los recursos humanos en los establecimientos cer­
lll~ad~s Y en.l_os no certificados es el nivel de penetración de las fór­
tlt as edgestion basadas en la calidad según grupos profesionales. De 

e mo o en lo bl · · · oJ'. de los ' . s esta ecuruentos certificados encontramos al 72,5 ,,o 
En e ºb~ranos Y a un 94,2% de los directivos integrados en equipos. 
¡0i 0~~ 1~· en los establecimientos no certificados sólo un 56, 9% de 
P<ls de:~~~0Y un 81,2% de los directivos :st~n integrados en eq.~i­
de b calidad ·Se observa, por tanto, una practica en la que la gestton 
duce una 1 no alcanza a toda la plantilla por igual, sino que se pro-
1. e evada segrn · , d 1 · · d 1 · ' d 
ia ~dad fu . , entac1on e as prescripciones e a ges non e 
de la plan~ ncion de la posición en la empresa. La segmentación 
acerca de 

1 
ª con respecto a la calidad se ilustra con la información 

equipo se as ven~jas del trabajo en equipo. Las ventajas del trabajo en 
1 coinun1c d ' · d d ~s establee" . an a to o el personal en poco mas de la nuta e 
nficados y ~~entos estudiados (65,2% de los establecimientos cer­
~etti6cados 1 % de lo~ no certificados) . Así, en el 12, 7% de los no 
~Par.tatnent~s ventajas de trabajo sólo se e:p~ican a los )efes de 

t'to indicad Y en un 6,5% en los establecmuentos certtficados. 
P.ecro a los por relevante de la segmentación de la plantilla con res-
c14 1 recept d l . h e trabajo os_ e a calidad es la actitud de los empleados a-

en equipo. Existe una actitud más favorable hacia esta 

j 
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forma de organizar el trabajo en los directivo 
. E al 1 . s que entre lo 

nos. n gener , a actitud de los em.pleados h · 1 b . s opera-. . s· acia e tra ªJº en . 
po es pos1tlva. m embargo hemos podido obser 

1 
equi-

d b . . ' var que a p · 
e tra ªJº en equipo no ha modificado sustancialment 1 ~esencia 
· fc . d b · e a actitud ha 

cia esta orma e tra ªJº de modo que las diferenc· -· · . ias entre estable 
cimientos certificados y no certificados son muy reduc ·d 1 ¡ -

1 . . , . . i as. ne uso 
entre os operarios es mas habitual actitudes negativas en ¡

0 
bl . . . fi s esta-

ecmuentos cert1 cados (4,3%) que entre los establecimientos 
ºfi d 00 

certi ca os (1 ,3%). 

En los establecimientos certificados encontramos con frecuencia 
tanto círculos de calidad (60,9%) como equipos de proyecto (58,7%). 
En cambio, estas formas de trabajo son menos frecuentes en los esta­
blecimientos no certificados (32, 9% y 39 ,2% respectivamente). No 
podemos olvidar el componente altamente subjetivo de los directivos 
al indicar la existencia de círculos de calidad o equipos de proyecto. 
Generalmente cada directivo entiende de diferente forma estos mode­
los de organi~r el trabajo. Existe una tendencia a identificar la coordi­
nación interdepartamental como equipos de trabajo o, incluso, c~culos 
de calidad. A través de los comentarios de los entrevistados, solo en 

· · · ' de em-las grandes cadenas hoteleras se ha detectado la part1c1pacwn 
pleados de diferentes departamentos en los que se produce un~-~p:; 
ximación a lo que teóricamente se define como círculos de cal i ª ue 

' · · , nflº · d artan1ent es q mas orientado a la solucion de co ictos mter ep 
hacia la mejora continua. 

ho ara la invo­
No han encontrado grandes problemas, les ha servido mu~ p para re-
¡ . , . , fl ·ión mterna. ucrac1on del personal. Tamb1en para hacer una re ex 

1 
osas se po-

. Vi r que as e pasar muchos procesos que se hacen sin refleXIonar. e . . , de algunas 
d, h ¡ not1vac1on LJ 1 1an acer de otra forma. Ha costado un poco a 1 . forma. ri31 

. de la misma ra personas que llevaban trabajando mucho oempo . ontacto Pª 
b d 1 e uenen e d o-usca o la colaboración de otros hoteles con os qu encido e P 

1 · taba conv · , 0 · se que es ayuden, por ejemplo: el jefe de cocina no es . Soluc10 · 
d . 1 vo sistema. que er poner a la práctica todo lo que les eXIge e nue d ·,.,.., ientoS Y ¡ 

· , t s proce 1v~ do e pusieron en contacto con otro hotel que segu1a es 0 
1 0 cuan 

, . . bl que e suy . si ese 
terua un Jefe de cocina que era del rrusmo pue 0 

1 diiio: pues_ .1 
· c: d' hacer o " J cor&-1• JeLe de cocina vio que un compatriota suyo po 1ª 3 estrellas, 1 

~uede yo también [Entrevista 17, certificación Q del ICTE, 
mdependiente]. . 

,a~ 

. diferenc 
L . ros bien a Jos 

a participación y la autononúa son dos aspee e se insta ¿e 
dos en los establecimientos estudiados. Por una P~~~ 'de sistef11.3

5 

empleados a la participación, esencialmente por me 1 
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· , r"uniones, mientras que la autononúa detectada es más 
.. ·erenoas ) " . d 1 bl . . 
~;.: · que real. De hecho, en ru.nguno e os esta ecmuentos cer-
-;nirsira . d b . . l , 
~~-;! . SI! indicó que los eqmpos e tra ªJº tienen tota autonom1a. 

E 
..... ~ 0~6 6% de los establecimientos certificados se indicó que los 
3Uíl ' , " 1 d " . fi ·iuipas de trabajo tienen una autononua e eva a o superior rente 
~1 ~6,6% en el caso de los establecimientos no certificados. Encon-

1 rr.mo;, por canto, una elevada diferencia porcentual (30%) entre un 
:1oy orro de establecimientos. 
r L~s empleados, ya sea en empresas certificadas o no certificadas, 

i'15een unos niveles de planificación de su trabajo muy reducidos. El 
!i.8%del total no planifica en absoluto su trabajo o su capacidad de 
¡lanificación es, a juicio de los directivos, muy baja. En el caso de los 
~ub!ecimientos certificados encontramos que los empleados tienen 
rm mayor capacidad de planificación del trabajo de modo que el 
!6,1% tiene una capacidad de planificación superior a· regular mien­
l!l..; que en los establecimientos no certificados el porcentaje es del 
16,5%. En general, los empleados no muestran mucha autononúa en 
m trabajo. Tienen unas tareas muy estipuladas y, a lo sumo, pueden 
deodir el orden con el que realizarlas. Además, también es significati-
1~ que exista escaso interés por aumentar la autononúa de los em­
r-:a~os, de modo que la satisfacción con el actual estado de autono­
~3 ;

0
los empleados en los establecimientos no certificados alcanza 

nes •1 Yo, Y en el caso de los certificados es del 58 7%. Las limitacio-
a a autono , d l 1 ' . . , gra¡¡. d nua e os emp eados se relatan en los s1gu1entes para-

tspe~' re ~~nera que hemos podido observar un elevado grado de 
'no seª izactdon Y_ estandarización del trabajo, en el que los empleados 

pue en disp " · · d al d tonomj 
1 

ersar , que viene a cuestionar el gra o re e au-
a en as empresas estudiadas. 

~, . . 
ect1vos tien . 

conur con ¡ dº en_ autonomía total y los operarios siempre tienen que 
cer¡¡ficación ~ d 1~ectivos. Su autonorrúa no puede ser total [Entrevista 14, 

e lCTE, 3 estrellas, litoral, independiente]. 

lis Encontramos . 1 
d elllpresas nive es muy bajos de autononúa en el conjunto de 
escienden e:tudiadas con la salvedad de los directivos. Estos niveles 
~~o la cap:~~ más cuando se abordan aspectos más concretos, 

Jo o plan¡cc
1 

ad de los empleados para diseñar sus puestos de tra-
llJo ucar el d ~ . · 
eniei desracabJ b esempeno de las actividades concretas. Asinus-
i?J. 01 establec· e_o servar cómo la delegación de toma de decisiones 

1ent tnuentos · fi bl · 05 no ce .
6 

cera. cadas es inferior al caso de los esta eci-
rti cadas L · dº , d · os in 1cadores de autononua, que son e 
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por sí relativa1nente bajos, se ven aún más linu·t d . . 
l . l . . a os por el md d 

re at1vo a a toma de dec1s1ones al nivel inás bajo posible. ica or 

La posibilidad de que cada uno haga de acuerdo a sus conoc· · d 
. . , muentos epen-

de un poco del clima laboral pero tamh1en de que existe la cree · d . . nc1a e que 
hagan lo que hagan, piensen lo que piensen, acaban decidiendo los d ·_ 
b S b . , , earn 

a. u tra ªJº esta mas preestablecido, el trabajador en un equipo es dificil 
que tenga autononúa individual. Sí pueden hacer sugerencias, pero no to­
man decisiones [Entrevista 17, certificación Q del ICTE, 3 estrellas, litoral, in­
dependiente]. 

En cuanto a participación del personal, normalrnente se remite a 
las reuniones y a la creación de algún tipo de sistema de sugerencias. 
Pero difícilmente se produce un sistema formal de participación. Las 
reuniones en las que se emplaza a la participación se establ~~en parn 

· · d sones de detectar proble1nas, pero esencialn1ente para comurucar eci 1 . , 
arriba hacia abajo. Se detec ta esencialmente un sistema de recepooln 
d . . b servaciones como as e sugerencias mformal y que se concreta en o < • ,, 

· ndo quieran ... • 
siguientes: "Claro, pueden decir lo que quieran cua s co-
"Mi . , b " " "E 1 fc ndo todo se sabe, no Puerta s1en1pre esta a 1erta , n e . 0 ' d ¡ s direc-

. 1 di " Cuan o o nocemos", "Si alguien tiene algo, viene Y o ce · d tononúa y 
. . 1 eleva a au 

t1vos entrevistados se refieren a un sistema cor dinúencos 
· · ·, · ·b "S' der1tro d e los proce "v part1c1pac1on esta se 1nscn e en: 1, d - ·ones" · 1a 

' r ec1si • 
establecidos ... "; "No hay mucho lugar par~ t?111ª ,, "Pero pueden 
viene todo muy definido por los procedmuent~s De hecho, la au­
proponer ideas en las reuniones ... las escuch~ios : , mientras que 

, . b d la direcc1on, en-tonom1a se reconoce a los nue1n ros e " h · de suger 
, d una ºJª al" La entre los operarios su autononua se re uce ª "rnanu · . 

· " tadas en un , . cn-c1as y sus funciones vienen claramente pau . que sera!l 
d mejora . , en 

autononúa entonces se reduce a propuestas e .b la direcc1on 
' ' , d e a · vo-

badas por la dirección . La autononua se a sen arial de su 1~ 
11 fu . , . en1pres ' c1a e 

nc1on de haber incorporado la perspectiva 1 perrnanen 
1 · , 1 y esta a ª ucrac1on con los objetivos de a empresa, 
la empresa. 

. u objeÓ\·o 
. . . . . de endenc1a. S ue sur-

Los directivos tienen que tener más reíleJOS, nias 111 P
1 

problemas q 
1
encº· 

1 . . wdm m ~n es que os clientes estén contentos y soluc1onar . de su depa • ue ue-
. · ento si q Jan en su departamento para el óptimo func1onanu . · nes pero de ser 
L . dec1s10 ' pue 1 . os trabajadores no tienen autononúa para tomar ·¿ ren que en :P 

h . ll cons1 e ente. ,.;o nen una ºJª de sugerencias. Todo aque o que . steriornl ·as se1"' 

mejorado pueden anotarlo en la hoja de sugerencias, Pºas sugerencl 
. 1 w est reuniones semanales entre los jefes de deparra111.ei 
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· considera pertinente, serán aplicadas. Un empleado no _,,;,adJs y, si se · d 1 h · d 
C4!U b. na silla de sitio porque qmera, pue e poner en a OJa e .,de cam iar u , . . . 1 , 

• f·· . . cree que la silla estara mejor en otro s1t10 por a razon que ··crennas que . . . 1
·f 1• -0- n contemplaremos esta sugerencia y s1 se cree converuente, 
··~ en u reuru 1i . d ál fu 
~!urá . En el manual que se les facilit~ ,tienen dexpd c1_ta o cu ~s son sus n-
:.<no. Denrro de este ámbito de acc1on, p~e e ecme ~ue tie_ne? autono­
¿¡ !00%. [ ... ] Los jefes de departamento tienen que nu~ar pn~c1palmente 
f'i d cliente, por lo que ellos deben tener_ la autono~a ~ufi~1ente co~o 
¡;,·asa(bfacer al cliente en todo momento. S1 por ~ualqmer mc1dente el Jefe 
id bar decide que debe invitar a una C?Pª a un cliente.' ~uede haced?: aho­
:t lo que no puede es invitarle cada día, esto se debatma en l~ r~uruon_ se­
oml [Entrevista 3, certificación Q del ICTE, 3 estrellas, establecmuento lito­
¡¡] independiente] . 

Para comprender lo que venimos describiendo hemos de señalar 
que la gestión de la calidad por medio de la certificación implica una 
reducción de la discrecionalidad en la ejecución de tareas por parte 
ddoiempleados. Observamos que la gestión de la calidad supone la 
mensión de procedimientos que estandarizan todos los trabajos. De 
hecho, el modelo de gestión de los recursos humanos en las empresas 
~e han implementado la calidad no ha cambiado de manera sustan­
ci_¡J el modelo de autonomía y participación más allá del cambio en 
b r ' · ' . 
; ctonca. Los recursos humanos de los hoteles se gestionan de la 
rorma tradic· al b d al tili" · ' d infi ion y, so re to o, con una ta u zac1on e recursos 
º~male~ e? la comunicación, la participación y el trabajo en equi­

:·di go ~~ar ocurre con las recompensas. Así, conceptos como el 
recc1on p ..; · · l . · b · ' d un r ar.,c1pativa o e de mejora continua tam 1en pro ucen 

eiecto ext ~ , 
pue¡1 rano en las preguntas. Todos responden que s1, por su-
ºPció~ pe~o se da la sospecha de que responden pensando que es la 
•j,,,,;c lllasd correcta, sin que exista un conocimiento concreto del 
ll'uuca o del 

hin recib'd concepto. Esto sucede incluso con las personas que 
!Utono ~ 0 

formación concreta referente a la gestión de calidad. La 
~- nua es 111 • , 
~ las establ . a~or en las nuevas funciones incorporadas a la gest10n 
h.idas y ecmuentos turísticos en especial las actividades externa-

en a ll ' 0~turaJeza q~e as tareas, como el mantenirrllento, en que, por su 
P.toductivo' pEersiste un mayor control de los empleados del proceso 
te · · n las · ·d · · l •'n aqueij activ1 acles centrales del negocio y, parttcu armen-
'"e L asque · . , . · 6 Qauton , existe una relac1on directa con el cliente se restrm-
rn..11. onua La . , . t 
;i0raut0 • gestton por procesos no implica necesanamen e, 

n!Q . nonúa ' . 
as1gnand 'en tanto que el responsable de cada proceso contt-

011»~: o y su . . . d 
""ºZación . perv1sando las tareas. Pese a la existencia e una 

orientada a los procesos, aquellos que participan de es-
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tos pueden, en la práctica, ser ajenos a la amplitud d 
1 mos de tener presente que la responsabilidad sob e le proceso. He-

b . d . l . r e proceso de tra ªJº no ra ica en e grupo smo n1ayoritariamente e J · e -
' , n OSje1es de d parta mento. e-

Los jefes de departamento y los directivos no sólo deben realizar su trab · 
propio sino que, además, de~en responsabilizarse del trabajo de su equii:. 
por lo tanto deben tener mas margen de maniobra. Sus tareas abarcan una 
diversidad mayor. Permitirles más capacidad de reacción. Existen diferentes 
grados de responsabilidad. El director general tiene mucha autononúa refe­
rente a su trabajo, sin embargo un jefe de personal tiene autonomía sólo en 
lo referente a su departamento. M ás que autononúa en la planificación de su 
trabajo, se intenta enseñar al personal a d ecidir qué es lo más importame. 
Ejemplo: si un botones tiene a unos clientes esperando para que les lleve las 
maletas y tiene que colocar las botellas de agua para una reunión para la que 
falta una hora se le intenta ensenar que s1 para a reui . - . l 1.ÍÓn todavia falta una 

' . h bº ·' uesto que co-hora primero debe acompañar a los clientes a la a itacion, P. 
1 

u-
' d ue dé conuenzo a re davía tiene tiempo para colocar el agua antes e g 

1 
el agua 

, . lJ l s maletas y co ocar ' nión. El no decide si su trabajo es o no evar ª d nto Lo que se 
. . . d d n ca a mome . pero debe decidir qué faenas tienen pnon ª e '

1 
b s qué es lo que 

d ndo a otone 1 Pretende es que no se tenga que estar man ª d 
1
·s

1
·
011

es sobre a 
1 - a tornar ec tiene que hacer en cada n1omento, se e ensena .

6 
ciºo' 

11 
Q del ICTE, 

. (E . ta 4 cern ca distribución de su tiempo y su traba.JO ntrevis • 
4 estrellas, urbano, cadena]. 

4.3. Calidad, control y conflicto .. 
0 su relac10 

. 1 ector hotelero y dicción En cuanto al origen del conflicto en e s . ortante contra orla 
con la gestión de la calidad, se produce una undifípcil de aescionar Ppro-

. 1 alidad es :;:, 1 col1l en los discursos. Por una parte, a c difícil alcanzar e a}idad. En 
alta rotación en el sector, en tanto que .e\ filosofía de la e ta que 
miso de los trabajadores eventu:iJes hacia ~ficados se interpl: Ja 

3
u­

especial en los equipos de trabajo poco cu nflictos derivadosdirecrivos 
sus miembros son incapaces de resolver co fi ción de 1.0~, del ua-

, , t nte la un di s1on toasignación de tareas. Esta aqm pa e 'fi es de la vi bre uJlª 
, · s art1 c 

0
¡ so de los departamentos como autentico d 1 contr 

. radares e bajo, gestores de los procesos y procu 
· · t ble sofl mano de obra poco cualificada e mes a · rif)iccos 

. da ]os co . cuan-
. 1 h tel roda la v1 " 1 deJ1101110 arra-Entre la gente que lleva trabajando en e 0 

1 
, n más: E .

11
cerdeP' 

algo normal, existen roces. Si las cosas van rn~. ~os confüccos 1 

do no hay trabajo con el rabo mata moscas · 
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1 ., de la cal1da 
1 gestion 

l·JrrazgD Y • , ·sos En el bar l IP' d recepc10n-p1 · · _ me or, 
. .13son los de ~empre, co:;n~~r los conflictos procu~ escuch~n: ! ::~·i.,r buen ambiente. p~ . , Q del ICTE, 3 estrellas, litoral, cad 

;;!P'' . . ? certificac1on 
f !t" n: ntreVISta -• ,-l·;p. " l~ 

;¡,¡ , . cil ada tar al personal más estable a las 
Pero. por orra, es mas difi 1 esdón de la calidad. En esta contra­

:::.1i rurinas que comporta~c~os orientados al control del proceso 
::ciín se imerpretan lols co . , d la calidad Las nuevas formas de 
+ . supone a gesnon e . 

:d~~ ~:eso de trabajo generan conflicto ~ntre aquellos 9~e se 
~;~ncnn habituados a una mayor discrecionalidad e~ el ~~rvic10 o, 

· ºdad d t rgaruzac1on o con-='!tmente,conservaban aerta capaci e au oo 
:::.'!Obre el proceso productivo. La reorganización del proceso de. pro­
::cción que supone la gestión de la calidad implica. un cambi? d~ 
'.:fa~ yactirudes hacia el trabajo que se hace especialmente difícil 
•
1
:nquellos que mayor tiempo llevan en el sector. De este modo, el 
:drro de\~ene con aquellos trabajadores más cualificados o "vete­
:~ry,· que ~an creado sus propias rutinas laborales. La gestión de la 
~hdunplica una reorganización del trabajo en la que se incorpo­
.:.1:ldnuevosactores encargados de liderar la reorganización produc-
:->i el control d 1 · 
a''~ , E e proceso productivo, como los coordinadores de '-..la. sea reorga · · , · 
~ ~-,.,.d b ruzacion perrrute nuevas formas de control sobre 
, ~¡ • .., e tra aio ta t 1 bl . 
:~ da ~ • . n ° a esta e y cualificada como la temporal y 

ca ·En pnmer luga · , d 1 e 
tidio de los li r, Y quizas e a torma más obvia por 
i e entes qu · d , 
"~l!Umentos en d. '. e ;on msta os a valorar al personal y a los 
. !Stmtas 1acetas de su actividad. 
l¡¡de 4sri 
,, d ºllllas de cont 1 
"'' e los ¡¡ ro que con ta ¡ . . 
~lec¡¡¡di~ entes.A partir de los resul~~s son os cuesti~nanos de satisfac­
~~- 'pueden comprobar os de estos, analizados en el conú­
i.:.,1~;:En definitiva, el sist~~: ~odas .los departamentos funcionan 

~ciónQ~:~rigirse siempre hacia ~~~da?, inclus~ con estas dificul-
ICTE,3 estrellas lit ra1 mejora continua [Entrevista 2 

En le ' 
0 

'cadena hotelera]. ' 
~fl}J &undo lugar d 
i que corn 'Y e modo central . 

,_:Yorcontrol~rtan los sisternas de ce~~or m~_d10 de la burocracia 

~~~ºcial de 1: ~s empleados, favore~c~1on, permite. también 
~~ hurocrati ~~a de trabajo fr en 1 o el control indirecto 
~~~ti.~n de las Órd~~Ion de las tare~ pee~~~ control y supervisión 
t.11!Qndqu: los ernplea~y, Por tanto, en un co e una mayor irnperso-

Os Intertnedios ?s las acepten no c ntexto de alta rotación, 

sino corno un métoºd~~ una pr~rr?gativa de 
e trabajo incuestio-
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nable, establecido por una autoridad "científica" 1 ·d d . 
, a ent1 a cerufi dora, al modo taylorista. ca-

Para los establecimientos la calidad es por en cima de todo una r d 
. . . , . 1orma e 

cumplir_ con los ~equerm_uentos tecmcos y d e seguridad que una instalación 
de ese tipo reqmere. Calidad es por encima de todo seguridad. Ayuda a in­
crementar el control de las cosas que se hacen. Antes las cosas se hacían por­
que alguien lo decía. Al personal le cuesta mucho trabajo ver el beneficio 
material de la calidad. No ven los beneficios de forma palpable y material 
(ejemplo, obligación de llevar la chapa identificativa). Creen que es un rollo, 
tienen su rutina montada. Nosotros habíamos hecho bien las cosas pero 
ahora además lo podemos certificar y controlar. Ayuda a cu~plir con las 
obligaciones de las instituciones. Por ejemplo, a la hora de abnr un_ nuero 

· b · alidad e· remolcador, hay que obtener unos permisos que s1 tra ªJªS con c . . ~ 
mucho más facil [Entrevista 26; certificación Q del ICTE, 4 estrellas, mtenor, 
independiente] . 

. . 1 b · de los sistemas 
Como indica el siguiente directlvo, a urocracia e as de 

. . , d . ta a nuevas rorm 
de calidad pernute el paso de la supervlSlon ltec bli(r,1-

1 d se encuentran o º-supervisión indirecta, en la que los emp ea os 
5 

En este 
h k l . d todas sus tarea · 

dos a efectuar continuamente un e ec "- ist ~ tandarización 
sentido la involucración acaba por confundirse con es 

de los procesos. 
ue ruvirnos 

El único problema q ll do Creo que es un buen sistema, por supuesto. · Pero ha ega 
. , d la burocracia. . neo. fue la implantación de la documentac1on, e 1 funcionanuefu 

· · d "ble para e ' n-
un momento en que se ha hecho imprescm 1 

. d d de que codo esta o-
Con este sistema el gerente puede tener la segun ª ede estar para otras r~o­
cionando sin tener que estar presente. El direct<:~ pud problemas del_ pe ?3 

· d d oluc1on e ev1sca ~ ' sas. Ha aumentado la capac1da e autorres ·o' n [Entr 
·nvolucrac1 

nal. También se ha conseguido un_a mayor 1 h telera]. 
certificación Q del ICTE, 3 estrellas, litoral, cadena 0 arga 

. a sobrec 
. fi . ón implica un te pe!' 

Para muchos entrevistados, la certl caci especia.lrnen upº' 
· . b ga que es ue s , de trabajo para toda la plantilla, so recar en tanto q 

0
cra· 

·b ·da · bl d la empresa, · s bur c1 i por los trabapdores esta es e . de tráJrUte te ell 
· · - di d una sene , paten . ne realizar las rmsmas tareas ana en ° hace rnas 

1 
rabaJº 

ticos respecto al desempeño. Esta sobrecarga_ ~e temporal de taJidad 
el sector hotelero, por la elevada concentrac~on estión de Ja ceso de 
en determinados meses del año. Frente a 

1
ª gnrrol del proc..,.,0 ull 

nfli or e co . , cow ..,,, como fuente generadora de co ctos P . d tarnb1en deflv-
~roducción, la -~estió1:1 de la calidad se c_~nsid=~~s conflictos 
sistema de gest1on orientada a la reducc1on 

85 , i·dad en el sector hotelero 
estión de la ca ' ¡)1ef(Jlgo yg 

·ai te entre los trabajadores temporales. Ello 
:,b empresa. espec! n:~n concreta adscripción de tareas a perso­
.. •,L, la escandanzac10n y 
~J,LK a 
. ,, i· equipos. 

-. . . d b a los trabajos no bien delimitados y a las _res-
1.~j lo; conflictos ~e e en ¿·da [Entrevista 43 certificación Q de calidad 

1 
~ilºdJdes no bien enten 1 s , 

i'~' '..
1 

· de esquí 1so 14001; 3 Estrellas]. 
~~12t1ones • 

Pm la plantilla temporal la calidad implica ~na definic~~n ex­
... ;rin de tareas y responsabilidades desde su mco_rporac10n a la 
;roa. Esta estandarización de los puestos de trabajo del personal 
::bJ.-e es uno de los puntos más valorados por los gestores. Esta no~­
:;:nización del desempefio permite cubrir los puest_os ~e trabajo 
::J pcrsonal temporal que rápidamente conoce sus obligaciones Y lo 
;;!laempresa espera de él, lo que es básico en un contexto de alta 
:~ción. Además, implica menos supervisión directa. Supone, ~n 
'-110 que se transfiere la responsabilidad de control sobre el trabajo 
~ el propio trabajador y con unos principios legitimadores que 
·:~ruyen los tradicionales principios de autoridad jerárquica y arbi­
:-cii por otros en los que la legitimidad se deriva de unos criterios 
~:ntificos de carácter técnico. Desde la perspectiva del empleado, 
~ e5 lo mismo hacer algo porque te lo mandan" que cumplir un 

'.~ u~os procedimientos perfectamente formalizados y cuantifi­

;¡0 ¡~1ados por~rincipios ~bstractos como el de mejo~a_continua , 
~ció~~e, ademas, en teona, el trabajador puede part1c1par en su 

dt0<tlse d· ·a . . 
::¡,b11,ani ivi .~en ~1recc1ón y los diferentes departamentos, cocina, come-
tl'ly los je~ac~on, pisos, calidad .... Una vez por semana se reúnen los direc­
~Ptoy: e departamento. En estas reuniones se debate sobre temas de 
~liiriodel~to\be puedan proponerse, problemáticas y el funcionamien­
~6"1decorn~e_. espués de las reuniones los jefes de departamento se en­
~ento Lrucfuar aq~ello que sea pertinente a los trabajadores base de su 
~ · a nc10 · · al 
~l 'lr¡sUstrab · d n prmc1p de los jefes de departamento es la de 
' ll;el a.Ja ores D 
... el testo · urante todo el año sólo trabajan 12 personas en 
'<&,". . 'unos 26 so b . d 
~\ .v; ultimas p ' n tra ªJadores que sólo están en la tempera a 
:;,_lloentr;in con 1 re~ntan la problemática de que no están muy motiva­
~~ento van enªr osdofia del grupo, por lo que los esfuerzos del j efe de 
1 h,e I¡ 1oca os . 
J~ Cci ~ temporada d , ª qu_e ~e sientan parte del equipo y que cuando 
'(~n ct0sPrácticarne mas actividad ya estén "dentro de la filosofía".[ .. . ] 
~tJp;(uc todo el rn en~e no se dan, una de las ventajas de la gestión de la 

e' Por lo que un .º sabe muy bien qué es lo que debe hacer y cuál 
no siente d. . . rfc que na 1e le pise su trabajo, sabe pe ecta-
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mente cuáles son sus fu . arcón 

fli 
nc1ones y no s .• 

con ctos, pero son los confli e senara invadido CI · ctos que d · aro qu · 
manes diferentes o con pue an tener dos p e existen caracteres difi ersonas co . 
~~oi;;oT:porb ~~enh1plo entre cocina y come~~;~e:~o~~is~n conflictos e~~:~~ 

. am ien ay otros factores como el ' es go que va con el ofi 
parada alta que también pueden hace ex~eso de trabajo durame la tem-

a]" L f: 1 r surgir má nfli -m . a a ta de comun.icacio' n tamb· . s co ctos, pero "lo nor 
[E · ten puede se fu -

ntreVlsta 3, certificación Q del ICTE 3 11 lir una . ente de conflictos 
, estre as, toral, independiente]. 

e u C:on el despla~am.ien~o de. la responsabilidad de las tareas hacia los 

d
q ~pos de trabajo que 1Il1.pbca la gestión de la calidad los equipos 
ev1enen en centro d 1 · , d bl 

b
., . e so uc1on e pro emas organ.izacionales pero 

tam 1en d d.i · ' nfr ' . e scus1on y e entam.iento entre los empleados. Hemos 
po~do observar un mayor n.ivel de conflicto en los establecimientos 
certificados que en los no certificados. Un 35,5% de los directivos 
pertenecientes a establecinúentos certificados indicó que los conflic­
tos en los equipos de trabajo suceden " en ocasiones" y "frecuente­
mente". En cambio, cuando se trata de empresas no certificadas este 
~orcentaje d.isnúnuye significativamente al 15,2%. La departarnenra­
lización de la organización del trabajo incide significativamente en 
los conflictos entre empleados o entre Jos distintos departamentos.A 
e t . . I b gan por una 
s e respecto, son los propios entrevistados os que a 0 . 

. . , di el confücto, 
orgaruzacion por procesos como fórmula para erra car 1 · • de pro-
en tanto que este tiene que ver con una mala concepcwn 

dueto final: la satisfacción del cliente 16
• 

rocesos sino 
Los conflictos se dan porque el hotel no está estructurado p~r p duernit:. 

d 
. se diVJerte Y , 

por epartamentos. El cliente entra se registra , coine, creara un s· h ' al h mor esto i a dormido mal, seguramente irá a comer de m u ' Je atienden 
p~oble.ma en el comedor, pero no porque lo~ del co~1edc~; ~~que cod0 ,d 
bien smo porque había dormido mal. No existe concie_n ? 3 certificacion 
P al 

· - [E trev1sta - • 
erson , todos los departamentos son una pina n 

Q del ICTE, 3 estrellas, litoral, cadena hotelera]. 

r 3ce11· 
· na rfl3Y0 ¡os 

16 . . diados elOsce u al qui: a 
. Hay que indicar que en los escablecinuentos estu. del person a's aceit· 

ció 1 · • interna ca ll1 d' 
n a os aspectos del conflicto asociada a la gesoon d"adas se pres 0·5¡110 

aso · d las as estu 1 bsen ¡, 
. , cia os a . rel~ciones laborales.Así, ~n las empres s e índices deª ·yjdad.Pºr 3; 

el 10n ª la eX1Stenc1a de queias reclamac1ones, demanda ctor de aco . dores, 1 
os ¡ " ' · . este se baJª e~p eados que a las huelgas. Bien es cierto que :n de Jos era eJa. 
reducid filº · • . . . . • d 1 s intereses caut a a 1ac1on smdical y orga.mzac1on e o . .1: dor con 
huel · ce mwca gas son poco frecuentes y debemos considerar es 

uJeraigo y gestión de la calidad en el sector hotelero 

í Conclusión .. 
.\ lo largo del análisis de la información recogida, se constata que las 
rjpótesis que han guiado la investigación se han ido confirmando. 
Hemos verificado la h.ipótesis de que no se produce una correspon­
J:nria rotal entre los principios de gestión de la calidad total y las 

1 pcicricas habituales de recursos humanos en las empresas hoteleras. 
No se ha transferido, por tanto, al trabajador la gestión de su puesto 
de rrabajo, sino que se han transformado los métodos de control del 
proceso de trabajo. De este modo, la teoría de la transformación que 
considera que hay que poner a trabajar a los recursos humanos de 
uru_organización esperando que los propios trabajadores den la bien­
ítruda a las iniciativas de calidad con sentido de confianza y compro­
IllliO n~ es que no se cumpla para el caso de los empleados o trabaja­
dores'. smo que tampoco entre los propios directivos. 

Dtch.a teoría adquiere plenamente sentido si la ubicamos en una 
perspecn~a más amplia para la cual la adaptabilidad de las empresas a 
~OI cambios continuos de la demanda y a la presión de los competi­
;res se ~onvierte en un requisito crucial de la competitividad y de 
b supe~'~vencia y la del empleo que mantienen. Desde este discurso, 
egemoruco en dí di ., nuestros as, se ce que la apertura de los mercados 

''un reto y u . adecuar 
1 

na oporturudad para las empresas, siempre que traten de 
teb A seª ª demanda, es decir, que produzcan para servir a la clien­
l'l,~n e~st~ fin, ~as empresas han de adaptarse organizativamente, esto 
de b p ~ no. ~nterno para lograr cambios reales en la adaptabilidad 
lllano crol uccion. Ad.aptabilidad que tiene un comportamiento hu-

ave ya que . 1 1 • . lllado de 
1 
' si as tecno ogias constituyen el verdadero entra-

que 500 la~ cadena de valor de toda actividad empresarial, en tanto 
necesidad ~e so~re las que se concibe el producto en función de las 
del persa e~ el cliente, dichas tecnologías necesitan Ja complicidad 
Puesta a 1~ 'con su motivación y participación. De ahí que la res­
binornj0 pregunta de si calidad y recursos humanos constituyen un 
e necesario 1 · · ' E J 0nclUsión , a respuesta del discurso empresarial es si. s a 
cursos hum. que se obtiene, también, de la literatura en torno a los re­
niund0 ern anos. ~na literatura para la que en este nuevo milenio el 
dade presanal 1 b 1 . s de su ¡· Y a ora necesita corresponder a nuevas neces1-
Poli s c 1ent 
A: \lalenres b. es, contando para ello con medios humanos muy 
lllth d Y a 1ert · · -de e un os a nuevas posibilidades, y con la exigencia ana-

6nido. compromiso de lealtad con la empresa, y si es posible in-
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Resumen. «Liderazgo y gestión de la calidad en el sector hotelero» 
El objetivo de este aróculo es plantear que en la empresa se han producido 
crnlSÍOrmaciones importantes como co nsecuencia de los procesos de adapta­
ción de la organización a las condiciones de creciente competitividad del 
mercado. Sin embargo, existen evidencias, tal y como hemos desarrollado a lo 
largo de la investigación sobre la calidad y los recursos humanos en el sector 
hocdero de Cataluña, de la persistencia de una parte importante de los rasgos 
CS[J'lJCturales y de las rutinas organizativas m ás tradicionales, ya que en los 
nuevos modelos de organización desarrollados en los años ochenta y noventa 
llllportan mucho más los proyectos y objetivos de racio nalización productiva 
Y de innovación tecnológica que los cambios organizativos o los procesos de 
democratización de la empresa. En realidad, estamos an te exageraciones dis­
cunivas condenadas a ser no confirmadas por la realidad. 

Abs~a~t. «Leadership and Quality Managernent in the Hotel Sector» 
Tht ob;ectrve of tlris article is to address tire i111porta11t tra11ifor111ations as a consequen­
~ of adapta/ion processes of tire orga11isatio11 to conditions oJ growing competitiveness 
in tire mark~tplace. However, evide11ce collected d11ri11g our research suggests tire persis-
111f ~f ª'.' rmportant part oJ struct11ral traits and orga11isatio11al ro11tines oJ a traditio­
;a kmd 111 t!ze Izote/ sector in Catalo11ia. In the new organisatio11al models developed 
u~,~ rlr~ 80's and 90's projects and objectives oJ prod11ctiot1 ratio11alizatio11 and teclr-

no ogz~l 1?110vatio11 co1mt 11111cJ1 more tlrat orga11isational clzanges and processes of de-
moaatrsat1011 • • • • d ntd 111 compames. In fact, we are witnessing diswrszve exaggerat1011s con em-

110 to be co1ifir111ed. 
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1. Introducción 

!" .~ transcurso de los años noventa un vasto esp ectro de las ciencias 
ll!i~de~ an~lizó la dinámica del desarrollo capitalista de la ~e~nda 
y la tiliel si~o XX, y su sustento en la información, el conocumento 
de bue zacio~ generalizada de T IC (Tecnologías de la Información Y 
riolla/ ~murucación) , privilegiando el análisis de las dimensiones na­
oro-. ~ ~ ~quellos procesos y soslayando el de los sistem as afines de 
:ó•lllzac1on del t b · · · "· nfc CJonaJ" 1 ra ªJº que fundamentan el crecmuento 1 orma-

. Como consecuencia, aquel mism o debate ignoró, por lo 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
T¡ · llgadora del co · · e · . ' fi y 
. cn¡cas de la Ar . NICET (Consej o N acional de Invest1gac1one.s 1en t1 e.as 

C!¡¡ Sociales) S gentina ) con sede en FLACSO (Facultad Latinoam en can a de Cien­
' 

1 El deb ' ede Académica de Argentina E-mail· imartharoldan@arnet.com.a. 
ele) ate sobr ¡ d · · , 'bl d 
• Y ~u YiabiJicb e e esarrollo " infor macio nal" contemporaneo (pos1 ,e Y esea-
,%ii1ción" d "d futura se llevó y se lleva a cabo po r lo común , baj o el rotulo de la 
ll>~edades sa~¡~~cie_dades de ~a información"; "sociedad~s del, ~onocirnicnto'.' ~ 
) i\J Plant•·- ¡ (vease Roldán 2004a para una perspeca va c n ttca sobre el !TllS 
"On "" a re! · ' ' ' · fc °1:0ITJ.un¡ ·. acion definida por distintas escuelas económicas entre m orn~a-

t cac1on co · · · ·' d 1 traba•o «i:~ d;¡ ' noc1nuento, TIC y, en pocos casos, la orgamzac10n e , ' 
r,aba. 

yo, nueva • 
epoca, núm. 53, invierno de 2004-2005, pp. 91-117. 
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común, la construcción simultánea de una Nueva División Interna­
cional-Informacional del Trabajo (NDIIT), que concentra la produc­
ción de conocimiento científico y técnico, de tecnologías estraté~c¡¡ 
y de "trabajo creativo" en algunos pocos lugares de las econonúasin­
dustriales avanzadas, como así también la contribución de nuevas 
configuraciones tempo-espaciales a la emergencia y consolidación de 
aquella misma división. 

Una década más tarde, la brecha creciente, informacional y cogni­
tiva, entre econorrúas " desarrolladas" (centrales) y "en subdesarrollo" 
(periféricas) 2 torna imperativo rever aquel debate y, en particular, sus 
vínculos con la organización productiva mundial, las calificaciones y 
el control de las mujeres y hombres trabajadoras/ es. Este ensayo ex­
plora las articulaciones teóricas entre aquellos procesos, con foco en la 
imposición de una configuración tempo-espacial "intensificada" do­
minante y crecientemente privatizada sobre la periferia argentina Y 

sus implicaciones en base a los hallazgos de una investigación en cu~ 
que incorpora el denominado "Universo Artesanal" de una provmct3 

del interior (durante las décadas de 1990 y 2000).¿Qué lecciones,ca.be 
extraer de este ejercicio como contribución a la construcción teon<• 
Y política de una agenda de desarrollo "sensible al género" Y a la de· 

como pertinente e implícita en la teorización y prácticas del desarrollo (~e.o su ªd 
. ) . li d "e:oto en senc1~ , me refiero a una concepción amplia del desarrollo unp can ° . ' d ?()01). 

despliegue del potencial humano y productivo de una sociedad" (Aron.ski~. ···c'·d 
El d ., d la sOCl"' esarrollo, en este sentido, es la continua pero diferida construccion e ~ad 
buena" definida por la filosofia política la sociedad que históricamente crea.y re ·

0
Jt 

d U , ., ' · eleJerdCl esarro o a traves de la constmcao11 artiw/ada de contextos que garanacen. , varonis 
los derechos económicos, sociales, culturales, civiles y políticos de mujeres~ 
como dimensiones i11divisibles de los derechos humanos. hosfco-

Estos derechos fueron consagrados por el Pacto Internacional de o:re~ .¡ p¡c«I , . . " Uizo ' 
nonucos, Sociales y Culturales (PIDESC) menos conocido que su me ~ntin° 
Internacional de Derechos Civiles y P;líticos ambos de 1966. En ~l caso ·wciooil 
la Co ti · ' N · ' · · rqu1a conso ns tucion acional establece que ambos pactos nenenjera U _,,.onoO· 
Y d b 'd ' ore a"' 6 e en cons1 erarse complementarios de los derechos y garantias P ~ sel( ,. 
dos (véa;e capítulo 4, artículo 75). Destaco la importancia del Pl?ESC Pº6~~ ui.ÍS~10 r~ espect~camente al tópico de este artículo, el derecho al traba JO (are.) eÍ def(ch0 J 

nivel posible de salud fisica y mental (art 12) a la educación (are. 13 .' o'fico l' sUI 
Parti · l · · ' c:so cien de-. ci~ar en a vida cultural, a gozar de los beneficios del progr de ,utor 
~~~caciones, al beneficio de la protección moral y material de derec;~:enlS a, b l' e): 
1 0 ª la producción científica literaria o artística (art. 14, párrafo, ' 1 

01 
5()(iil1>l 

entre otros d' · . ' . 1 E ononuc • c l • s?n 1mens1ones mescmdibles de los Derec 1os c , . ) !11 
u 2tura_les {vease Roldán, 2000a y 1998 para un análisis de la cernaaca_. ¡996/º 

Vease Da Costa Marques, 2002 · Lastres y Ferraz, 1999; Chesnais, 
otros autores. ' 
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E , micos Sociales y Cultura es 
1 Derechos Humanos cono ' ? ( , d 

fensa de os . . di . 'bles de los Derechos Humanos. vease, e 
dimensiones m v1s1 como 

nuevo, la nota 1) · 

2. El debate sobre el desarrollo basado 
en la información y el conocimiento desde 
la perspectiva de la economía política crítica 

¿Hacia una Tercera R evolución Industrial (lnformacional) en la Periferia o ha­
cia la consolidación de una (NDIIT) jerarquizada? En otros textos (Roldán 
2004a, b, ~; 2003'. 2002, 2000a) analicé las diferencias entre los paradig­
mas neoliberal, liberal (institucional) y de la econonúa política crítica 
Y sus fundamentos fil ' fi fi d 
otor das , . oso icos a n e esclarecer las significaciones 

ga al circulo virtuoso que . ul , 1 . _.e . , 1 
cirnient 1 vine ana a a 1u1ormac1on, e cono-

o, as TIC y -en algu l 
con el ma · . . nos casos- a organización del traba1o 

reo 1nstituc1onal ul · · l 'J 
necesaria para 1 ~ tlruve es que se define como condición 
D , a construcción d l d ll · · · estaque asimi . . e esarro o cap1tahsta s10-lo XXI 3 • 
cr · smo que las s1grufi · 0 

ecuniento respecf d . caciones otorgadas a los modelos de 
do a 1 ivos a quieren ca ' · ª macrorrecrión . ractensticas específicas de acuer-
pea o la ·, · 1:>· exarrunada sea est 1 · 
du . . asiatica liderada J ,' ª a norteamericana, la euro-str1aliz ·, por a pon y Chi , 
Lati acion generalme t na, o areas periféricas de in-

na. n e transnacio ali d 
D d n za a, como la de América 

a os los lí . 
econon-.~ nutes de este .. ua p lí · ensayo 

o t1ca crítica 4 U ~ me centraré en el enfoque de la 
i P . na vertiente de esta escuela resulta parti-

ne0c:lás~reto,\Va1ras ~~~-;;:::;~;:;::=::--;:~:-~----~~===-=:= d ica en 1 . Y ell se en 
~trial b e siglo XX La cuentran entre los" dr 

clásicos <ISada en la infc . obra de Daniel B ll pa es fundadores" de la perspectiva 
siglo xX con los Pensad ortnación y el cono . e. (1973) referente a la sociedad posti.n-
Pe~ 'b 'corno D ores po . ti . curuemo sus diál 

CJ idos anovan n , 51 Vlstas del sigl ' ogos con los economistas 
obra de lo Para el o la lect"'-lchta, y su librofu odarnx1x y con los teóricos "radicales" del 
ºtro ) 5 auto ora co n ental d 19 9 11\ie~ y con refe res ~e la Escue~ternporáneo/ a. El enfc e 6 no deben pasar desa-
sión ~o y sabia e~enc1a a la trans. ~e la Regulación oque estructural se plasma en la 
la obra uroPea., 199;1 renornbrad~CJ.on ~ntre sociedad~c~sa. (Boyer, ~~eyssenet, en~e 

• de) tnisrn. ) redactad traba_¡o del 1-U.EG . e a informac1on, del conoo-
Qció~ico los~ Castells (2~ogor M.. Castells L S (H.igh Leve! Expert Group) (Comi­
o de b de la eco extos de Ch Y. 2004) con p B.i oete y C. Freeman, entre otros, y en 
tores ~e ll1a"":.?ºtnía Poli..: esna.1s (l 996a y b.) d rnanen. 

·vb · -~ta) ••Ca c • · ent d 1 
servese e que tarnbié ~tica del desarroll r(o . ~- campo amplio de la teori-

lllpero qu n 1ncluye a s A_. 
0 vtsion de la econonúa "radical" 

e, aun d · • u1un Br 
entro de la .. : enner, C. Katz, entre otros au-

vtsion de esta escuela , existe variedad 
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cularmente fructífera a los efectos de profundizar el análisis de la'" . 
formacionalización" del capitalismo contemporáneo, una diná~~a 
compleja que constituiría su característica distintiva (Da Costa Mar. 
ques, 2002; Dan tas, 2002a, b, c, y 2001; Castells, 2000; Castells e Hi­
manen 2004; Lojkine, 1995, entre otros). Mi propuesta de teorización 
y análisis se basa en la obra de Dantas (2004, 2002a, b, e, y 2001,y 
1999 en mi traducción del portugués), quien resemantiza laTeoriade 
la Información (TI) a efectos de su aplicación al análisis del trabajo 
humano y de la valorización y acumulación del capital. Su objetiro 
es explorar y explicar por qué el capitalismo central adquiere caracte­
rísticas cada vez más informacionales-comunicacíonales desde la primera fa.<1 

de la Segunda R evolución Industrial (1880-1920), una revo/11ció11few11d~· 
da por la gran industria de base científico-tecnológica. Los siguientes aspee· 
tos son particularmente relevantes a los efectos de este ensayo. 

Todo trabajo humano es informacional, arguye Dantas, esto es,cr.ibajo 
dedicado a percibir, procesar, registrar y comunicar información: ~n· 
plica utilizar el cuerpo y la mente, y está orientado por significacio­
nes culturales. A su vez la información es definida por el mismo auc?r 
(2002c, p. 146) como "un proceso que provee orientación a la accio~ 
(trabalho) realizada por cualquier organismo vivo, en sus esfuerz~ 1 

para recobrar parte de la energía que se disipa debido a las l~y~s de 
t d . , . " s ( . . d . d . , d 1 ·to orw1nal en ermo mamica siguien o llli tra ucc10n e tex " . 
portugués). La información es entonces producida cuando un obJeio 

. . · a in1e· 
que trans1IDte señales potencialmente significativas conuenza de 

1 d )' deseo ractuar con un agente capaz y competente, con vo unta . di:. 
. d b h ber u1 v1 extraerle sus significaciones. Para que esto ocurra, e e ª a· 

d bº . . 1 wno set~ uos y o ~etos mteractuando con su ambiente. Por o tan có&· 
ta de un proceso unidireccional sino bidireccional, inserto en 'ón ' . , L . úormac1 , 
gos como proveedores de orientación para la acc10n. ª 11 debe 
P 1 · · . b · · 0 que no or o tanto, es una activ1dad propia del tra aJO v1v ' 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--~ 
de matices, que coinciden sin embargo en soslayar o directamente ignorar ~o sub;!r 

· ' al · · ' ' · · e a menu 1 ·¡ macion Y conoc11111ento como fuerzas productwas genuinas, qu . la 03[1lrJ:1· 
men en la utilización de TIC si bien rescatan Ja noción marxiana de que de ].IS ,.;pi" 
huma d · d l ' · · in1os una .1<Aio· na enva e a praxis histórica· los seres humanos consncu . diJJ"" 
cies b · l ' · l ' elac1onan .u.ll 10 ogicas, Y a biología humana y la sociedad humana se r . u]ó uni 3, ,1 

1 
mente D d · · · , r Alº J ggar forni d· lq.,_. , . · es e una perspecnva fem1msta Ja filosora 1son a clásico < 

1
Ji.1 

cntica ª los aspectos androcénrricos de esta escuela en su cexco yaV' e en ll0• 
2000 C:ll que merece ser repensado cuidadosamente en la década de · ·f¡·ria. ¡J;-

(2000a) una elaboración del pensamiento de Jaggar aplicado ª la pe~t e 50bri: ~I). 
. , 

5 
Véase L: Brillouin (1988), La Science et la théorie de l'iiif0'!' 111~~11ÍJ3nc;lS (, 

cion entre la información y trabajo en Ja fisica, y su elaboracion 
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. l , n resultado del proceso de captarla y procesar~a 
{~:;:~!,r:~ñc~~ :Wctricas, ~te.) ni ta!1'1poco con "datos" o "conoc1-

úento" producto del trabajo pasado · . 0 
D 'te modo la TI coadyuva a esclarecer la naturaleza de la 1nte-

e es , . 1 · 1 · 
racción social que preside el trabajo in~orn:;iciona cap1ta 1sta; Y a 
profundizar en la naturaleza de la comum_cacion hu~ana ~n el mun­
do del trabajo; también ilumina las capacidades y calificaciones de la 
fuerza de trabajo, que dan por sentado la existencia de códigos. Sin 
actividades comunicacionales las/los trabajadoras/ es no sabrían qué 
tareas realizar. La comunicación es, por lo tanto, un componente 
con~ti~tivo del proceso de trabajo, y un elemento crucial para la ne­
;ociac_i?n del valor_ de uso de la fuer~a de trabajo frente al capital; una 
p~lac1on a la totalidad del reservono de conocimiento de cada tra-

bajador/a a su m · E · · .nfi .' emona. ste conocuruento es producto del trabajo 
I ormacional pasado y t' . 
d , es a necesariamente codificado· no existiría e otro modo. ' 

LA Tercera Revolución I d . l (I 'r, 
generalizado d (Ti n ust;ia nJormacional) -basada en el uso 
digitalizadas) ye TIC e~nologias de la Información y Comunicación 

b conconutante a la li · , d . . 
so re la misma ·nfc . , ap cacion e trabajo informacional 
1 "E i ormacion- co . ª. ra Fordista" (fi d 1 _ nuenza en Estados Unidos durante 
d1scu · , nes e os anos e -

sion -las posibilid d d uarenta-anos setenta) estando en 
Y sostenid d ª es e Y obstácul ª esde el final d 1 _ os a- su evolución futura 
--:-:---_. e os anos noventa 7. Conservando en men-

En otra ~~~~~~~;:::::::::~:=--;--:---;:-~~~~~~~~~~-tnedida s Palabras h 
. en que se . ? no ay nada inmate ·ai . 

~cos naturales u~r:gi.na en fuentes materi~Ies en la i~ormación en sí misma en la 
ob·Dantas (2004q) on procesados por un y proviene de fenómenos físico-qui' -
~eto 5· • es un p agente corp' D , 

retenid;i)no en la interacc·r_oceso de trabajo que no" <?~e?; . e algun modo, sostie-
• 7 Sob~eo~untar_iainent:_on entre ellos, para ser coi:;:~ti~ m( en e~ ~g~i:-te ni en el 

ria del cap·taJ.iª. Periodizació d l . a o, a rru jwcio, también 
g;ts" ( 1 srn · n e capitali 
.,., Mand l) 0 Industrial • smo. Por lo g _1 

·~. D. J<on e .º"ciclos la 'e.~ terminos am Üo ene,<U y~ se acepta que la histo-
(2003) dratieff (1892 rgos llamados "d PK s, puede penodizarse en" d 1 
fas . n' Para un di -1930) . e ondratieff" h on as ar­
Cste, antas (20~ stinción en~ quien fue el primero e en º1?'ºr del economista 
du e trabajo, Y!: ~) . Para una e e aquellos autores y 1 n descubrirlas [véase C. Katz 
Ctu~~ entre 30 ;~e (~OOt), pa~r~ visi~n de la mÍsmaos e~~~c~pt~~ de etapa, ciclo y 
esa ca de_ industr· O anos y se defi a quinta definiciónf L dizacion, la adoptada en 

~~l~~~~~: ~a:~~d~~za~-~~ ~~o~~:~oh~sl~ c~p~~~~a~~~~:~~~~~:guo~ 
~n que ~novado. t~pf:o de industr~~aeun periodo de estan~ºnu~ento en que, cuando 
o. t: cen ¡ . ase "re . merge y ento y regr · , h n cada . as Indu . gres1va" d . es apta para esion, as-

c1clo Pod~tr1as y tecnologíe un c1c~o determinadromover ~-n ímpetu in-
lllos distingui . as que liderarán el o es ~bien el periodo 

r . un grupo de indus~~~~~ ciclo de crecimien­
deres, y tecnologías 
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te estas características históricas, ¿cuál sería entonces la gran novedad 
asociada al crecinúento capitalista basado en la información y el co­
nocirniento? De acuerdo a Damas (2004), si enfocamos las co11ti1111ida­
des de esta evolución, las realidades socioeconómicas del presente que 
aparentemente surgirían de las TIC sólo siguen una lógica ya analiza­
da en El capital, hace casi un siglo y medio. Desde esta perspectiva,la 
Tercera Revolución Industrial continúa una pauta comenzada d11ra11te la 
Segunda Revolución Industrial: esto es, la introducción de la ciencia y la tec­
nolog{a en la producción, excepto que las industrias que lideran esta 
nueva era están completamente determinadas por teorías cient(ficas desde sus 
orígenes: esto es, por el procesamiento y comunicación de informa­
ción, en el caso de la informática y telecomunicaciones, las biotecno­
logías y las industrias "culturales". Los trabajos "directos" creados en 
estas industrias comprenden actividades de alto contenido intelectual 
en 1/0, logística-comunicación, algunos procesos sofisticados en la 
industria entre otros. Existen pocos trabajadores no calificados en sus 
filas, si es que existen. Todas las otras actividades necesarias para la 

que "empujan" el crecimiento; el acceso a ciertos recursos narurales Y fuenr~s de 
energía; una forma dominante de organización del trabajo y sus economías de n~rn· 
po especificas, articulada al requerinúento de competencias profesionales decernu?a­
das Y arreglos institucionales y "pactos sociales" que Lideran esos procesos (vease 
Anexo_3enDantas,2001 ). . , di:· 

El termino "Segunda Revolución Industrial" se refiere al Tercer Ciclo de K~n . ª 
tiefI cuya fase de expansión (Primera Fase) se extiende desde los últimos 10-IJ anos 

de.! ~iglo XIXª. l~s .primeras dos décadas del siglo xx, cuando en el marco. ~e 1:;: 
cns1s de 1929 inicia su larga curva recesiva hasta la Segunda Guerra Mundia P des· 
paso a su Segunda Fase de expansión (Era Fordista) y a una nueva curva recesi~d ._ 
d di d d - · F 1 las 1n ui e me a os e los anos sete nta. Los sectores lide res de la Prnnera ase so'. . ·de 
ttias ' · / ' · · · · f; 1aceuucJs) q1111111cas Y e ectmas y sus denvados tales como las aplicaciones arn ·o· 

· . . • ' . • , · 0 prore) 
equipos de telecom;imc~c1ones. Además el motor de explos10n o elecrncbb "las ca· 
las fu~n~es de energia; mientras que el trabajo adquirió, en palabras ~e Do 

1
'oan[:l5. 

ractenmcas homogéneas de un proletariado fabril" (1965, p. 325, citado e~) ro
1
te 

200l ). E1Tercer Ciclo (o Primera Fase de la Segunda R evolución Indusrn. J suill 
los cimien.tos del capitalismo siglo xx. C abe destacar, por último, que las 11

;1 ~,,1,ti· 
de. esta Pnmera Fase poseen estas características: son industrias basadas en ~·ilt11· 
1111e11to e' tifi d ¡ fi 6 · cado y s11s ' . ien "º e os e11 menos fisicos y q11í111icos que crea11 s11 propio mer rr¡Jj ;,~ 
mi dores y que se 1·d : . ¡ .. · d ¡ primeras gue . 
b conso l an e11 mercados 111011opo/1cos e11 e 1111c10 e as . safio<'> 
re patentes y co • ¡ . . . · · · ·fi an proce~0 ¡ 

1 
pyng lis, que con distmtos matices tamb1en s1gru e A u l'cz, J 

~n e contexto contemporáneo de la discusión sobre el ALCA/MERCOSUR. · 
5 

industria líder de 1 S d F . . · . .-
. . , a egun a ase es la mdusma automomz. . ?001. cnv· 

La discusion actual se centra (en Dantas 2004· Katz, 2003;Tauile, - ¡ fio:ild( 
ottos autores) 1 - . ' , ' • desde e . 
1 _ en as caractensucas de la evolucion contemporanca, 

3 
de e« 

os anos noventa 1 . di . d nuev-J ecap . . d( . . •Y en os 1mpe memos para la emergencia e una . l palle:> 
cmuemo sostenido b 1 · c. .. ' . . ·spec1a en · 1 .fi . en ase a a 1111ormac1on y al conocmuenro,en e ª pen ena mundial. 
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.ali . , del producto son subcontratadas, mu-. , comerCI zac1on 
producc1on Yos aíses empobrecidos de la periferia. . , 
chas veces a p l contrario las rupturas de aquella evoluc1on, 

Si enfocamos, por e ' fc ul 
hechas posibles por las TIC, percibimos que desafi_an nuevas orm , a-
ciones teóricas, especialmente en aspectos qu~, obviamente, no podnan 
haber sido percibidas y examinadas en l_as decadas de 186?-1870. La 
gran novedad consistiría en la emergencia de u.na tecnologia q~e per­
mite la unificación de muchos procesos y medios de procesarruento y 
comunicación de la información, y también el gigantesco crecimiento de 
las condiciones para su apropiación y monopolización, esto es, las tecnolo­
gías informáticas y microelectrónicas. 

E~tas. tecnologías transfieren a las máquinas una gran cantidad de 
t~ab~!º mformacional que antes no podía prescindir del "trabajo 
vivo. ·Con.la evolución del capitalismo y luego de varias revolucio-
nes industriales la últi"m b d 1 · l , · , , " b . ' a asa a en a rrucroe ectroruca, mas y mas 
tra ªJº muert " ( · · · 

en a t ... d d 0 
. ma.qumanas Y eqmpos) reemplaza el trabajo vivo 

c iv1 a es rutina d da 
temporán 

1 
nas, re un ntes. El capitalismo inforrnacional con-

eo, por o tanto m "[' b · 
ción por •ned· d ' ovi iza tra ªJº para procesar y comunicar inl"orma-

, ' tos a ecuados Id· ·t l ) d . . ~~ 
reduccionism d nfc 1' igi ª es e procesamiento y comunzcaaon. El 0 e e oques · · transportan se-al , p_revios se corrige mostrando que las TIC 
(" n es cuyos codi d b 
.no transferidos a") 1 " gos e en ser captados y compartidos con 

ntca ·' os receptores" 1 · · , d cion se complete p para que a mteracc1on-comu-
el trabajo rutinario . derodaes.te capitalismo devalúa el valor de uso 

corno I · ' re un nte c · 
El 0 muestran las estadí . ' on con_s~cuenc1as catastróficas tal 

no . enfoque basado en l sticas ~~ exclus1on social global. 
centri d a TI tamb1en , il 

. "etapas" ~o, e clase y de gé d es ut para corregir el sesgo et-
(véase d inserta en la concepc~~ro d f la concepción de "estadios" o 
de es;as:z nuevo, la nota 3), ei1~~al e enfoque económico estructural 
hace que 1 Postulado por la , a Ja vez que rechaza el principio 
P as p 'bl econonua l' . . eo qued os1 es trans1·c· neoc as1ca, simultáneamente en a· l iones a ¡ · d 
lllanifestad is atlas de las c a s~c1e ad sabia en el caso euro-
confi os en l . 0 nsecuenc1as d · 
0 guración ª Periferia mundial , e esto~ nusmos procesos 
encdon1prin-.;d t~mpo-espacial donu· a traves de la imposición de una 

e · ..... o ) · nante (d " · · e , invita a crec1enteme . . e tiempo intensificado" 0 nstj una l nte pnvat z d E 
ªÚ" tuyentes d lectura de la infcor . ~ a a. sta perspectiva, por 

" no h e a " 1 . nlac1on y 1 . . d1.1str· an com so uc1ón" pa 1 e conoc1rruento como 
lller ¡'ªl. Esto ocuPletado su transic~ªo, e dlesarrollo en sociedades que 

ll&ar 1 rre a · . . n a a Segu d R 1 . , 
noc¡n · ' e enfo ' nu JU1cio po d n ª evo uc10n In-

ltento co qt:; estructur~ ,r os razones principales. En pri-
mo datos" para :~n(trata a la información y al co­

eventualmente) difundidos a 
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través de las TIC ignorando sus dimensiones de trabajo y contribu­
ción a la acumulación y valorización mundial del capital. En segundo 
lugar, existe asimismo una "transición" implícita en la significación 
acordada a los términos significantes información y conocimiento, los 
cuales -de ser reconocidos y defendidos como recursos sociales y 
también como dimensiones indivisibles de los Derechos Humanos 
en los años sesenta (véase, de nuevo, la nota 1)-pasan a ser privatiza­
dos y por lo tanto expropiados por el capital en los años noventa. La 
explicación de esta evolución permanece ausente del paradigma ci­
tado. 

Por el contrario, el enfoque crítico permite comprender cómo 
esa imposición está inserta en la construcción supranacional e institu­
cional (de facto y de jure) que ha sido formalizada en Europa por el 
Tratado de Maastricht y la OMC (Chesnais, 2001) y que es tam~ién 
inherente a las discusiones actuales sobre el ALCA/MERCOSUR (Area 
de Libre Comercio para las Américas/Mercado Común del Sur). Es­
tos organismos multinacionales elaboran el contexto de la liberación 
del mercado, de la desregulación de la IED (Inversión Extranjera Di­
recta) y de la privatización de recursos sociales requeridas a las eco110• 

mías nacionales y, por ende, la posibilidad misma de avanzar haci: la 
construcción de sociedades sabias en economías de la periferia (vease 
el "sendero indirecto", más abajo). 

Configuraciones tempo-espaciales y construcción de la NDIIT 

V: ·d · ycon-amos a cons1 erar en este apartado una serie de dimens10nes . 
ceptos en ~ela~ión a las nociones de tiempo y espacio, las relaciones 
centro-penfena contemporáneas y la construcción de la NDIIT. 

Los conceptos de tiempo y espacio 

El tiempo 1 · 1 · d humanª 
Y_ ~ espacio s~~ dimensiones cruciales de a vi ª de Jos 

~ue han rec1b1do la atencion de filósofos y científicos a lo larg~d eJI 
siglos. Ambos el t. 1 . , t 0vertl as . · . • iempo y e espacio son categonas con r ·cos 
las c1enc a ·al ' · Jos cex d 1 s soci es, exactas y naturales, como lo atestiguan . ria del 
.e Castells (2000), Harvey (1998) y Hawking en Una breve /JJsto fa· 

tiempo del B · B l En su ' ig ang a os agujeros nearos (1988) entre otros. J pMÍO 
moso oipus Th N k . º , . ue e es , l e etwor Soc1ety (2000) Castells sostiene q 13ce-
es e producto de la totalidad de la est~uctura social, el soporte !l 
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. . o compartido. Siguiendo a Le1bruz, 

rial de prácticas sociales en ne;p de sucesiones y secuencias, en coe­
. 'fica al tiempo como un or en s1gru . 
xiste?cia con ~l es~~~ de su aproximación a la temática, su noción 

Sm negar ª u . . ) d " · compacto o com-
de "tiempo sin tiempo" (timeless time o e tiempo d 
primido" (compacto compressed), que se aso~iaría al u,:º de l~s TIC, Y e 
un "espacio de flujos" que sería independiente d~l espac~o. ~e _luga­
res" y que se agotaría (brídged) en el futuro adqmere, a ~JUICIO, ~n 
sesgo etnocéntrico y, por ende, también de clase y de genero (acep­
tando que las relaciones de clase, gén.ero y etnicidad se encuentran 
siempre articuladas en la realidad social) que no puede explicar la 
emergencia de una NDIIT. Un "tiempo sin tiempo" ("timeless" time) 
puede implicar ausencia o negación del tiemp9, en lugar de tiempo 
~e trabajo "intensificado", una nueva dimensión de las economías de 
tiempo en la esfera de la circulación. Sugiero entonces el concepto 
de configuració t ·al di · ' di ' . n empo-espaci para connotar una mens1on na-
nu(20cOa Y un proceso histórico ausente en la teorización de Castells 

4 y 2000). 

"I ntensificando,, (" . . ,, 
Para supe 1 c?mprmuendo ) el tiempo 

rar e espacio s 

No hay d das 
u de que al · vas formas d . conuenzo de los años setenta emergen nue-

lllas 0 nunantes d · 
d 

que se relac· e _experimentar el tiempo y el espacio, for-
el ca · ionan a dimensi ' fl ºbl d · ' . P1tal, a las TIC ones mas exi es e acumulacion 
(;~;~ión tempo-es~:c~~ ~uevo g~o ~n la "com~resión" de la orga­
d d ), cada modo d d. . , el capitalismo. Segun arguye Harvey 
a o de , . e pro ucaon y defi . · , · ¡ 

po/'t· practicas y conce t d . ormacion socia comprende un complejo 
1 ica de 1 . P os e tiempo y · . , ¡ h , · , · 

cont CUa quier soa·ed d . espacio. asi a egemonia ideo/ooica y 
exto a o reoió d d d ¡ 6 

ton material de l . 6: n epen e e a capacidad de controlar el 
ces, el din ª experiencia pe l · l · , · Pode ero el ...:e rsona Y socia . Histoncamente en-r so ·ai • u mpo y 1 · ' 

CI . e espacio son recursos interligados de 

8 " 
t¡
. Inte · ~~~i:i-;¡;:::=:-~~--:-~~~~~~--~-----~ clllp · ns1ficac · • 

eJab o Pueda" ion_ del tiempo" N 
distr~l'ación de ~~Prun.irse" o "co~ a~ tod~s los autores. críticos aceptan que el 
°"idadbuye e int ilsson (2004) Té p tarse . En este sentido es muy importante la 
,. y d ett:elaci · ngase en cuenta l b · 
•orilla .. e redun .0 na de acuerdo . ~ue e tra ªJº informacional se 
&os ap~ºn (1'1) e:~c1a, repetitividad a dif~~e~tes ruveles de "aleatoriedad" y creati-

cados y' al e Procesamiento d ";ª~ _esta~, de acuerdo a la Teoría de la In­
as economías de tie e as mcerndumbres" relacionadas a los códi­

mpo que aquellos niveles implican. 
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En el curso de la Revolución Informacional, continúa Harvey, 
existen razones económicas y políticas que empujan al capitalismo a 
usar TIC para "comprimir" el tiempo 0a "intensificación" del tiempo 
de trabajo) con el objeto de superar el espacio a fin de reducir el 
tiempo total de rotación del capital. El tiempo intensificado implica 
nuevos ahorros en la circulación, de ahí que constituya la mayor 
fuente de valorización, acumulación y apropiación de rentas infor­
macionales a nivel nacional e internacional. 

Relaciones centro-periferia contemporáneas 
y la construcción de una NDIIT 

Mencioné en la introducción que las relaciones centro-periferia 
contemporáneas se caracterizan por la construcción institucional 
nacional y supranacional de una NDllT que concentra la produc­
ción de conocimiento científico y tecnológico, las tecnologías es­
tratégicas y tareas creativas en algunos pocos espacios de las econo­
mías avanzadas. Esta construcción tiene lugar, sugiero, a través de 
dos "senderos de imposición" de una configuración tempo-espacial "í11te11· 
siJi_cada" y crecíentemente privatizada en la periferia mimdial que deno­
mmo el sendero indirecto y el sendero directo. 

El sendero_ indirecto. Esta estrategia conduce a la consolidación de ~?ª 
NDIIT al impedir u obstaculizar la creación de una configuracion 
t~m~o-espacial, intensificada pero autónoma, en econonúas de la pe­
nfer_1~- Según mencioné, este proceso se efectiviza a través de la con­
c~ecion de pactos Y acuerdos internacionales, por ejemplo los prove­
mentes de la OMC, NAFTA, MERCOSUR, FMI, entre muchos otros, que 
elaboran el contexto de la liberación de mercados desregulación de la 
lED . . · ' ' · d las Y pnvatizacion forzada de los recursos sociales requeridas e 
econ~mías nacionales. Son varias las estrategias instrumentadas. C~be 
mencionar, ª título de ejemplo los intentos de apropiación no solo 
de recursos sociales como la información y el conocimiento, sin~ de 
otros como el agu ¡ fi , , d 1 rivanza-., 'd a Y as uentes de enenna· a traves e a P d 1 c1on e la edu . , d 1 . . º , . . s y e 

. . cacion, e a ciencia, de las telecomumcac10ne . •• 
gerenc1_ai:niento del espectro electromagnético· el "libre comercio 
en serv1c1os in l d , ' . , iud.~11 
1 • c uyen o areas clave como las de educac1on Y sa h. 

e mundo capitalist d ll d . . · das (Se 1• ll . ª esarro a o y en sus penfenas 111tegra ' 1 
er, 

1 ~~6; citado en Damas, 2004). Estos procesos coinciden c~n -~ 
extens1on gen a1· d · d d 111C• 

er .iza a de los llamados "derechos de propie ª 
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, . ernacional-inJ orm 
o;visíon mt . l ue per-

últimas d écadas del s1g o XX y _q. 
leccual" que tuvo lu~r en las snacionales apropiarse de la mfo~n:a-

.. , a las corporaciones tra~, , . y de las culturas trad1c10-
~uod . da de la manipulac1on genet1ca 
CIOn enva . . . . 
nales de las antiguas Civilizac10nes. 

.ble la operación de empresas red y 
El sendero directo. Las TIC hacen post. ermiten que las 
promueven la subcontra tación internacional_. La~ TI~ p ba. a ndo como 
matrices y sus filiales produzcan un bien in~ tr~, J ba· o) 
unidad en tiempo real. Esta división (y coord1nac10n del tra J 

. b. d 1 Norte - cu-tiene lugar entre matrices generalmente u ica as en e 
yas actividades generadoras de valor se basan en la con~r~tación Y com~;zdo 
de trabajo conectado a la investigación científico tecnologica, a la creact~n o 
innovación de productos y procesos- y filiales, generalmente ~ocahza­
das en el Sur y asociadas a la IED (Inversión E x tranjera Directa) o 
subcontratación internacional, cuyas actividades de generación de valor 
se basan en la contratación y comando de trabajo elemental, rutinario, ge­
ne,ral~ente ejercido sobre la materia, y todavía no sustituido por 
maqumas. 

A estos efectos (y del logro de econonúas de tiempo) es necesario 
~º;~ver formas combinadas o interactivas de trabajo utilizando T IC Y 
hoºm eb os de or~anización del trabajo que facilitan la interacción: 

res y muJe d . 
percep ·, res irectamente dedicados/ as a las actividades de 

c1on, procesamiento . . , d . fi . , 
otorgan a 1 d . , Y comun1cac1on e 1n ormac1on, que 
d ª pro uccion u , · . '.fi · o esta últm. . n caracter crecientemente c1entl co, sien-1a una dim . , . . . 
conteinporá D ension crucial para el crecimiento capitalista 
ba· · neo. e ahí qu h difi 
~? 1nformacio al e aya erentes formas de empleo de tra-

tor1 n -a barc d 
e ª 0 creativa pa d . an ° una mayor o menor capacidad alea-
1orrn . , ra onunar 1 , di . 

_acion y;0 osco gos relevantes para procesar in-
Prev1 crear nuevo - di ' 
el l\r os a la transforn . , s co gos-. Pero estos procesos, que son 

l~Ort lacion mat ·al · . e e. en , tienen lugar crecientemente en 
e 1 ºmo result d 0 ectiv0 d ª o, el capital· · 
rutin . e trabaJ· 0 h _ismo informacional no cuenta con un 

arios d omogene ( , , 
que só¡ 're undantes_ 0 entre paises). Los procesos mas 
e:.cistentº reproducen y que no dan origen a nuevos códigos, sino 
r" es y controlan 1 · ·, 1a, en lo ' llluchas vec . . ª correcta aphcac10n de los ya 
Por llláqs ~Uales el traba·es heJercidos exclusivamente sobre la mate-
en 1 U1nas ~o uman h · 

e Sur G ' co1110 en el 0 no a sido todavía reemplazado 
Pued · raci ensamble- 1 . 

en ub· as a la red . , genera mente tienen lugar co111 icar mundial d . . 0 Para c . sus filiales d d e comurucac1ones las empresas 
01n ·d. on e su · 

q ir con 1 b . . s costos puedan ser tan bajos 
e éljo nivel informacional de su trabajo, 
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que corre el ries~o _de volv~rse redundante, irrelevante, de~de ~a 
perspectiva de la log1ca del s1~tema (Dan~as, 2004) . E_n otros ter~n~­
nos, las TIC permiten construir un colectivo de tr~baJ~, que part1c1-
pa en el circuito general del val_or a pesar de su ub1ca~~on en rangos 
organizados de manera jerarquizada. Ui:ia configurac1on te~?o-es­
pacial (intensificada) resulta entonc_es inherente ~ la _creac1on del 
circuito internacional del valor crec1entemente pnvat1zado y de la 
NDIIT, dando origen a tipos híbridos de organización del trabajo 
que todavía no han sido suficientemente estudiados desde esta 
perspectiva 9. 

En síntesis: los senderos indirecto y directo no constituyen dos 
circuitos paralelos y desarticulados de generación y circulación del 
valor, sino una dimensión necesaria de la misma construcción de la 
NDIIT. Esta no excluye, sino que integra, a grandes sectores de la población 
mundial a circuitos de mayor (sub)desarrollo. Los procesos aludidos con­
ducen a un resultado predeterminado por el Consenso de Washing­
ton: la creación de obstáculos casi infranqueables a una transición 
viable a la Tercera Revolución Industrial (Informacional) por parte 
de economías que todavía no han concluido su transición a la Segun­
da Revolución Industrial. Los obstáculos al desarrollo del "sector ar­
tesanal" que enfrenta actualmente una instancia del interior argenti­
no ilustran el l'rimer sendero mencionado. 

9 T ' 1 ., cr~ engase en cuenta que la obra pionera y trascendental sobre la re ac1on en 
procesos de trabajo y teorización del desarrollo llevada a cabo durante la década de 
l 990, en la que los/las autores/as de la red Ger~isa tuvieron una participación .'~~1 

hegemónica, constituyó una cática desde la econonúa institucional a la P051ª 0•0 

neoclásica (neo-liberal) ejemplificada en el texto de Womack et alia sobre la induscria 
~u~omotriz. El hecho de que aquel excelente corpus téorico y empírico enfoq~~ 
umcame11te ª la industria automotriz t{pica de la Seg1111da Fase de la Segunda Revoliw. 
bidust_ri~~ (véas~, por ejemplo, Boyer y Freyssenet, 2001) tal vez explique la a~senci~ 
de análisi~ q_ue incorporen versiones de la Teoáa d~ la Información {TI) como 1115~1• n:1,emo teonco clave para la comprensión del desarrollo inherente a la Tercera ReW 
aon l11d11strial íft1.r. · 111 • • 'nfc ·o' n el co-

. • 1 • ,ormaaona 1 y a s11s 111d11strras t{picas basadas en la 1 ormaci • 1 
nocmuemo la tili · , d ' · 1 endo 3 . , • u zac1on e TIC y sus procesos de trabajo afines, me uy bl . 
c?,nstrucbci_on de la NDllT Y sus vínculos con las calificaciones y el control de la po . 3 ¡ 
c1on tra aJadora mu d"al A · · · · . . , fl · ueco e> e 
• . . n 1 · nu Ju1c10 el sistema de producc1on re eXIVO 5 • ~ u ruco que mcluy 1 d . . · • de gen• 

(p . e e ementos envados de la TI y también de la teonzacion h 1. ro or ejemplo en ¡ . , . . 
5 

y on 
bres d cli . a promoc1on de grupos de trabajo mixtos, con mujere 'ase 

e snntas edades y d . d 1 sueco "e Nilsson (l 995 200 amece emes profesionales). Sobre el mo e o 
11

¡,6 
, · Y 4), Y sobre la pertinencia de estos modelos a diferentes n1ª

2
001 semanncas y su r · · 003 · • 

2000a). ap icacion al caso argentino, véase Roldán (2004a Y e, 2 ' 

. 1' rm~cional del trabajo ... 
. ·o'n internacional-in o 
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3. Una meta tllna ~a ado ~n la información 
del desarr~ º. as 1 Argentina (1990-2000) 
y el conoc1m1ento en a 

3.1. General 

L década de 1990 fue testigo de la aplicación ortodoxa en la Argen­
ti~a del modelo neoliberal de crecimiento a través de NPP (Nuevas 
Políticas Públicas) de privatización de empresas estatales (entre e~as 
ENTEL,la red de telecomunicaciones argentinas), la apertura comerc1~ 
asimétrica y la desregulación selectiva de la economía 10• Las expectati­
vas suscitadas por las NPP no fueron satisfechas. Las NPP promovieron 
la transnacionalización de la econom.ía, la desindustrialización y" rees­
tructuración industrial desarticulada" y la desintegración de las cade­
nas de ~ubcontratación entre el comercio y la industria y en el mismo 
sector industrial Ad , 1 rfil d .ali . , 1 , , . . · emas, e pe e espec1 zac1on de pais se atraso casi un siglo al · 1 natura} ~ ~onvertirse a Argentina en exportadora de recursos 
les poes~pnmanos (exportación de soja para alimentación de anima-
. • r eJemplo) · , ( , . . . . 
industrial E , · energia gas Y petroleo privatizados) y commod1t1es 
expansióne~u~:~.ªi:entes de es_ta ~sta las tecnologías que lideran la 
PUtación y nu · te~ecomumcaciones, la microelectrónica, la com-rna · evos matenale 1 b. 

industrial . s, as iotecnologías entre otros. El panora-du se asocia a un b . . . , , . . , 
d rante la década N ª muy ªJª mvers1on en e y T y educac1on 
e Estado en las ; 

0 
sorp_rende entonces que la ausencia de políticas 

conoci ..... : areas cruciales d · · 
ce h :--•uento educac · , e crec1.nuento industrial intensivo en 

ac1a el d ' ion y e y T h ul d 1 tras esarrollo b d aya res ta o en el fracaso de avan-
se Prorn , asa o en la infc · , · · · 

directo . OVJ.a la constru . , ormac1on-conocmuento, rmen-
e llld.irecto. ccion de la NDIIT a través de los senderos 

IO s 
(1998) obre la econo~~-~::==-;---:-------------------b. qj ~ 13~Ualdo (2¿Illia argentina de la e , 
nes.X la 1~dustria} OOa Y b), sobre los tap~ vease, entre otros,Aspiazu y Nochteff 
Uo (a:nsJtind (2oo{) su asociación ca7bio~ en el sector industrial argentino, en 
ción" se~te) argenti Provee una exco~ e c~pital financiero, entre otras dimensio­
(1999)' Vease l3ece no reciente Sobce elnte Introducción a la temática del desarro-n , su · . rra (200 · re a t , · .. . 
ªen los ~tllstran ot 3), núentras ematica de sociedades de la informa-

~º de los ª~?s novent ra Perspectiva de (ue _Albornoz et al. , en M as tri ni y Bolaño 
e~ 10s ati0° igºPolios :· t~~l~s . Forcinitoos s~st~mas de comunicación en la Argenti-

Pa. s noventa y ~eo 0 rucos y de la Jbe~ <:>:r (2001), a su vez, analizan el tópi-
chteff (200l) 1 ac_i<:>n de los mercados en la Argentina 

' as P0 líti.cas científicas y tecnológicas de la 
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Por último, cabe mencionar que ha habido cambios sustanciales 
en la regulación de las relaciones capital-trabajo, que restringieron 0 
abolieron los derechos históricos de los trabajadores y que el mode­
lo llevó a una larga recesión que comenzó en 1998, derivó en depre­
sión en 2001 y sólo comenzó a remontarse e n 2003. El modelo tam­
bién es responsable de altos índices d e desempleo y subempleo, 
conjuntamente con un perfil de distribución d el ingreso gue se 
cuenta entre los m ás regresivos del mundo y que sumergió a más de 
la mitad de la población debajo de la línea d e pobreza. La evolución 
ha sido todavía más devastadora considerando que, luego de la deva­
luación de 2002, la balanza comercial mejoró (por el crecimiento de 
las exportaciones), pero que ni el modelo económico mismo ni la 
subordinación a las instituciones supranacionales desde la moviliza­
ción que forzó la renuncia d el presidente De la Rúa en diciembre 
de 2001 hayan cambiado de manera contundente a pesar del alto 
crecimiento del producto en 2003 y 2004. Las negociaciones para 
superar la situación de default se llevan a cabo bajo la supervisión di­
recta ,de _las autoridades del FMI, mientras que las nuevas medidas 
econo1111cas anunciadas por el gobierno presidido por el doctor 
Nést~r Kirchner (desde mayo de 2003) se encuentran en etapa de 
estud~o o _principios de implementación, aunque se aprecian avances 
pronuson?s _en algunas dimensiones pertinentes a la problemática 
del conocmuento, en particular 11• 

11 
El aumento del · JU)' leve c ·d d presupuesto asignado a la educación y c y T, aunque n 
ons1 eran o el ret · I ig· · · d receso expernnentado durante la década de 1990, Y a as nac1on e nuestro p · · 1 · ' · ¡ os 

de 1 . nncipa socio del MERCOSUR Brasil intentan corregir a gun . 
os rasgos mas grueso d ll ' ' ·duor 

la extraordiºn . "fi s e aq.ue a debacle. Entre otros puntos, coadyuva a re 
1 · ana uga de c b " . , . ¡ u~ os científicos del p . 

1 
ere ros que caracterizo aquella decada, en a q ( 

a1s nuc e d 1 ¡ " e~-presión de hond ' . ª os en e CONICET, eran enviados "a lavar los patos · · ª raigambre sexi 1 fi · en par· ttcular a las cient'fi . Sta, por o que suponemos que se re ena, Uo 
socioe~onÓmico ~~as ';1UJe~es~ en lugar de reconocer su contribución al d_esa~ro 

0 
del espectro elect e pals. ~tlTilsmo, la decisión de renacionalizar el gerenc1a~tUC~1.10 romagnenco e · · hzacco de las empresas a s un paso importante aunque la renaciona · . ntes estatales · . . ' os 111· 
cluyendo el energe't· d , en ar. eas estrateg1cas, en una variedad de ca111p

1 
' de 

S . ico, to av1a está dº El . f:i . 1 d J p an OCtCdades del C · . pen lente. lanzanuentO O ICIJ e UI • , ¡j 
d. onoc1m1ento es · · · . . dav1a ,5 

pen tente su financ·ia . fi una 1mc1at1va importante, aunque to .· ¡·d··d 
ITilento e caz 1 fi · h la rea 1 • en un sentido ampl· Y e su ciente apoyo estatnJ para acer · 10. 

• 1_. iformacional del trabajo.·· 
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4. Configuraciones tempo-espaciales . 

m·zación generizada del trabajo 
y orga . · t" 
en un "universo artesanal" del interior argen ino 

Mi estudio del "universo artesanal" en una provincia del interio~ ar­
gentino 12 ilustra los condicionamientos y desafios que el denorruna-

12 En 2003 fui invitada por la fundación dedicada a la promoción del desarrollo 
artesanal de una provincia del interior argentino y ubicada en su ciudad capital para 
llevar a cabo el procesamiento y comunicación de la información proveniente de 
una encuesta sobre el universo artesanal llevada a cabo por la misma fundación y 
otros entes pr~vinciales y nacionales durante 1996-1997. Acepté la invitación y sub­
secuente trabajo de campo para su actualización y testeo de nuevas hipótesis en 2004 
c~.mo parte de una investigación en curso sobre el desarrollo basado en la informa­
~ion Y el conocinúento y su relación con la organización del trabajo y del aprendiza­
JEedque ~~toy desarrollando con el profesor Lennart Nilsson del Departamento de 

ucac1on de la u · ·dad d ' 
de esta · . . , ruversi e Goteburgo, Suecia. Para una elaboración in extenso 

L mvest1gac1on, véase Roldán (2004c). 
a encuesta de 1996 1997 . , 

artesanal" si . -. . no mcluyo una muestra representativa del " universo 
• no que pnvilecnaba · ·, ' · } d 

acuerdo a la metodolo , a 0 • u~: apr~~macion a la problemat1ca artesan~ e 
nas de vida ind· .d algi. de saturacion teonca (Glaser y Strauss) en base a las histo-b IV! u es y l . . ª 0rdar específi as situaciones específicas de los talleres artesanales, sin 
de · camente el come t 
. 01UJeres y homb x 0 estructural de las penurias y luchas individuales 
informa · , res artesanas/ os A d · · · · 
E c1on procesada 1 · pesar e estas limitaciones, considero que la 

stadisti resu ta muy ' ·1 d d . 
tesa al cas y Censos) ni el e Utl , a .º que ru el INDEC (Instituto Nacional de 
•• 11 n (PsM) como catego , enso Econonuco de 1994 incluyen a la producción ar-
'4.1.leres co . na censal y q b 

n mo ejemplos de f; ' ue a arcan a todos los ejemplos de pequeños 
."-CSpecto del . manu actura. 

\>anos casos espacio rural "profund " (" ,, . 
habían el .~n tres departament .º . Deep Rural Space), el nusmo comprende 
\rincia. A. :gi 0 como "represen:~ P~,~nciales ,que la fundación y los expertos locales 
anCSana!,, ~ v~z, la conceptuaü -~os e la mas genuina herencia histórica de la pro-
Uh· dis er¡Va d · zacion en térnun· d .. · 
1a·04 

• CUsión d e nu ~ectura de Nils os e tiempo natural" como " tiempo 
rriferia u~ las Posibilidades (y ~n ~l 995), entre otros textos de este autor. Para 
no~ and Develo ndo Tic, véase el artí 

1
taciones) de proyectos de artesanas tejedoras en 

el F1nahnente 'Ptnem), 2004 volum cu 80 d~ Susan Schaefer Davis en CTD (Gender, Ted1-

di6casa de las ' respecto de l~s dº en. • num. 1, para el caso de Marruecos. 
ere ªrtesaní . imens1ones d , . , 

edu n de las ,..... . as tradicionales· 1 h e genero en la producc1on artesanal. En cae¡· " 11.ljere · os omb 
los 0 n, lugar d s ª':'tesanas en l res encuestados en esta submuestra no 
colll &0:.~erizados e nacuniento) peº qul e ~especta a las características generales (edad an rnasc r ' ro os 'rub " d . . . , ' 
tre º!:to gatas" Utili u inos penen ros e espec1alizacion son diferentes. 
(cuidads. Pued0 zadas Pa.ra la aü ecen ~odos al rubro "piezas de cuero rústico" 
i o d . especui . mentación d ball . ' 
llforlllatj _e lllños y an . ar astmisrno ue su . e ca -~s, cmtos pesados, maletas, en-

.En el on no PUed c1anos, tareas d¿ , . mtervencion en las tareas reproductivas 
lttues,._ caso de l e deducirse d 1 rnesncas, entre otras) también difiere ·pero esta 

'«1 no d. as an , e os datos . . ' ' 
ifieren d esaruas conte n , sunurustrados por la encuesta! 

e los hombres 
1

ar~oraneas, las mujeres encuestadas en esta sub­
esanos en rangos de edad, educación y lugar 
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do "sector artesanal" deberá enfrentar de intentar participar en la 
creación de un crecimiento basado en la información y el conoci­
miento en la Argentina contemporánea. En este sentido puede ser 
considerado un "momento" del despliegue histórico del sendero indirecto de 
imposición sobre la periferia de una configuración tempo-espacial do111i11a11te 
("intensificada") y crecientemente privatizada. 

Como paso previo al análisis de los hallazgos de campo, es necesa­
rio efectuar una breve referencia a la forma de producción simple de 
mercancías (PSM), la denominada producción "artesanal" clásica 13, la 
cual presenta como características distintivas la propiedad de los ins­
trumentos y del objeto de trabajo, y el ejercicio de la actividad de tra­
bajo sobre la materia llevado a cabo a lo largo de las distintas etapas 
del proceso de producción, una intervención hecha posible por el 
conocimiento "holístico" de aquella totalidad por parte del/de la ar­
tesano/ a. De ahí que con frecuencia la PSM sea elogiada por haber permitido 
a los ! las artesanos 1 as utilizar las tecnologías y fuentes de energía disponibles 
a fin de controlar su propia configuración tempo-espacial a través del 
control de las divisiones del trabajo (distribución del trabajo), los tiempos 
de producción (y reproducción) desde el diseño del producto, su 
misma producción, a la comercialización de la pieza final , en el caso 

de nacimiento. Las jerarquías de género se observan en los "rubros" seleccionados, 
apart~, supongo, de la intervención en actividades reproductivas. En lo que respectaª 
las pnmer'.15 diferencias, los hombres en esta submuestra de ingresos más elevados 
el~boran ~iezas en metal, piedras semipreciosas plata byººo11terie y utilizan tecnologías mas sofi t d · ¡ ' ' ' 

s ica as, me uyendo herramientas mecánicas y electromecánicas, pero este 
n". es el ~aso de las mujeres.Estas últimas continúan usando utensilios e instrumentos 
mas rudii:nentarios. A pesar de que las mujeres tienen un nivel de educación formal 
que 11_

0 
difiere del de los hombres, carecen en su mayoría de conocimientos técnicos, 

hor e~emplo en el rubro de orfebrería Goyería artística en especial). Ninguna de ellas 
ª asdistido ~ escuelas de bellas artes, como lo han hecho algunos hombres. Empero, 

cuan o muieres y h b · · las 
· " om res part:1c1pan en la elaboración de un mismo rubro, usan nusmas tecnolo<ñas ' · 

1 
, el 

·d d .,. mecarucas Y e ectromecanicas De ahí que el argumento en semi o e que l · . · , ·a 
tec l' · . as mujeres son mherentemente inferiores a los hombres en maten 

no og1ca tlene que de · 'fi rea-
cios de trab · . , . scar~rse, ya que a menudo es utilizado paraJUStl car me 

13 L ªJ0 dicotonucos Y Jerarquizados. 

pero ta~~~~ 0 pro~ucci.ón artesanal " clásica" fue analizada por autores del siglo.xrx. 
resadas/ os 

1

:~ tºr tº:~adoras/es Y científicas/os sociales contemporáneas/os in~e: 
Para d1'fce . u evo uc1on durante los siglos XIX y XX y en particular, en los criteno 

renciar enrre PSM 1) 1 . . • .. , l "gre­
mios" (guilds) al . . Y e S!Stema de p11tt111g 0111 en la trans1c10n de os J 
domiciliario" (o ~apitab~mo te~p:-ino, Y 2) ejemplos ;ctuales de " trabajo indus~~ 
Roldán (1987) y maqu .~ domemca"), a través de subcontratación.Véase BeneRnal 
d , , su vers1on en c U (l 9 . · y o-

an (2003 ?002· ?OOl b aste ano 92), para un ejemplo meXJcano, 
1 1 ' - ' - ª Y Y 2000 ) · · · bic111a et a Argentina. ' a para otras dimensiones del nusmo pro 
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Oivts• , s tradicionales (tejidos) o contempo­
studiado ya se trate de art~sar:ia diversas joyería, bijouterie). Por ende 
~neas (piezas de marro/ qumeI'a bre la co~rdinación de las divisiones del 

b., comprende e contro so tam Jen 

trabajo. 1 uestado/ as en la investigación de los años 
Lo:as 4~ ~:~~aj~º d~s ~;~po llevado a cabo a comienzos de 2004 

;~;:t::identificar dos escenarios diferentes en las áreas estudiadas. 

· · · d ¡ · · ' ,r. nda El primer escenario muestra la continuidad precaria, ec znaczon pro_; u , 
y/o eventual extinción de La PSM. Todos los/ as artesa~os/ as encuesta­
dos/as en los años noventa comparten este escenario, mostrando la 
fragilidad de todas las formas de producción artesanal examinadas, las 
cuales exhiben una gran dependencia de otras fuentes de ingreso -ya sea 
con origen en los minifundios en declinación productiva o en el ac­
ceso más o menos estable a actividades urbanas remuneradas- Y de 
las tecnologías y fuentes de energía disponibles. Empero las chances de 
eventua!m t · · d b · ( en e participar en la construcción de una socieda sa ta 
comdo auspicia el HLEG, véase, de nuevo la nota 3) varía asimismo de 
ac11e~ o a la inse . , d L . ' . l 
Y al d d rcion e a PMS en diferentes configuraciones tempo-espacia es gra o e conaru · · . , 
tempo . 1 .

6 encza 0 incongruencia de estas últimas con la configuracton -espacia znte . l . . 
rnaczona predominante (intensificada). Las denommo: 

l) La configuració t · ,, 
congruente d . n empo-espacial "natural" - "rural profunda (no 
nuo). Esta n~ . ,ecre

1
ciente) (polo que concentra el 19% del conti-

lad cion a ude a 1 d ·, [ 
, os en rneses a pro ucc1on artesanal con tiempos ca cu-are , semanas y/ d' 

as exploradas 0 tas, nunca en horas o minutos que en las ra y b . atrae ante t d 1 . , d 
. a.Jo nivel d d . 0 o a as mujeres locales de edad ma u-P1ca d l e e ucac1ón fc l · , ' 

qu e as piezas t d . . 0 rma . Se trata de una producc1on tl­
e se a . ra 1c1onale (t · ·d ' · ) 

rur 1 sacian a las t 5 eJ1 os, productos de cuero rustico a es d . areas agrí 1 · , 
y re e llllnifundi co- oganaderas llevadas a cabo en areas Produ · o, en las cual l , · 
&ran ct1vo de l es e soporte histórico econormco tned · d as artesa ' . . . 
lllen0 

1 
a con la s . ~llas trad1c1onales ha desaparecido en 

SitnuI
5
t,Parcial de las upe~a~ion del trueque y la declinación por lo 

.i_ anea act1v1dad , · · al 
"<Id de lllente el se .d es agncolo-ganaderas trad1c10n es. 
~ . este t" nt1 o de ·d ·d · l. 
1ª

1
son d'• 

1Po de art , 1 ent1 ad derivada de la func10na l-e etre d d esaruas h . . 
s 'J c0 ¡ ' ª o que el 1 ª perdido gran parte de su antigua llla ores ,, ºIi vo ume . 
nda Urb .... t1 Zados . n Y peso de las piezas y los matena-

se cºtnb1· ana. Los ing no coinciden o son descartados por la de-estt nan resos p . 
ategias f: entonces roven1entes de la producción artesanal an-.;1· con aq ll . 

-·<.t.t1ares la . ue os derivados de otras fuentes: las 
' s actividade . ºfi dº . fc al s nun1 un 1stas e in orm es que 
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se llevan a cabo para garantizar la supervivencia. Empero, mientras 
que las actividades productiv~s en los mini~u,ndios ~o ofrezcan solu­
ciones sustentables en materia de generacion de ingresos, los y las 
artesanos/as jóvenes potenciales continuarán emigrando a las ciu­
dades o pueblos intermedios. Alternativamente, pueden conseguir 
changas, ya sea en los servicios sociales o administrativos o, en el 
caso de los varones, en la policía y trabajos de vigilancia a nivel lo­
cal/ municipal. 

Consideremos algunas dimensiones del sector tejidos "feminiza­
do", enfocando la organización de los talleres, usos del tiempo, capa­
citación, y comercialización únicamente. 

- Tipo de talleres (divisiones del trabajo). Bajo este rótulo encon­
tramos que el 67% de las artesanas trabajan en talleres unipersonales. 
La división del trabajo es, por lo tanto, reducida, comprometiéndose 
el futuro de la capacitación clásica artesanal, y sugiriendo el éxodo de 
la siguiente generación a la ciudad y la falta de aspirantes a la capaci­
tación. No se advierte la división diseño/ ejecución del proceso. Las 
mujeres tejedoras conciben y llevan a cabo todas las secuencias desde 
la preparación de la lana, con su hilado, el teñido y el tejido. Las he­
rramientas y utensilios utilizados son los habituales en la preparación 
de la lana Y utilización del telar criollo y/ o bastidor de mano, cales 
como husos, aspador, peine o pala, agujas, entre otros. Pero no sólo las 
tecnologías utilizadas anteceden a la Primera Revolución Industrial, en al­
~nos casos la fuente de energía utilizada es propia del mismo periodo liistÓ· 
r~:"· Po: . ejemplo, cuando la lana que generalmente es comprada '.e 
ti~e utilizand? colores "naturales", que requieren tiempo Y conoci­
rmento espec~~co de cocción para poder ser preparados adec~ad~~ 
mente Y se utiliza leña que se recoge del monte, a fin de cumplir es 
etapa del proceso productivo. 

- Usos del tiempo. El cálculo en meses semanas o días depende 
del prod~cto Y de la combinación de la producción de artesarúas .con 
otras actividad l , b. . , · cuida· 
d 

es en e am ito reproductivo (tareas domesticas, 
o de niños y · ) das o no ancianos y otras tareas laborales remunera d 

como el cuidado de la huerta, de animalitos (chivos, cabras), aves_ e 
corral etc N · 1 . equenas 

. ' · 0 existe e tiempo horario ni se produce en P 
senes. No hay · 1 d b . . modo Y 

d cic 0 e tra ªJº m de producción Se crea de este 
per ura un ·t . · da a es~ 
espac· rli mo propio, una definición del tiempo adecua , olo-

io rura un fl · d . l · ¡ aanc 
d ' uir a ecuado a las estaciones y a cic 0 0 ja 

gana ero que n · ralid d horar b 0 necesita estar pendiente de la tempo ª 
ur ana y su subordinación al reloj . 
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Div1s1 

. . , El 100% de los casos tuvo lugar en el núcleo d~-
- Capacit~aon. d ' te el aprendizaje con madres y otros farru-

méstico de origen, nle ian 

liares. . 
1
. . , El 670/c de los casos es indirecta, a través del 

Comercia 1zac10n. 0 ·ali · ' 
-d d , s· el 33% restante contempla la comerc1 zac1on 

merca 0 e artesania , , 
directa y la utilización de ambas vias. 

2) La configuración tempo-espacial "cercana a la industria-urbana." 
(más congruente y creciente) (polo que concentra el 33% del ~onti­
nuo). Este concepto se refiere a la producción artesanal con tiempos 
calculados en horas/ minutos, eventualmente días, pero no en meses o ser~an~s, 
que en las zonas examinadas atrae en mayor grado a ho~bres mrru­
grantes provenientes de Buenos Aires, de edad inte~n:ed1a Y mayor 
nivel de educación formal. La configuración resulta tip1ca de la~ art,e­
sanías contemporáneas (productos en metal, bijouterie, marroqumena, 
~uela) que acom.pañan usualmente a las actividades ~:neradoras. de 
ingresos en áreas urbanas (ciudades). Esta configurac1on ha crecido 
subordiriada al importante mercado turístico de la ciudad de M~~~­
nares. De ahí que dependa de la econorrúa turística y de las_ posib~­
dades de este centro como atracción de las nuevas generaciones, m­
cl~yendo capacitación técnica y facilidades de aprendizaj~ Y 
~:stencia profesional en aquellos rubros que ya superan la orgaruza­
cion del aprendizaie en la familia de orio-en. 

A :.i º "h' 
b. su vez, la producción de artesanías contemporáneas en este a-

itat" 1 ulin Y ª evolución de algunos de estos rubros generizados mase os 
pueden co · · · · al ' · fu nte d . nvertuse, s1 resultan exitosas, en la prmc1p o uruca e 

e ingreso de la familia del/ de la artesano/ a. Esta evolución representa 
un gran d fi · 1 d a ll esa 10 a cualquier política de desarrollo, en parttcu ar e 
iJue as que son "sensibles al o-énero" dado que las mujeres ocupan un 

gar subo di d º , . . d la r_ , na o en este subuniverso.Veamos algunas dimensiones e 
produccion d · , ¡· · d " ( 1 b a ció d . e piezas contemporaneas " mascu iruza a e a or, -

tnonn de piezas de cerámica de metales diversos -como el calado en 
e as d · ' 

tnuch ' e piezas de plata, y utilizando alambre- y de cuero entre 
lleres os otros productos), centrándonos en la organización de los ta-

, usos del ti· · · , · · · ' ' · te empo, capac1tacion y co1nerc1alizacion umcamen · 

ent~·Tipo de talleres (divisiones del trabaio). El 56% de los artesanos 
tstados t b . :.i • • d 

socios ra a.Ja en talleres unipersonales es decir sm ayu antes, 
'aprend· ' ' 

Por si 1....,; ices o colaboradores y declaran hacer todo el proceso 
d •usmos A , tl . ' .al. . e Plata · tttl o de ejemplo, el artesano especi, 1sta en piezas 

y otros metales, técnica de bijouterie, realiza todo el proceso ª 
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partir del laminado, _comprendiendo el pulido,_ calado, corta~~' embu­
tido, soldado, retorcido y engarce. Las herra1mentas y utensilios utili­
zados son muy variados, y también se percibe el uso de tecnologías 
mecánicas y algunas electromecánicas, es decir que la fuente de ener­
gía es propia de la primera fase de la Segunda Revolución Industrial. 
Por ejemplo, el artesano especializado en piezas de metal y piedras 
usa pinzas varias, tijeras metálicas, sierra de calar, soldador con garrafa, 
mandril, etc.; la elaboración del cuero, la máquina de aparado, herra­
mientas de curtido básicas, sierra de banco, lijadora, amoladora, tala­
dro de banco, taladro manual, caladora, herramientas manuales nece­
sarias y hormas. Por último la materia prima utilizada tiene diversos 
orígenes, en algunos casos local y en otros "importado" de otras zonas 
del país en el caso de las piezas elaboradas en metal. 

- Usos del tiempo. Generalmente se calcula en horas y minutos. 
Exploremos un ejemplo proveniente de la elaboración de piezas de mero 
(caso 28) : 1) Cintos. Características: hebillas y cinceles, diseño propio. 
Tiempo de elaboración: entre 1 y 4 horas. 2) Carteras. Características: 
aplicaciones de metal esmaltado, costuras trenzadas, modelos exclus1-
vos.Tiempo de elaboración: dos días o entre uno o dos días. 3) Sa11da· 
lías. Características: livianas y reforzadas. Tiempo: entre 4 y 8 horas. 

- Capacitadón. El 100% fuera del núcleo familiar de origen. 
- Comercialización. El 78% es directa y el 11 % indirecta en ferias 

locales y hoteles. 

El. segundo escenario se encuentra todavía en construcción Y tien~ su 
ongen en los avances del capital comercial de Buenos Aires, que dicta 
1 , . d . " u os termmos e la producción artesanal tradicional "en la casa Y s 
conversión en formas híbridas asociada a la pérdida del control del ar­
tesano o artesana sobre el diseño del producto y su comercialización. 
0 en futuros talleres capitalistas utilizando trabajo asalariado para ree.i;i­
plazar ª los aprendices, colaboradores o ayudantes de la coniiguracion 
artesanal "clá · " . fjgu-. , sica · En el pruner caso existe una emergente con 
rac1on tempo-espa · 1 , , . . , . d ·a1-pue-
bl ~ cia mas prox:una a una dimens1on m ustn . 

o pequeno c~yas características específicas deben ser establecidas 
por una futura investigación. 

¿Hacia im tercer esce · ~ L esrran 
algu d 1 nano. os ejemplos de PSM mencionados mu . l 

nas e as caracte , t. fu que e 
unive ns icas ndamentales que explican por . -~ 

rso artesanal en d . vero!) 
en partícipe a ti cuesta o tiene poco potencial para con ·nfor-
mación y el e e vo. de_ la construcción del desarrollo basado en la J tas 

onocmuento, excepto en el caso de que se modifiquen ' 
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ener , a utilizadas, pero tamb1en ~gu~as d1-
tecno!ogías y fuentes t~~es de l~ configuración tempo-espacial (mt~n­
mens10nes fundan:en. obre el sector. En suma, se percibe 
sificada) impuesta mdirectamen~~~ no congruente, con algunos casos 
un continuo, de una ~onfigu~~1 

, . de la Segunda Revolución 
propios de la era p;emdustn o ~1p1cos leta segunda fase (fordista) 
Industrial a una mas congruente, mcomp , , 
de esta m'.isma Revolución Industrial sin avizorarse todav1a rasgos 

pertinentes al comienzo de la Tercera. 

. . d · , al en un futuro desa-De este modo mclmr la pro ucc10n artesan . 
' 1 ·nfc · ' el conoc1-rrollo potencial y alternativo basado en a 1 ormac1_on Y . _ 

miento en la Argentina implicaría introducir camb10s en el ~is~no 
del producto y el proceso, el uso de TIC y formas de comercializa­
ción, entre otros, a los efectos de lograr que las piezas artesanales co~­
~erven y recreen su 'Juncionalidad" y "sentido" cultural, la base de c~alquter 
identi~ad profesional. El marco organizacional apropiado, por eJ~_mplo 
ª traves de cooperativas u otros entes afines a la autorregulacion de 
~os Y las trabajadores/ as también resulta crucial. De este modo resulta 
imperativo el diseño de una aproximación integral a la problemá_tica 
d~. la producción artesanal junto con sistemas adecuados de orgaruza­
~~n del ap_r~ndizaje que requieren la coordinación de políticas pú-

cas tambien a nivel municipal (nivel local) . 

S. Conclusiones. ¿Hacia el desarrollo 
argentino basado en la información 
Y el con · · -oc1m1ento y de un tercer escenario 
para la producción artesanal? 

Aúnn 
al 

0 se percib · · · 
n es e int . e un proceso de superación de las restncc1ones nac10-
(. ernac1 al · ·al 
tntensific d ) on . es un.puestas por la con.figuración tempo-espac1 

cales (muª.~ donunante. Asimismo aunque las políticas públicas lo­
Pleo, no rnicilpales) pueden ser nece~arias como paliativos al desem-
c esu tan s fi · 1 0 nstrucci , d u cientes para enfrentar los desafios inherentes a a 
to l 0 n el des 11 b · · 
1 · a mate .ali . arro o asado en la información y el conocmuen-
a a ri zac1ón d , l · al d d d ¡ Bencia a . e este u tim.o proceso estructur epen e e 
.~lucha a /tiva de todos los actores involucrados y organizados para 
Int avor de la ·, d ·al ensific d creac1on e una con.figuración tempo-espac1 

ª a, pero autónoma y regulada", a fin de responder a los 
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desafíos impuestos por la Tercer~ ~ev.olu~i-ón Industrial (Informacio­
nal) desde una perspectiva de re1v111d1cac1011 de los Derechos Huma-
nos al desarrollo. 

Formas de lucha: políticas públicas 

A nivel nacional esto implica una nueva agenda socio-económico­
politica, que coloque a la industria basada en el conocimiento, fuen­
tes de energía, educación, e y T, la sociafüación de la información, la 
abolición de la propiedad privada sobre la inteligencia social y la de­
mocratización de la comunicación, en el centro del debate. Pero las 
políticas públicas locales y nacionales no resultan suficientes para 
confrontar la dinárnica mundial que construye una Tercera Revolu­
ción Industrial (Informacional). La articulación de políticas interna­
cionales constituye, desde esta perspectiva, una condición sine q11a llOll 
para asegurar el éxito de un proyecto basado en los Derechos Huma­
nos, a nivel de cada país latinoamericano involucrado y, simultánea­
mente, a nivel del MERCOSUR y de foros mundiales como la oMc,en­
tre otros. 

Formas de lucha: movimientos sociales 

De_ acuerdo al filósofo italiano Paolo Virno, para que las campañas 
antiglobalización alcancen sus metas deben partir de las luchas capa­
ces de cuestionar el significado de la emancipación o de la vida bue­
n D l ' ¡ . d en las ª· e ªu que en as economías avanzadas la ética se mero uce di 
¡~~has para defender algunos principios concernientes a la "con_­
c1on hum " l'b d · , J recur)o , ana : l erta del lenguaje coparticipac10n en e . 
comun que 1 . . ' d' mb1e1M1 

. . . es e conocuruento, paz protección del me 10 ª 
JUs~icia Y solidaridad y el deseo de c~nstruir una esfera pública ~n que 
la smgularidad d d · . 1énto sea . e ca a existencia pueda encontrar que su 11 , . _ 
reconocido Pe 0 1 fc . , 1 100uas pe .fc' . · r a os e ectos de su repercus1on en as ecot la 
nberli~c~, también deben incluir propuestas sobre la deuda e,x~ealrn~'ias 
a o cion de la p · d d - . · · soc1 ) fu d rop1e a privada sobre la 111tehgenc1a . ece-

e_ntes e energía, entre otras. En la periferia a su vez, la éuca n s se 
san amente se int d ' · 1ientf<l ro uce como materia de supervivencia 11 . · tO· 
construye el desarr 11 b d 1 oc111uen 
Sin emb . . 0 0 asa o en la información y e con _ 

5 
·uiri-

argo insiste Viro 1 . . . 1 ampana . globali . , ' o , os movirruentos socia es o c pei10 
zac1on no han sido hasta el momento exitosas en su en1 
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1 . , capi.talista actual. No existe una estrate-
·nf1 · la acumu ac1on ·al li 

e~ 1 ~ir ~n f4 mas de lucha capaces de convertir en potenc1 po . -
~'ª umfica ~' o~ dimensiones que son inherentes a nuestra es~~c1e 
~~:~u:-~;~~v~e ~na nueva acumulació~ hasta el momento moviliza­

da por el capital como fuente de plusvalia. 

¿Hacia el desarrollo basado en la abundancia? 

Si los países de la periferia olvidan las lecciones de la historia, se en­
frentarán con una realidad ya perceptible en los años ochent:: q~e l_a 
subordinación informacional en ascenso puede ser mucho mas dificil 
de romper que cualquier subordinación meramente económico-pro­
ductiva, o la simple dominación político-colonial del pasado 
(A. Sinith, 1980, en Dantas, 1999) . Esta aseveración nos conduce a un 
cuestionarniento crucial que los científicos sociales críticos Y estruc­
~rales han iniciado pero que todavía espera una respuesta apropiad~: 
,es la economía la ciencia de la escasez o de la abundancia? El neoli-
berali ' smo, aunque en retroceso o "contenido" en algunas econoIDias 
como las escandinavas, es todavía dominante. Pero una teoría basada 
en una concepción del equilibrio final no puede dar oriaen a trabajo 
neguentr ' · t> ' 
al ca opico o desequilibrio. Llevará, por el contrario, a la entropia, 
do ~s, ª }a muerte. Esto no significa que en última instancia, no pre-

nunaran 1 1 d ' ) s· e111.b as eyes e la termodinámica (Dantas 2002b Y c · m 
argo la soc·ali · , ' · ' 1 nocinU ' 1 zac1on y democratización de la informac1on, e co-

den ab e_nto Y del hidrógeno como fuente de enerQ:Ía alternativa pue-
nr un cam , t> • el 

Progreso d 1 po ~norme a la produccion de la riqueza p~ra . 
ta del ex ed ª humamdad, ahora trabado por la apropiación cap1talis-
h ce ente D hí 1 · ' 1 1 e as de el · e a que as luchas contra la explotac1on, as u-

h ase Y c 1 di · ' Umana , ontra a apropiación privada de nuestra con cion 
sofa fen-.:s~an entrelazadas. En todos los casos parafraseando a la filó-. ..uilJ.sta ' · ' 51_glo, la pre enoca Alyson Jaggar, en su texto de casi un cuarto de 
f'e?ad bue gu">n~a fl:ndamental de la filosofía política: ¿qué es una so­
tc16n a la~;·' ,q~e es una vida buena?, continúa vigente como ape­
"~s Derechos g~ncia de una reflexión y acción consecuente dado qt~e 

1 mundial. umanos al Desarrollo continúan siendo violados a ru-

Buenos Aires, noviembre, 2004 
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. . . , - -onal-informacional del trabajo y Resinneti. «Divis1on 1nternac1 .al 
· t mpo-espac1 esi> configurac1ones el d ' 'mica del desa-
1 d b t obre la natura eza Y ma Durante los años noventa e e ª e s 

1 
infcormación el conoci-

. ali "fi d · lo x:x" y su sustento en a ' . rrollo cap1t sta n e stg nfc . , de la Comunicación) pn-
miento y las TIC (Tecnologías de la I ormac1on y s sosia ó 
vilegió el análisis de las dimensiones nacionales de aquellos proceso Y 

1 
Y 

. . , d 1 b . o que fundamentan e cre-e! de los sistemas afines de orgaruzac10n e tra ªJ . . d b 
. . • . '" fc · l" c onsecuenc1a el rrusmo e ate cmuenco econonuco m ormac1ona. . orno c 

0 
. . . , 

1 . , . , · ul • d una Nueva 1v1s1on n-1gnoro porlo general la construcc1on s1m tanea e . 
' ' . ·b ' de nuevas ternacional Informacional del Trabajo (NDllT) y la contri uc1on 

· lid · ' d aquella configuraciones tempo-espaciales a la emergencia y censo ac10n e . 
misma división. Una década más tarde, la brecha creciente, informa~1?1:al Y 
cognitiva, entre econonúas "desarrolladas" y "en subdesarrollo" (penfencas) 
torna imperativo rever aquel debate y, en particular, su articulación a la_ orga­
nización productiva mundial, las calificaciones, y el control de las m~J:res Y 
~os h.om~res trabajadoras/ es. Este ensayo explora las articulaciones ceoncas e 
m;plicac1ones de aquellos procesos en base a una investigación en cur~o, c~n­
trando.se en el denominado "universo artesanal" de una provincia del mtenor 
argennn~ (durante las décadas de 1990 y 2000). ¿Qué lecciones cabe .e:ccraer 
de este ejercicio como contribución a la construcción teórica Y políaca de 
~na ª?e~da de desarrollo basada en la defensa de los Derechos Humanos 

cohnonucos, Sociales y Culturales como dimensiones indivisibles de los De­rec os Humanos? 

Abstract. 
«lnt~rnational-iriformational divisioti of labo11r and temporal-

In tlze 1990 spat1al config11rations» 
and tlie .stie debate on the nat11re and dynamics oJ late 20th-ce11t11ry capitalism 
Techno/ cn~oa role tltat information knowledae and Irzror111ation a11d Co11111t11lliet1tioll 

ogies (1cr1 pi · ¡ · ' º ':l' • · · · ,r ti o·e Processes A 1 ay 111 t 1ts ce11 tred on the ana/ysis of 11at10111zl d1111e1mo11s 0 1 ~ 
· · s ª residt little tt · · - · ¡ · ti e orga-111zation ef i b ' . ª ent1on was pard to rhose changes takmg pace 1t1 ' ª our wltrch si t · '" .r. · · 1 TI · · t m me-a111 tltat ti · ¡· is atn 11·bormat10-rza/" econo1111c growt 1. 11s, 111 11 ' 1 Hs t1erature / d d · ,r 1et11 nter11ati011 1-J if< ~so ten· e to overlook the si11111/ta11eo11s constmct1011 0 a 1 

Poral-spati ª¡ ''.:,rmattona/ D.ivision or Labo11r (NllDL) a11d tire role tlrat 11eiv tem-
. ª 'º"!Jtgurat' l · J ' · d' · sto11. A decad ¡ tons P ay rn tire emerge11ce a11d co11solidatio11 of tl11s 11ew tvt-

Ped and iind/_dater, tire growing informationa/ and cognitive gap bet1vee11 tire develo­
"'0re particu/ r ¡ eveloped (peripheral) econo111ies obliaes 11s to ret11r11 to tlris debate mtd, 
and ¡ ary, to the re/ i· ¡ · º . . ¡· ... ,r[1bo11r 1 

re global . ª tons 1tp betwee1·1 tire mw rnternattonal 11v1~1011 0 ' 
ivorkers. T/1is es orgai11z~tion of production ski/Is a11d tire w11trol of male a11d ft11111/e 
se pr say consider ti ¡ . ' · ¡· · or the-ocesses di · s re t 1eoret1ca/ underpi1mi11as a11d tlie 1111p 1cat1011S J . 
verse" >f ' aiv111~ on tire ¡ , "' ¡ d " · / 11111-. 0 an i11¡ i aut ·rors ongoing researclt i11to rlie so-cal e arhsaua 
vtltdes tite basisfcan ~rovince of Argenti11a in tlie 1990s a11d 2000s. TI1is research pro-

•ose k or trie ai1th • ,n · olTers to see ing tlr ¡ . ors r¡;¡,ectio1rs on tite lessons tliat r/1is exper1e11ce :U' º" tl1e d ,r. e t 1eoret1ca/ d ¡· . da based o>j¡ t;Jence o>fJ an po 1t1ca/ fo1mdatio11s of 11 development age11 
1u111 • 

1u111an so0 · ¡ . · l co111po11em an rrghts. ' · ª , econo1111c and c11/tura/ rigltts as a11 111tegra 
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La democracia industrial . Caballero 
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2004, 668 páginas. 

MIGUEL ÁNGEL SIMÓN 

H~n pasado ciento seis años desde que Sydney y Beatrice Web~ pu­
blicaran la primera edición de La democracia industrial; y en este ano de 
2004, po~ fin, ve la luz la edición española. Habida c~enta del_ ~:mp~ 
trans:urndo desde la ya lejana presentación de la primera edici~n d 
~~~e libro, ~na primera cuestión surge inmediatamente: ¿por que p~­
d icar un libro que tiene ciento seis años y que no había sido traduci-

0 hasta ahora? Bajo ese interrogante a primera vista tan prudente, 
puede oc 1 ' · d te-111. u tarse una sospecha que toma, en este caso impru en 

hente, la forma de un juicio d~ valor: "Si no ha sido publicado hasta 
a ora ·n , alid d ~ < 0 sera que no lo merece?" _ Nada más alejado de la re a · 
rotu di~emocracia indi1strial es un clásico y podemos decirlo con toda 

n dad· d . ' · ent 'es uno e esos libros que han influido sobre generaciones 
eras, sobre 1 al'd · ·b·' sobre 1 d .ª re 1 ad circundante en el periodo que se escn io Y e everu h. , . . 

ayuda r istonco posterior. Es, en definitiva, un libro que nos 
a entende · - al do algu rnos, a nosotros mismos y a nuestro entorno, sen an-
~ ~ l fu , sonios d as entes que nos explican quiénes somos y por que 
e este m d . Tal · · . 0 o Y no de otro. 

l JU1c10 se ap . fr n 
os autores, S d oya, en p~1mer lugar, en el propio aval qu: o ece , 
ª tnucho Y ney Y Beatnce Webb. Simplemente su autona bastara 
Por su 0~ pa~a apa:tar cualquier duda sobre la calidad del texto.Tanto 
ca ra invesri d · Pacidad . ga ora como por la influencia de sus escritos, su 
d Para infl · ali ad del te uir en su entorno los Webb son un aval de la c -
·qu' Xto por ' · ' bal d 
l e nos refce · si nusmos. Para tomar una conciencia ca e ª 
a rimos · ·d ~ªtuta.lez d ' es interesante detenerse brevemente en consi erar 
&\11 b ª el trab · d ' il e ª a su lab a.Jo e los Webb, sus pretensiones y el mov qu 

.~-. or. 
""'10/0n• 

-,,.1a del Trab . 
a;o, nueva époc , 

ª• num. 53, invierno de 2004-2005, pp. 119- 126. 
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A este respecto es útil recurrir al denorninado '_'teorema de Tho­
mas" atribuido al sociólogo William Thomas (fallecido en 1947), pero 
introducido en las ciencias sociales y popularizado por R. K. Merton, 
en el capítulo XI de su Social Theory and Social Structure '·Tal teorema 
alude a los textos, conceptos o ideologías de naturaleza peifor111ati1.1a, y 
su formulación se realiza en los siguientes términos: "Si los individuos 
definen las situaciones como reales, producen consecuencias reales". 
Con la peiformatividad de los textos, _en este caso,' se alu?e a aquell~s 
trabajos que pretenden provocar acc10nes y no solo explicar o des_c,n­
bir, son textos que pretenden producir una respuesta, un~ ~eacc1on. 
En el mismo sentido, J. L. Austin 2, distingue tres usos distintos del 
lenguaje: los actos locucionarios (relativos a "lo que se dice"), los i.l?­
cucionarios (relativos a lo que se hace al emitir el aserto, adv~rttr, 
describir, etc.) y los actos perlocucionarios (se logra algo al dec1rlos, 
provocan reacciones, convencen, sorprenden, etcétera). 

Pues bien, el texto de los Webb, además del constatado, evidenc~, Y 
reiterado valor testimon.ial que poseen los clásicos; además cambien 
de su valor descriptivo y analítico; además, en fin, de su valor como 
texto pionero de la metodología sociológica, posee una evidente ver­
tiente peiformativa según el lenguaje de Merton o perlowcio11aria en la 
formulación de Austin; es decir, es un texto que busca producir reac­
ciones, que busca movilizar determinados comportamientos Y provo­
car cambios de conducta y alteraciones en el entorno, y ello sin que 
redunde en un demérito de su alcance analítico. . 

Una de las mayores virtudes de este clásico de la sociología radica 
precisamente en su capacidad para aunar el rigor científico con lapa-
. ' fc · · 1 echo s10n re onn1sta, y ello sm caer en ningún momento en e estr 

fl ·1· ·d dosos pan eta m1 ltante y siendo los autores extremadamente cui ª . 
en atenerse a un puntilloso cuidadoso y arduo método de invesoga-

. ' · ' -a]an 
cion social en el que fueron pioneros. Posiblemente, como sen, '. 
Juan José Y Santiago Castillo en su excelente estudio introductorJO, 
"El mayor valor que tiene La democracia industrial reside en que es una 
fori:r;a de plasmación del compromiso científico radical de la invesn­
gac1on social con la reforma social" 3. 

1 

R . K. Merron Soda/ 17 d S · 957 ( xisce tr.1duc-. • . 'Ti , ' 1eory ar1 ocia/ Stnict11rc, Free Press, 1 e. , pr~-
~iI~~~]~ona y estnictura social, Fondo de Cultura Económ.ica, 1964, múltiples rt1n1 • 

2 
Cfr. Fernando Vall - As . · de la T~on3 

Política» en V: 11 • F espin, • pectos metodológicos en la H1scona 
995 

P· 35. 
J Jua'11 J ª, espSin, . ernando (ed.), 1-lisroria de la teorfa polltiw, Alianza, 1 B :,trice 

. ose y anuago C tºll E . . . s ·d , y t • Webb La d . . as 1 o, « stud10 introductorio» a 1 ne) c;:ib1· 
' emocracia 111drisrria/, Biblioteca Nueva y Fundación Francisco Largo 

· · dustrial La democracia in 
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fe en la ciencia social de los Webb y su 
Respecto a la profunda . , por el método científico pue-

. , · preocupac1on 
1 constant~ y_s1stemattca . . . "La Sociología -nos señalan ?s au-

den muluphcarse las referencl1as. c. . - como las demás ciencias so-
l · 'rrafo de preLac10 , · 

tores en e pnmer pa b 1 b s de una observación precisa 
ciales, sólo puede avanzar so re as ase 

al " 4 
de los hechos re es · . , d l Wi bb con el 

Por otra parte a nadie se le escapa la relac1on e os e fc 
' . . 1 . , t blecen entre ese re or-reformismo social m la vmcu ac1on que es a . 

• . , . · · 1 orno herrarruenta mismo y la consolidac1on de las c1enc1as socia es c_ . W bb 
científica que oriente la política social. La prop~a B~atnc_e ale 
enunciaba esa pretensión de aunar reformismo y c1enc1a soCial se-
ñalar, en 1883: 

~e llegado a la conclusión de que la forma más esperanzada de servicio so­
cial es el servicio de investigador social 5• 

vi ~~n con mayor cla~idad, si cabe, expresan am~os_autore~ su ~on-
ccion sobre la necesidad de recurrir al conocimiento c1enufico 

como instrumento que guíe el cambio social y las políticas públicas, 
en el prefacio al libro que nos ocupa: 

Nos atrevemos - d. , · d la in 
vesti . , .ª ana ir unas pocas palabras sobre el valor practico e . -
es in~cion social [ ... ] el conocimiento de los fenómenos y las leyes sociales 
caract~s~e~sable para cualquier acción humana inteligente y deliberada. La 
ciedad nalstic~ esen~ial de la sociedad civilizada su diferencia respecto a la s~-
b s Va.Je radie · ' · l · · deli-eradas· ' ª en que esas mtervenciones no son unpu s1vas s111o 
bre los ,iau~que algunos tipos de sociedades humanas pueden descansar so­
h nstintos la · ·Ji · · , · de 
echos so · 1 ' civt zac1ón depende del conocimiento s1stemaaco , 

el lllayor ~~~ es Y de la relaciones que se establecen entre ellos. [ ... ]Alcanzara 
cub Ita en la lu h d. · · d s des-. ran el m c a mun 1al aquella nación cuyos mvesoga ore , 
titu Prácticoayo~ volumen de verdades científicas y cuyos hombres de espi-esten m' d. • 
::---__ ~as ispuestos a aplicarlas 6 • 

Uerorvi-~ 
la re~¡ adrid, 2004. Este di . ' ul en 
dclll. sra ~ocio/og{a de/ Ti ~s~u o también ha sido publicado en forma de arnc . ~ 

1 Pp. 9~~~acia industrial '~ ~o: Juan Jo.sé Castillo y Santiago Castillo: «L~s Webb?0~4ª • s· · ª ª emocrac1a política», Sociología del Tr11ba10, num. SO, - ' 
f:r . idney y B . 

ªnc1sco l eatnce Webb La F dación 
rn¡ent argo Cab ll ' democr11cia i11dustria/ Biblioteca Nuc!va- un. d 

o q a ero M d · ' bun a-Pleada, Ue ese prefac· d' .ª nd, 2004, p. 13. Hay que señalar, a mayor a, -
· Y a ha to, e diez ' · 1 t dolo01a em-, E . cer con · d . paginas, dedica siete a analizar a me! o ,,,. 

tillo ~t eatrice Webb sii\tferaciones sobre metodología en las ciencias sociales. 
~ s ·ºdS Webb: de¡' Ldy appre11tices/iip, p. 150. Cfr. Juan José Castillo y Santiago Cas-

i ney ª emocr · · · 
Y Beatrice Wi bb acia tndustnal ... », op. cit., p. 26. · 

e ' La democracia i11d11strial, op. cit., p. 20. 
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Pero, realmente, ¿tenían los Webb esa capacidad peiformativa?, 
¿ejercían tanta influencia sus escritos? 

Una simple ojeada a las reacciones que produjo la publicación de 
este libro en 1898 nos dará una idea de ante qué nos encontramos. 
En el mencionado estudio introductorio, podemos encontrar algunas 
de esas reacciones que nos hacen de portavoces temporales de la en­
jundia de este trabajo y de su impacto en aquel momento. De paso 
nos aproximan a ese, ya clásico también, alegato de Quentin Skinner, 
y la escuela de la New History, sobre la dialéctica texto/ contexto. Si 
atendemos el consejo de Skinner, sólo se entenderán completamente 
los textos prestando atención a la matriz social e intelectual general 
en la que se elaboran tales trabajos, a la vez que a sus principios teóri­
cos 7 • Esto nos permitirá "penetrar en el pensamiento del autor más 
de lo que podríamos haber conseguido contentándonos con leer Y 
releer el texto mismo, como habitualmente nos invitan a hacer los 
partidarios del modelo textualista" 8.Y ello, señala Skinner en una li­
nea plenamente coincidente a este respecto con la señalada por los 
Webb, con la convicción de que hay que superar el hiato entre el es­
tudio de las ciencias sociales y la realidad política y social circundan­
te, Y que mientras los científicos sociales "se limiten a interpretar un 
canon de textos, será dificil estrechar los vínculos entre teoría política 
y vida política" 9 . 

Pues bien, como decíamos, la vida de los Webb fue un continuo 
e~fue;zo por superar ese nefasto abismo que suele separar la labor 
c1ent1~ca de la '?da social. Nos preguntábamos por su capacidad per­
f~rmatwa, P?~ la mfluencia de su trabajo como semillero de ideas ~?­
ciales Y pobt1cas, de reformas sociales. Entre los ecos de la publicacwn 
de este trab~jo encontraremos las pistas que buscamos. 

L. L. Pnce, en The Economic Journal escribía el mismo año de la 
publicación del libro de los Webb: ' ' 

Ellos ~os autores] pueden ciertamente reclamar con justicia el crédito de 
ha_ber superado todas las investigaciones previas en el asunto que tratan [ ... ] 
e. igualmente pueden reclamar el haber escrito un libro que ningún estu­
dioso de la econonúa · d · 1 . . que-¡ . m ustna puede pernut1rse no tener en sus ana . 
es, 0 que p~eda evitar consultar con frecuencia y mimo siempre que quw 
ra estar al d1a de los hech , : . · ces e os contemporaneos, los propos1tos conscien 

7 
Quentin Sk.inner Tiie R d · ·d Uní· 

versi ty Press, 1978. ' orm atrons of Modern Political TI1011glrt, Cambn ge 
8 !bid., p. 14. 
9 Jbid., p. 14. 
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d mocracia industrial 
La e d 1 . 

. l resente o la política futura del mundo e sm-
inconsc1entes, el pasado, e p 
dicato 10

• 

bl. e R Henderson en el 
· - 0 en la reseña que pu ica · · Ese nusmo an , . 

American]ournal of Sociology, señala que: 

, al alifi cienes de una honesta, pro-
El libro como un todo tie?e las .mas. , tas c ca . . , Es sim !e-
funda y muy inteligente mvesttgac1on y estado de la ci:es~ion. b P n 

1 . d' del movuruento o rero e mente indispensable para cua qmer estu ioso 
este siglo 11

• 

. d . . , el li-
Otra referencia sobre el impacto y la relevancia que a qumo. 

bro desde su publicación la encontramos en su difusión. En el nusmo 
momento de la publicación de su primera edición se editó en ~l Rei­
?º Unido y, simultáneamente, salió la edición en Estados Urudos en 
mgl~s Y en alemán. Poco después se publicaba la edición en ruso, tra­
ducido por Lenin y Krupskaya en su exilio en Siberia, en 1912 se pu-
b!' , ·¿ 

ico en italiano, etc. Desde entonces, las reimpresiones han si. 0 

constantes, no en vano la introducción a la edición de 1920 (incluida 
~n e~~ edición traducida al castellano) se abre con las siguientes pala­s:· ~a con~nuada e incluso creciente demanda de este libro, pese ª 

mas de veinte años" 12 y . 
co · es que, ciertamente, las múltiples reediciones de este trabajo 

nv1erten a LA d , 
que c . emocracia industrial en "un best-seller contemporaneo 

0 nc1ta la dis · , , bli , bº , 1 nse-cuenc· cusion pu ca y academica pero tarn 1en as co 
tasque d · . ' , · ·al 

y, más am li se envan de su interpretación para las poliucas soci es 
El· p amente, las políticas públicas" 13• 

unpacto del lib fu . mento d ro e por tanto evidente desde el nusmo mo-. e su publi · , li 
tll..itó a co ·d cacion.Y, como hemos visto ese impacto no se -
ti nsi erado ill ' · · · ue ene un alt sene amente un traba1o descriptivo, sino q 
y o comp ~ ·as 
'como ta ...... b ·, onente peiformativo busca producir consecuenci 

e ~•l ien h · ' · · 
di
ºmo Para s emos visto, los Webb tenían suficiente influencia 
e er escuch d de ª este trab · ª os en lo que respecta al ámbito al que se -a.Jo. 

IO e 
triai fr. Juan Jko:s;:é-;C::=~.::-------------------~-

1;"~ºP· cit., p. 13. astillo y Santiago Castillo, «Los Webb: de la democracia indus­
cfr. j · R. 1-Iend 
o . . uan José e ~rson, «lndustr ·al D _ . ¡ .r Socio/ogy, 
p. cit. astillo y Sa . 1 emocracy», resena, A merica11 ]01m1~ 0J . » 

12 Sid ntiago Castillo, «Los Webb: de la democracia industrial ... ' 
13 J ney y B 

tri uan Jo . ea trice Webb La 
al ... ,, op. cit se Castillo y S ' . democrada industrial, op. cit., p. 3. . . dus-

., p. 16. antiago Castillo, «Los Webb: de la democracia in 
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Así pues, no parece ser hipérbole el juicio que su relevancia mere­
ció a lord Beveridge, juicio con el que se abre el mencionado «Estu­
dio introductorio» al libro de los Webb: 

Gran Bretaña hoy habría sido muy diferente de lo que es si no hubieran 
existido Sydney y Beatrice Webb. Durante más de cincuenta años ellos fue­
ron un fermento en la sociedad, trayendo nuevas ideas a las mentes de la 
gente, dando nacimiento a nuevas instituciones 14

• 

Por otra parte, en algunos de sus aspectos, este libro no deja de pre­
sentar una notable y a veces sorprendente frescura en muchos de sus 
postulados. Posiblemente el fruto de la modestia científica con la que 
elaboran su trabajo los Webb haya sido una capacidad para buscar siem­
pre más adentro, más profundamente, y finalmente parece que han cap­
tado algunos procesos fundamentales de las democracias liberales occi­
dentales que aún siguen acuciándonos como temas recurrentes hoy 
día. Ellos mismos parecían ser conscientes de ello al señalar que: 

l!n libro basado en descripciones de hechos, generalizaciones teóricas y jui­
cios morales debe, en el mejor de los casos, incluir necesariamente distintas 
part~s, con un di_fen~nte grado de utilidad. La descripción de la estructura Y 
funcion [de los smd1catos] [ ... ] tiene, o así lo esperamos, un valor propio per-
i:ianente en la Sociología. [ .. . ] Las generalizaciones,[ ... ] si prueban ser con-
si~tentes ante l~ verificación por otros investigadores, pueden no ser más que 
piedras fundacionales para las generalizaciones de estudiosos que partan de 
donde nosotros concluimos. Como todas las teorías científicas, serán rápida­
mente superadas,_parcialmente rechazadas como falacias o tergiversaciones, 
Y en parte absorbidas en posteriores y más amplias perspectivas 15. 

, P~es bien, un simple vistazo a las temáticas que tratan los Webb, 0 

al mdi~e, nos pone ante un panorama, una " fotografía" como les gus­
t~ ~ecir ª los autores, que nos es notablemente familiar. El trabajo se 
dlvid: ~n tres partes claramente diferenciadas en cuanto al método Y 
al objetivo: 

al'-' - La primera parte se dedica al estudio de la "estructura sin?i­
c '.y en ella los Webb analizan la composición estructura Y funcio­
narruento de los · d. ' ali do . . sm icatos, complementando el trabajo ya re za 
en su Historia del sindicalismot6 

14 !bid., p. 9. 
is Sidney y Beattice w,. bb . . 
16 s·d B . e _ •La democrana 111d11stria/ op. cit. p.16. 

1 ney Y eatn ce Webb ]-¡ · · d · ' ' b · Ma-drid, 1990. • rstona el s111dicalis1110, Ministerio de Tr:i ªJº• ' 
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t una vez analizados los sindicatos inter-

- En la s:~1an~=t~~re<;la función del sindicato». En esta s~,gunda 
namente, se ~ l , t dos d e los que se vale en su actuac1on, sus 

te se analizan os ine o , . · 
~:~tas de comportamiento, sus demandas y las grandes tematicas sin-

dicales. , d l · 
- En la tercera parte los Webb se detienen en_ la «Teona. e . s~n-

dicalismo». En esta tercera y última parte se analiza? los prm~ipios 
que sustentan la teoría sindical y se realizan una sen~ de considera­
ciones a la luz de las investio-aciones realizadas anteriormente sobre 
las gra~des problemáticas qu~ afectan al sindicalismo y a las socieda­

des demoliberales en general. 

, Bajo esos grandes epígrafes, y si entramos en el detalle de ca~a.ca­
pitulo, nos encontraremos a nalizadas con detalle problemaucas 
como: <'.Las instituciones representativas» (pp. 51-73), «El método del 
con~emo colectivo» (pp. 145-179), «El arbitraje» (pp. 179-197), «El 
salario ' · (p (p 255 mirumo» p. 219-255) «La jornada laboral normal» P· -
27?), «Higiene Y seguridad» ~n el trabajo (pp. 279-307) , «La conti­
~~~ad en el empleo» (pp. 335-351) , «La limitación del trabajo infan­
d pp. 371-376), «La exclusión de las muieres» (pp. 380-389), «El 
erecho a u fi · ( . J . . • ¿· ai· 

tno» (p n ° cio» pp. 389-403), «Las unplicac1ones del sm 1C is-
bajo ( p. 403-425), «El núnimo nacional» en las condiciones de tra­
inernp)P·b5170-582), «Las industrias parasitarias» (pp. 558-570) , «Los 

ea es» (pp. 582-585). 
Asuntos que 

ble actualidad '~.º?1º no _se le escapará al lector, son de un~ not~-
actuales h' q izas precisamente en este mon1ento sean aun mas 

que ace u - · d t en el ce nos anos y no parece que vayan a dejar e es ar 
d ntro del d b l ºb e los Webb e ate contemporá neo. Paradójicamente el i ro 
al calor de 1' como los buenos vinos ha ido o-anando con el tiempo 
n os acont · · ' ;:;. 

er en el ca d 
1 

ecuruentos y algunos retrocesos v uelven a po-
Yero n e ero pr bl ' · , n olvidad 0 en1at1cas que en alo-un momento se cre-
Par · as (trab · · f: · ;:;. · d · asitarias et ) . a.Jo in antil , desempleo estructural, m ustnas 
nos h ' c. Junto · -an aband ª otras que nunca en estos ciento seis anos, 
Pora · , onado ( 1 · ' · · cion de l . sa ano núnimo convenio colectivo, mcor-
etc.) '"I"' , a muJe h. · ' . fi · 
d · .1.en1atic r, ig1ene y segundad derecho a un o icIO, 

os as para 1 ' 
telh Por los Webb . as que, en definitiva, los argumentos esboza-

"'Po ' sirven d · ' n N ranea. e puntales básicos para la reflexion co -
1 o se e . 
a Otra qu1voca Ro 
br

0 
gran obra yden Harrison cuando señala que,junto co_n 

que estarnos rnaes~ra de los Webb, Historia del sindicalismo, este h-
resenando La d . . · / "S ntienen • · emocrac1a wdustna : e ma 
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aún como los más grandes logros en los campos de estudio que ellos 
bb] . »17 Oos We mauguraron . 

Si volvemos a la pregunta del comienzo, ¿por qué no ha sido editado 
hasta ahora en España?, y a la luz de lo expuesto, quizás encontremos 
una respuesta más adecuada que cualquier ignorante veleidad escéptica 
sobre la calidad del texto en la propia historia de España durante ese si­
glo largo que ha pa5ado desde su primera edición. La ausencia de una 
edición española de "uno de los libros de los esposos Webb más difundi­
dos y conocidos en todo el mundo, tanto en los ambientes académicos 
como en los institucionales, especialmente los vinculados a la reforma 
social"18

, nos dice, indirectamente, mucho sobre nuestra propia historia; 
nos ayuda a comprendernos, quiénes somos, de dónde venimos ... 

Finalmente, la edición en español de La democracia industrial nos 
da la oportunidad de quitar la razón, al menos en lo que respecta a 
cada uno de nosotros, a R. Harrison, quien señalaba que, como suele 
ocurrir con otros grandes clásicos, La democracia industrial es uno de 
esos libros más citados que leídos:"La democracia industrial fue un gran 
libro, demasiado grande como para poder hacerle justicia en una breve 
discusión. Como otros grandes libros es extenso y exigente. [ ... ] Ha 
si~o elogiado y condenado sobre la opinión de segundas pe~sonas 
mas que sobre la base de un conocimiento directo" 19• La primera 
edic~ón en español de La democracia industrial, a cargo de Juan José _Y 

Sa.ntiago Castillo, y la publicación de este trabajo por la Editorial Bi­
bli_oteca Nueva junto a la Fundación Francisco Largo Caballero nos 
brindan la posibilidad de que el duro juicio de Harrison deje de ser 
una realidad. 

17 
Royden Harrison · . . 8-1905. 

11ze formative years fr J ' Th]e ljfe a11~ t1111es of Syd11ey arzd Beatricc vVebb, 1 Bf denio­
cracia industrial 'e · ~an ose Casullo y Santiago Castillo, «Los Webb: de 3 

... •,op.at.,p.17. 18 
Juan José Ca ·11 S . · ·ndus-

trial...., op. dt., p. 11 ~n ° Y antiago Castillo, «Los Webb: de la democracia 1 

19 
Royden Harrison 77 lifi 

' u: 1 e a1U/ ti111es ... , op. cit., p. 10. 

NOTAS DE LECTURA 

Úl sitig11laridad de Minas de Lieres (Asturias) t 

ÓscAR CASO ROIZ 

Contextualización 

El municipio de Siero, 49.500 habitantes, aspira a situarse a la zag~. de 
G .. , bl · , · ·os y te11do lJOn, Oviedo y Avilés en lo referente a po ac1on, serv1c1 . :.i 
industrial, lo que le convertiría en el ayuntamiento no metropolitano 
más ~mportante de la región. Carece de patrimonio históri_co de rel:­
vancia, pues no se ubica en el área de influencia de santuarios paleolí­
ticos, cultura castreña o romanización; tampoco en la de grandes cen­
tros li · - ·al s de re g1osos del medievo ni en la de las grandes casas senon e 
laEd d ' . ª M~derna. Sin embargo, el papel precursor de sus explotacw-
nes carboniferas en la industrialización asturiana y española le hace 
poseedor de un . . . , 

E neo patnmoruo contemporaneo. . 
L" ntre este destaca sobremanera el conjunto industrial minero de 
z~e:e~. ~ esta pequeÍia localidad r~ral la explotación minera comen~ 
la co n ~~ del siglo XIX. En 1 903 la compañía belga Solvay compro 

nces1on pa b , d rr. elave-ga E ra a astecer de carbon su planta de sosa e J.orr 
· n una cue · 1 b dos usos y nea mmera asturiana donde predominaban os ur 

costumb d 1 . d om-Pañ.ía e res e empresanado asturiano la llegada e una c 
uropea det · , ' d ·al l ' dico Y social Únic ernuno un espacio extractivo, resi enc1 , u 

El e ·º· 
ºtlJunto ind . ·ai ·' d una coinpañía _ustn de Lieres surge fruto de la acc1on e 

ductivo y qu~ plamfica Y controla todos los pasos de su sistema pro­
social. Algo inaudito en la minería asturiana. De esta manera 

~ 
- Con1en . ---------------------;--:-:-na, Fau · tano en t ' Antu 
lieres s~n<?_Y Caso R o_rno. al libro de Álvarez Quintana, Covadon.ga; Suar~~ 2003-
Sánch~ nion Vecinal ºt· Osear, Solvay-Lieres. Conjunto i11d11strial 111111ero. 19 - -¡~ 
y socia~~orge, «Ent~r ieres_-Solvay, 2003. Véase también sobre este. tema~ M_un o 

Son dad», en Soci:~ s~cial de Minas de Lieres: organización espacial, ur arusm 
º10Ría de/ Trab . ~'ªdel Trabajo, núm. 52, otoño 2004, pp. 127-158. 

'!Jo, nueva· 
epoca n ' O 

' um. 53, invierno de 2004-2005, pp. 127-13 · 
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Minas de Lieres, por su singularidad y riqueza patrimonial, nos ofrece 
un valiosísimo entramado de edificios, utillajes e infraestructuras (cas­
tilletes, casas de máquinas, ferrocarril ... ). Pero igual valor atesoran las 
viviendas de obreros y de empleados, el economato, el casino, la iglesia 
o el cuartel de la Guardia Civil. Mina y poblado conforman, proba­
blemente, el más preciado conjunto histórico de la industrialización 
asturiana. 

La actividad extractiva concluyó en diciembre de 2001 , lo que 
automáticamente confirió a los terrenos de la mina la calificación de 
"activos ociosos". Para la clase política de una región sumida en una 
profunda crisis industrial desde hace más de veinte años, y obsesiona­
da en presentarse ante sus electores como artífice de la creación de 
cientos de puestos de trabajo, eso se traduce en la reutilización de di­
chos terrenos como suelo industrial de nueva planta, a precio cero y 
con cuantiosas subvenciones públicas para sus promotores. 

Lo que en muchos casos ha provocado el derribo, el deterioro o la 
alteración de relevantes elementos del patrimonio industrial de Astu­
rias, a cambio de proyectos empresariales de dudosa rentabilidad con 
cuestionables modelos de relaciones laborales, aún no se ha produci­
do en Lieres gracias a la defensa del patrimonio cultural del pueblo 
que ha protagonizado un grupo de vecinos de la localidad. En 2002 
se opusieron a la instalación de una empresa transformadora de alu­
minio en los terrenos de la mina, lo que hubiese quebrantado el há­
bitat natural de un pueblo escrupulosamente respetado por la activi­
dad minera durante un siglo. Pero su postura no fue entendida por 
~odo ~l vecin_?ario. E? ~na provincia donde el desempleo y el éxodo 
juvenil se estan conv1rt1endo en verdaderas lacras sociales, es muy fa­
c_il recurrir a la demagogia para descalificar y relegar a quienes en­
tienden 9ue la creación de puestos de trabajo no tiene que implicar la 
destrucción del patrimonio cultural de una comunidad. 

Para legi~ímar su postura el colectivo vecinal editó, a principios 
de 2004, el libro Solvay-Lieres. Conjunto industrial minero. 1903-2003, 
tr~bajo de i,nvesti~acíó~ ~ue da a conocer la singularidad arquiteccó­
mca? geo~rafica e ideolog1ca del conjunto. En el mismo se implicaron 
la his~onad~ra del ar:e Covadonga Álvarez Quintana, el geógrafo 
Fa.um~o Suarez Antuna Y el que suscribe estas líneas, licenciado en 
~-hsto~1,a. La perseverancia vecinal y la edición del libro lograron la 
m_clus1~n de varios elementos del conjunto en el Inventario del Pa­
tnmoruo Cultural de Asturias, así como el establecimiento como en­
torno de protección de la parcela íntegra (resolución de 27 de febre­
ro de 2004 de la Consejería de Cultura, Comunicación Social Y 

129 
. 1 ·dad de Minas de Lieres (Asturias) 

La singu an . .. 
. d 1 Principado de Asturias). Pero la amb1gue-

Turismo del Gob_1;rno ~a satisfecho los propósitos de los promoto­
dad de la r~soluc1on nod 1 ·o' n de con1unto histórico que asegu-

aban a una ec arac1 ~ . . , d 
res, que asp1r . . , de ahí la interposic1on e un 
rase su pervivenc1a y recuperac1on, 
recurso, aún no resuelto. 

La singularidad de Solvay-Lieres 

d b 1 egión la indus-Cuando la empresa belga Solvay esem arca en ar : 
trialización asturiana llevaba años en marcha y la cuenca romera cen­
tral rebosaba de chanúzos y explotaciones núneras.A pesar de esa tra­
dición, el sector trataba de superar una atonúzación evidente, tanto 
d,e e~lotaciones como de capitales, y presentaba un profundo atraso 
tecmco Y competitivo, una ascendente conflictividad laboral Y, ~nas 
pe°:osas condiciones de trabajo, de las que también eran_ participes 
mujeres Y niños. En el núsmo contexto, las localidades mmeras pre­
sen~ban una alarmante falta de servicios básicos e higiénicos, la pro­
gresiva degradación de su entorno un acuciante déficit de viviendas 
y u~ caótico crecimiento urbanísti~o. Frente a un empresariado, el as­
t~nano, preocupado de obtener el mayor beneficio en el menor 
tiernpo po ºbl n As . si e con la menor inversión de capitales, se presenta e 

tunas una co - , stum-
br mpania europea consolidada con sus usos Y co 

es, que pla · fi ' d -tiv0 ru ca todos y cada uno de los pasos del proceso pro uc 
Y atesora los alifi · · , · s 1 men-zaría L" c cativos de previsora y metodica. o vay co 

de coenn ier~s la obra de lo que hoy en día por singularidad Y estado 
. servac ' ' · · 

lización . 1.on, pasa por ser el más valioso conjunto de la mdustna­
. asturiana. 

Mientras en 1 al ' l 
centros i d . as cuencas carboníferas de los ríos Caudal y N on os 
empresa nb ul stnales Y sus efectos van absorbiendo las antiguas villas, la 
As · e ga se ub· ' · ral d . tur1as, sal i · ico en un espacio rural aislado del valle cent e 
riai Y sociaF úca_do por c~erías autóctonas, forjó un proyecto empresa­
~n trasplante rud co en la industrialización asturiana representado por 
tor e sol · ' · l lllas arquit , . uciones urbanísticas materiales construcciones, 
es y r 1 . ecton1cas ti 1 , . ' .' · socia-q e ac1ones 1 b ' po ogias residenciales eqmpamtentos 
d~~ ~ocumenta~ or~es procedentes de Bélgic;. Esa singulariC:Ud es. la 

~1ª1 _niinero. 19ÓJ divulgan los autores de Solvay-Lieres. Con;unto m-
hbro · . -2003 

en tre , iniciado . . 1 
s capitules con el prólogo de Aladino Fernández, se a~uc_~ ª 

y un anexo fotográfico recopilado por la asociacion 
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vecinal. Covadonga Álvarez Quintana, profesora del Departamento 
de Historia del Arte de la Universidad de Oviedo, firma el primer ca­
pítulo, «Arquitectura industrial belga en Asturias», que a su vez se di­
vide en dos partes. La primera de ellas constituye una valoración ra­
zonada del valor y la singularidad del conjunto, extraída después de 
comparar el conjunto de Lieres con otros anteriores a la Guerra Civil 
en Asturias. La segunda parte se centra en el minucioso estudio de la 
arquitectura minera del conjunto, tanto la del recinto industrial 
como la de las construcciones sociales de la empresa, obra y legado de 
los sucesivos directores de la explotación. 

Faustino Suárez Antuña, del Departamento de Geografia de la 
Universidad de Oviedo, firma el capítulo titulado «Solvay-Lieres 
1903-2003: La evolución de un paisaje minero singulari>.Y es que, tal 
y como indica el autor, Lieres y su entorno geográfico representan la 
antítesis de los pueblos de las cuencas mineras, constreñidos por las 
estrecheces de los valles de los ríos Nalón y Caudal; donde las casas Y 
los barrios de los trabajadores se construyeron en los escasos espacios 
libres que quedaron entre fabricas, castilletes, escombreras y vías de 
tren. En Lieres, la mina, el ferrocarril, el poblado minero, los núcle~s 
tradicionales y el medio natural y rural se interrelacionaron paisajísti­
ca y funcionalmente, conformando, además, un saludable entorno 
medioambiental. 

La organización de los trabajadores de Minas de Solvay la estudia 
el autor de este texto en el capítulo «Aproximación a los orígenes ·del 
movimiento obrero en Minas de Solvay». En el mismo se documenta 
cóm?, si bien Lieres ya disponía de una agrupación local del PS~E 
previa a la llegada de Solvay, su aislamiento respecto a los grandes nu­
cleos proletarios de las cuencas mineras y la política proteccionista de 
la e~presa determinan la heterodoxia de la organización obrera l~­
cal, distant~ de la centralidad y unidad de acción del proletari~d~ nu~ 
nero asturiano. N? obstante, la implantación en Lieres del Sin~icat 
de los O?reros Mmeros de Asturias (SOMA), de gran ascendencia en­
tre los mineros asturianos, logrará fiiar un referente obrero que plan-

, 1 ~ ' a 
tara cara ª ª empresa en numerosas conflictos. :El SOMA amparara 
es?s obreros que tuvieron que hacer frente a una empresa que pre-

b 1 · re n:-1ª ª ª os sunusos Y compraba voluntades con numerosos Y ap~ -
cibles obseq~i?s, como el sistema de protección social y, especial­
mente, con viviendas. 

DOCUMENTOS 

El trabajo, patrimonio de la humanidad 1 

EMILIO GABAGLIO, CÁNDIDO MÉNDEZ Y JOSÉ MARÍA FIDALGO ::· 

¿Cuál será el futuro del trabajo en el siglo que se inicia bajo el domi­
nio de la globalización y en el cual tiene todavía sentido el objetivo 
del pleno empleo, de un trabajo digno y en condiciones para todas y 
todos? 

La situación actual no puede ser más inquietante: según los últi­
mos datos de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), hay 
en el mundo más de 185 millones de personas sin trabajo, mientras 
otros 550 millones viven con un dólar al día, es decir, bajo el umbral 
de la pobreza. 

1 ~n Europa, una de las áreas más desarrolladas del planeta, no sólo 
e I11Ve~ de paro se mantiene bastante elevado, especialmente en algu­
~os paises Y. r~giones, sino que se asiste también a un fuerte deterioro 

1 e las cond1c1ones de trabajo. La flexibilidad de las relaciones labora-
e~~e ha convertido en sinónimo de precariedad. Los trabajadores 

Ios re~ son ya parte de nuestra realidad cotidiana y no solamente de 
paises del Tercer Mundo. 

qu Esta realidad no sólo es socialmente inaceptable en la medida en 
co e pr~duce efectos devastadores para la vida de las personas de las 
sió~UI11':1ades Y de los territorios produciendo inseguridad Y exclu­
co social. También es inaceptable desde un punto de vista econórni-

, en cuant ' · 
sano 0 es menos que dudoso que un desarrollo econonuco 

Y sostenibl · · · ' d 1 tejido . e pueda realizarse en un contexto de disgregac1on e 
social de · · l b Este ' crecmuento de las desigualdades y de a po reza. 

de las p ~t.ado de cosas no tiene nada de ineluctable: es el resultado 
0 

ticas inspiradas en el pensamiento neoliberal que, pese ª los 

~ e· ~lio Gaba-1:-:-.-------------------.-.--. 
ªndido M · g 10 es ex secretario de la Confederación Europea de Sindicatos, 

tesp . endez y Jo · M . . . ral d GT y ce oo 
1ecnvarnente se ana Fidalgo son secretanos gene es e U • 

El País s'b. 
Sooolog¡ • a ado 26 de junio de 2004. 

Q dt'/ TrQb . 
a;o, nueva épo · 31 133 • ca, num. 53, invierno de 2004-2005, pp. 1 - · 
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fracasos producidos y a los desmentidos recibidos, continúa alargando 
su sombra en la actuación de muchos gobiernos nacionales y en el 
ámbito internacional. 

Enterrar definitivamente la hegemonía del pensamiento neolibe­
ral que reduce el trabajo a una variable macroeconórnica y a un fac­
tor de ajuste en las situaciones de crisis constituye la condición nece­
saria, aunque no suficiente, para la construcción de un nuevo 
paradigma del desarrollo que devuelva la centralidad al trabajo hu­
mano y le reconozca su valor para las personas y la sociedad. 

Desde un cierto punto de vista, no podemos afirmar que estemos 
en el año cero. En Europa, la estrategia de Lisboa que intenta promo­
ver para el año 2010 un econonúa fundada en el conocimiento y en 
la innovación, capaz de competir en la escala global, persiguiendo el 
objetivo del pleno empleo sin poner en cuestión las bases del modelo 
social europeo, va en esta dirección. Lo mismo se puede decir, en el 
ámbito mundial, del objetivo del Milenio de las Naciones Unidas de 
reducir la pobreza a la mitad para el año 2015, como también de los 
objetivos relacionados con el desarrollo sostenible o el trabajo "de­
cente" que ha propuesto la OIT. 

Recientemente, una comisión constituida acertadamente por la 
OIT ha publicado un informe que propone las reformas necesarias 
par~ u~~ nueva "go.bernanza" mundial capaz de conseguir que la gl~­
b~izacion se convierta en una oportunidad para todos y no contl­
nue, ~orno hoy, siendo una ventaja para unos pocos a expensas de los 
de mas. 

. Como se puede ver, los proyectos no faltan. Lo que continúa ha­
ciendo ~alta_ es la voluntad política para ponerlos en práctica con la 
determinación ne · · · tes . cesana para romper defimttvamente Jos puen 
con la ideología ne lib al d El . . 0 . e_r que tantos desaguisados ha provoca o. . 
d d. m~~irruento sindical tiene un interés vital en que este camb10 

e ireccion se produzc 1 · b" , l res-bili ª o antes posible pero siente tam ien a 
ponpsa dad de contribuir a crear las co~diciones de su realización. 

or esto, la reflexió h . , b' del Fo' d B n que emos querido realizar en el am 1to 
rum e arcelona 1 cos de toda 1 ' con e concurso de académicos y de exper 

s as partes del m d al aci-vas para un o, se centrará en la búsqueda de cern 
centro et~ nuehvo desarrollo sostenible y solidario que tenga en su] 

erec o a un trab . b d y a mismo tiemp 1 d ªJº que eneficie a todos y a to as, .', 
o, os erechos del t b · ecc1on más fuerte y fi ra ªJo, que aseguren una prot 
e caz para opo 1 1 " n so-cial inducid nerse a vendaval de la desregu acio . 

ª por una globaliz · , fu ocia-les que protegen 1 acion era de control. Las normas s 
ª as personas no pueden seguir cediendo el paso ª 
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las que protegen las mercancí~s en el comercio internaci_onal, o ser 
sacrificadas a la lógica del capital y de las finanzas. La so~1e~ad debe 
entender que ciertas formas de trabajo que ofenden la d1grudad hu­
mana son contradictorias con los principios y derechos fundamenta­
les sobre los que se construyen las sociedades modernas. 

También el futuro del sindicato formará parte de estas reflexio­
nes. Los retos a afrontar son múltiples: cómo abordar la organización 
y la representación de un mundo del trabajo que ha cambiado pro­
fundamente; cómo hacer más incisivas las acciones internacionales 
del sindicato, no sólo en la confrontación con las grandes organiza­
c~~nes mundiales (en primer lugar, los de Bretton Woods), sino tam­
bien d,e las empresas multinacionales, nuestra contraparte, natural, y 
aun, como construir las alianzas necesarias con otras fuerzas o movi­
mie~tos que comparten nuestros mismos objetivos por un nuevo or­
den internacional de paz, de desarrollo sostenible y de trabajo digno 
para todos y todas. 

~ar~ conseguir esta finalidad debemos partir de nuevo reivindi­
~an ° ª centralidad del trabajo y el reconocimiento de su valor para 
as personas y par 1 . d d 
que el b . ª ª soc1~ a . Por eso en Barcelona propondremos 
como ~r~ ªJº sea r~conoc1do como " patrimonio de la humanidad" y 
sino co~;~a considerado Y defendido. No en nombre del pasado, 

area para el futuro. 
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oocuMENTOS 

Los sittdicatos instan a la UNESCO a que declare el trabajo digno 

patrimonio de la humanidad 
1 

Concluye el Diálogo «Culturas del trabajo» con el inicio de la unificación de 
los principales sindicatos internacionales y el lanzamiento de mil globos ne­
gros en contr~ de la precariedad y los accidentes laborales 

Las principales organizaciones de trabajadores del mundo hacen 
causa com, l h 1 bali . , y 

h 
. un en su uc a contra el actual proceso de g o zac10n 

se an Juraine t d 1 F, . . . d d d n ª o, en e orum Barcelona 2004, a auspiciar su uru-
a esde el pl li U · ge ura smo para hacer más efectiva su causa. na una-

logn cuCyo reflejo ha sido la presentación de las conclusiones del Diá-
0 « ulturas d 1 b · · · · ' d E,.,,,.:1· G . e tra ªJO», que ha contado con la part1c1pac1on e 

••mio abao-1 dº · · M' dez s .º io, irector internacional del Diálogo Cándido en-
, ecretano g al d ' ' M ' Fidalgo 1 ener e la UGT, su homólogo de ce oo,Jose ana 

' os secretari 1 · · di al · n ternacio al os genera es de las organizaciones sm c · es 1 -
n es CIOSL G · te, Y María El Y C:v1T, uy Ryder yWillyThys, respecn~alll:en-

tos (CEs). ena Andres, de la Confederación Europea de Srndica-

lo El Diálogo «Cul . , -
na 2004 turas del trabajo» ha reunido en el Forum Barce 

fed · ª unos 2 300 · · 76 -erac1ones · d º · part1c1pantes que han representado a con 
ehrnpresa de ~~n leales de diferentes países del mundo y a comités de 

a in-. iversas n1. 1 · · 1 h y 
li 

''.'Pulsado l d u_ tmac1onales. El Diálogo que conc uye 0 
' 

so e a enonu da ' 1 e la 1-l lta a la lJNEsc na Declaración de Barcelona, en a q~e s 
t Utnanidad Eo que el trabajo diEmo sea declarado Patrimonio de 
ro de 1 · « s una 1:> d est ~s reglas d l provocación porque no sabemos si entra en-

a Pet1ción del e ª ~N~sco, de la que esperamos una respuestaª 
movimiento sindical internacional» ha afirmado 

1 , 

Fe~~~celona20~0~4;-=-:--~~~~~~~~~~~~~~~~~-
http:1 / 11/2004. .org. 

Soq•lo. Www.barcelona200 
.!?tQ efe/ TrQb . ' 4.org/ esp/actualidad/noticias/hanl/tD43160.htITl 
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Gabaglio. «Sin trabajo digno no hay nada», ha sentenciado al respecto 
José María Fidalgo. 

La otra consecuencia destacada de la celebración de este Diálogo 
es el inicio de un incipiente proceso de unidad entre las dos grandes 
organizaciones internacionales de trabajadores, la Confederación In­
ternacional de Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL) y la Confe­
deración Mundial del Trabajo (CMT). «Vamos por el buen cantina y 
abordaremos nuestro congreso mundial del próximo mes de diciem­
bre con la firme intención de unificar el movimiento sindical inter­
nacional», ha dicho Ryder por parte de la C IOSL. «La esperanza existe 
porque las discusiones informales previas son buenas. Decidiremos en 
octubre», ha añadido Thys, de la CMT. 

«En muchos casos, las multinacionales desprecian los derechos de 
los trabajadores y es útil que el movimiento sindical cierre filas y re­
componga la unidad internacional perdida hace cincuenta años», ha 
indicado Gabaglio. Los máximos responsables de los sindicatos mayo­
ritarios españoles han secundado la propuesta. Fidalgo ha destacado 
que este proceso de unidad internacional permitiría un acercamiento 
a la Unión Sindical Obrera (uso), el tercer sindicato de España, ntien­
tras Méndez ha subrayado que «el invento de la unidad de acción» es 
la principal aportación de las organizaciones españolas a este proceso. 

No a esta globalización 

Elena Andrés, por su parte, ha remarcado que en el Diálogo ha que­
dad~ patente la oposición de los sindicatos «a la globalización de hoy 
en ~ia, que sólo beneficia a las grandes empresas y obvia el reparto de 
la nq~eza, un problema común en el Norte y en el Sur del planeta». 
~~fcun~s síª la globalización de la justicia, de los derechos humanos, 

1 ª sba~dad, de la educación, a la mundialización de los derechos de 
os tra ªJadores y d · . . · u1 · ón d 1 . ª no eJar reducido el proceso a la libre circ aci 
e os capitales», ha añadido M ' d S , en e~ 
. , eguo Gabaglio, la globalización es el «gran desafio» de hoy, «Un 

~:~b~ que ref uiere de un piloto que defienda los intereses de los 
dial os,~ no os d~ unos pocos». «Hace falta un poder público mun: 
en esqaude. ;~ocrahtice ~a globalización, y el movimiento sindical e~ta 

marruca» a d1 h 1 dº ans-fc h ' c 0 e irector del Diálogo visiblemente s ec o por el proceso d . , y Ja 
CMT en 1 F , e acercarruento producido entre la c 10SL 

e orum. «Es muy b . . 1 . d' a1·sn10 cree uena not1c1a que e sm 1c 1 
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ndiales ara representar a los . trabajadores ant~ el 
instrumentos _mu 1 F d~ Monetario Internac10nal o la Orgaruza-
Banco Mundial, e on d p· dal 
., M di 1 del Comercio», ha apunta o 1 go. 

c1on un a 

1.000 globos negros 

Posteriormente, y ya en la Feria del Recinto Fórum, los participantes 
en la rueda de prensa han protagonizado, junto a otras de~enas de 
participantes en el Diálogo «Culturas del trabajo», el lanzarruen~o de 
mil globos biodegradables de color negro en contra de la precaned~d 
laboral y los accidentes de trabajo. Sólo en Cataluña, durante el ano 
pasado se registraron 170.000 accidentes laborales que costaron la 
vida a 149 trabajadores, han recordado los organizadores del acto. En 
su memoria, el cielo del Fórum Barcelona 2004 se ha poblado este 
mediodía de globos negros. 
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• LA VALIDATION DES ACQUJS DE 
L'EXPÉRJENCE, NOUVEAUX ENJEUX, 
NOUVEAUX DÉBATS 
Entretien avec Chantal Labruyere et 
José Rose, réalisé par Jean-Frédéric 
Vergnies 

• LES STRATÉGIES D'ACTEURS FACE 
Á LA VALIDATION DES ACQUJS EN 
BASSE-NORMANDJE 
Le principe de la volidotion de 
l'expérience foil l'unonimité; pourtont, 
so mise en oeuvre est éiprement 
négociée. 
Abdel Rahomane Babo-Moussa 

• PARLER D'EXPÉRIENCE 
Dire son expérience peut permeltre de 
la construire, voire de lo copitaliser. 
Philippe Astier 

• DU TRAVAIL COLLECTIF AU COLLECTIF 
DE TRAVAIL : DÉVELOPPER DES 
STRATÉGJES D'EXPÉRIENCE 
L'expérience a une dimension 
collective, pour peu qu'un collectif de 
trovoil existe et fonctionne. 
Sondrine Caroly et Yves Clot 

• 

• lºartn!blJcn~ : ' 
tllln P"aO"lSX'G" irl cha \. 

.... :. . .. 

lüm.:: ••'• N• 

• LES ENJEUX DE LA MESURE 
DES ACQUJS EN ENTREPRISE 
D'ENTRAÍNEMENT 
Que signifie mesurar les compétences 
ocquises par des chomeurs qui 
enrichissenl leur expérience en 
simulont un trovoil dons une entreprise 
reconstituée ? 
Cédric Frétigné 

- Hors dossier -~~~-

• L'ORIENTATION DES JEUNES 
PEU QUALIFIÉS, UNE LIBERTÉ 
CONTRAINTE 
Au lieu de subir le systeme d'oide el 
d' oriental ion pour I' emploi, certoins 
jeunes l'utilisenl a leur guise 
lsabelle Borras 
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coNVOCATORIAS 

. l , / 
Asociación Internacional de Soc~o ~gta 

. l Sociological Assoc1at1on Internattona 

Research Committee 30 Sociology ofWork 

Durban, South Africa 
July 23-29, 2006 

. . h l of p. apers for the RC30 Sociology ofWork mv1tes t e propasa s Afr. 
· b h ld · D ban South ica, XVI World Congress of Soc1ology to e e m ur ' . ali 

23 to 29 July 2006, that has as general theme «The Changmg qu. ~ 
Onvr · Th · · p am Coordinators 

l work In Contemporary Soc1ety)> . e JOmt rogr . ) 
for the next World Congress are Alice Abreu (alice.abreu@br.mter.net 
and Delphine Mercier (dmercier@univ-aix.fr) . . will be 

The program will have as its main core five topics, that 
distributed in five thematic seminars, one for each day of the Con­
gress, with two sessions each (slots of two hours) . It will als.o have one 
s~ssions for distribution of accepted papers and one Busmess Mee­
ting. Each topic will include a selection of five or six papers ch~ser~ 
from the papers proposed. Other papers will be accepted and will be list~ 
;s pa~t 0f RC30 program, but will not be presented. Each of cheThemauc 
eminars is organized and coordinated by members of the Board . . 

RC30 · 1 · · · · S ·al F used SeSS1on 
With oth iRs ªeso codns1denr:g org~ms1.ng a pefc1h, oc. s of che ge-

er s an a Spec1al Sess1on m one o t e copie 
neral seminars. 

Ali p · . 0 r Id e11t an a/Js-t ersons rnterested in proposina a paper to RC3 sr1011 5 
ract to th e d. 0 h p ram Coor-dina e oor tnators of the specific topics with copy to t e rog 

tors before MAR CH 31 ST 2005. 

Progra C 
rn oordinators: Alice Abreu 

Socio/ • 

alice.abreu@br.in ter. net 
Delphine Mercier 
dmercier@univ-aix.fr. 

C>g1a de/ Trab . 
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Convocatorias 

The Changing Quality ofWork 
in Contemporary Society 

RCJO Socíology of Work 

1. Working conditions in a globalized world: 
a. mobility, ethnicity and religion in the work place; 
b. new forms of work, new organization al models, new 

technologies. global networks, global commodity and lo­
gistic chains. 

Coordinators: Juan Jos e Castillo (ücastillo@cps.ucm.es) 
Delphine Mercier (dmercier@univ-aix.fr) 
llana Kovacs (ilona@iseg.utl.pt) 
Alfredo Hualde (ahualde@cole.fmx) . . 

2. Citizenship and political governance - work and society m 
the contemporary world and immigrant workers. 
Coordinadors: Daniel Cornfield ( cornfidb@ctrvax. vanderbilt. 

edu) 

Byoung-Hoon Lee (bhlee@)cau.ac.kr). 
3. New regulations and new collective forms of organization. 

Coordinators: Diane Gabrielle Tremblay ( dgtremblay@teluq. 
uquebec.ca) 

Klaus Schmierl (klaus.schmierl@isf-muenchen. de) 

Shawn Wilson (shaun.wilson@anu.edu.aup). 
4. Emotions and intimacy in the world of work : care work wit-

hin the family, neighborhood, professional care work, privati­
zation/liberalization of care work. 

Coordinators: Alice Abreu (alice.abreu@br.inter.net) 
Leni Beukema (L.M.Beukema@fSs.uu.nl) 
Prema Rajagopalan (prema@iitm.ac.in). 

Following the general trend ef this World Congress, RC30 would be spe­
cially interested in receiving proposals, in ali tapies, with a comparative pers­
pective anda FOCUS ON AFRICA. 

Special Focused Session with other RCs - RC30 is contacting other 
RCs to propase a Special Focused Session. RC30 is also considering 
repeating the sucessfull experience of having a session about a recent 
published book in "Authors meet readers". 

More information will be given in the next newsletter. 

141 Soc. logy of Work h Committee 30 'º Researc 

. r RC30 Program Deadhnes i.or . 

. . proposals w1th Final RC30 date far rece1v1ng 
MARCH 31sr 200S: abstracts 

d proposals and RC30 w ill inform ac~epte b site 
MAY 31sr 2005: publish final program in ISA we 

RS SENT TO PRO-NO
VEMBER 30TH 2005: FULL TEXT OFSPSAI OP~S COORDINATORS 

GRAM ANO SE 

JANUARY 31sr 2006: Revised Program sent to ISA by RC30 

MARCH 31sr 2006: . . ACCEPTED PAPEAS Deadline far submitting . and to ISA Se-
to the Congress Secreta~'ª\ted by this date 
cretariat. Only pap~rsh su ; 1 gramme Book. · 
will be published in t e ro 

- f ccepted papers/pre­Deadline for electronic submission of abstrac~s 0 ª . /www.csa.com/so-
s~ntations to the Sociological Abstracts Web site (htt~./ 

8 

stem from those 
croabs/submit.html. Abstracts are only accepted by t e .Y deadline and h 

. C The precise . w o are already reg1stered far the ongress. h 
2005 

pre-reg1stra-f~rther instructions about submitting will be rn the Marc 
tron rnaterials. 
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• L'INTÉGRATION AU GROUPE 
PROFESSIONNEL DES HUISSIERS DE 
JUSTICE 
Si la reproduction sociale conditionne 
largement l'acces a la profession 
d'huissier, la mobilité sociale y a aussi 
so place 
Alexandre Mathieu-Fritz 

• LE POUVOIR DES MOTS : Á. PROPOS 
DE L'ENCADREMENT SOCIO­
EDUCATIF DES JEUNES e SANS 
AVENIR ,, 
A quelles conditions des jeunes 
e difficiles et sans avenir " arrivent-ils 
a se réinsérer, voire a s'insérer ? 
lsabelle Coutant 

• JEUNESSE ET TRAVAIL : LE PARADOXE 
DES APPRENTIS 
Certains jeunes quittent I' école pour 
entr~r en apprentissage ... pour 
au final poursuivre leurs études en 
apprentissage 
Gilles Moreau 

• LE RÓLE DE LA FORMATION 
CONTINUE SUR LA MOBILITÉ 
PRO~ESSIONNELLE : QUELLE 
DIFFERENCIATION SPATIALE ? 
Dons l~s zones urbaines ou rurales la 
~ormahon continue n'a pos le mem~ 
1mpact sur les marchés du travail 
l)Olamment sur la durée des empÍois 
Eric Cahuzac, Stéphane Caprice et 
Cécile Détang-Dessendre 

., l!intot·n : toimt(1alt~ 
«n~I 

., u C» .ro• ok1n « rlÑl'U 

• L'AMBIVALENCE DE LA POLITIQUE 
ÉDUCATIVE : LE CAP ENTRE DÉCLIN 
ET RELANCE 
Le CAP, ancien diplome de référence 
des conventions collectives a été 
disqualifié pour Faire aujourd'hui 
l'objet d'une tentative de réhobilitation 
Fabienne Maillard 

• NOTE DE LECTURE 
Présentation de l'ouvrage de Guy 
le Boterf, Travailler en réseau -
partager et capitaliser les pratiques 
professionnelles 
par Bernard Hillau 
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coNVOCATORIAS 

V Congreso de Historia Social 

!.As figuras del desorden: heterodoxos, proscritos y marginados 

9,30 
10,00 
10,30 

11,30 
1.ª Sesión: 

12,00 

12,30 

13,oo 
13,30 

16,30 

ts.oo 

Días 1 O y 11 de noviembre de 2005 
Universidad de Castilla-La Mancha 

Campus de Ciudad Real 

Jueves 10 de noviembre 
Mañana 

Recepción de congresistas. 
Inauguración institucional. 
Conferencia Inaugural 
José Casanova: Ortodoxias laicas y heterodoxias religio­
sas. Globalización, modernidades múltiples y fragmenta­
ción de autoridad. 
Descanso. 
Heterodoxos 
Ponentes 

Ros~ Ci~: Heterodoxias religiosas en la Antigüedad. Re­
pudio e integración. 
Be~nard Vincent: Los moriscos: los caminos de la historia 

Jsoc.ial. Dox:ia, Ortodoxia, Heterodoxia. La Crisis del xvm. 
av1er Herrero. 

Debate d . e ponencias. 

Tarde 
Discusión d · · ' H 
ter d e comunicaciones presentadas a la ses1on e-o oxos. 

~elator: Flocel Sabaté 
escanso. · 

Proscritos 
Ponentes 
Blanca Garí· F . -

.~ . ción y : ~era de la ley / por encima de la ley. Proscnp 
""Qo/.,,, moVUuiento · · · · Edad Media. 

"
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18,30 

19,00 

19,30 
19,45 

10,00 

11,00 
3.ª Sesión: 

11,30 

12,00 

12,30 

13,00 
13,30 

16,30 

17,30 
18,00 
19,00 

Convocatorias 

Aurelia Martín Casares: Mujeres, exclusiones y procesos 
de marginación. 
Pere Gabriel: Más allá de los exilios políticos: proscritos y 
deportados en el siglo XIX y primeras décadas del XX. 

Descanso. 
Debate de ponencias. 

Viernes 11 de noviembre 
Mañana 

Discusión de comunicaciones presentadas a la sesión 
Proscritos. 
Relator:Tomás Mantecón. 
Descanso. 
Marginados 
Ponentes 
Iñaki Bazán: Control social y control penal en la Edad 
Media. 
Fernando Álvarez U ria: Justicia de menores: la constitu­
ción del campo de la infancia delincuente. 
Richard Clernison: Marginados dentro de la margina­
ción: La prostitución masculina y la historiografia de la 
sexualidad en España (1850-1940). 
Descanso 
Debate ponencias. 

Tarde 

Discusión de comunicaciones presentadas a la sesión 
Marginados. 
Relator: Pedro Oliver. 
Descanso. 
Asamblea General AHS 

Clausura Institucional del Congreso. 

lNSCRIPCIÓNY COMUNICACIONES AL CONGRESO 

Para inscribirse en el Congreso 

a) Habrá que cumpli.me~tar y enviar el boletín de inscripción al 
V . C?ngreso de ~stona Social que se adjunta in fine, enviando 
asnrusmo fotocopia del resguardo de ingreso de la cuota fijada. 

de Historia Social veongreso 

Para participar con una comunicación 

a) Solicitar la inscripción de la comunicación, especificando: 

_ Título de la comunicación, 
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_ Sesión -Heterodoxos; Proscritos o Marginados- ~ la que des.ea 
que se adscriba y una nota indicativa del conterudo de la nus­
ma (máximo de 1.400 caracteres, letra Times, cuerpo 12; es 
decir, 20 líneas de 70 caracteres) . 

Para la presentación de comunicaciones habrá de tenerse en 
cuenta los descriptores genéricos de esas tres sesiones: 

Heterodoxos. Se proponen como temas de estudio los ce?trados en 
cualquier tipo de heterodoxia de carácter religioso, no solo dentro 
del cristianismo, sino también con referencia al islam y al judaísmo. 
~arn~ién la heterodoxia representada por el pensamiento filosófic~ Y 
cientifico en algunos momentos de la historia y asimismo, cualquier di "d . , 

si encia frente al pensamiento y a la sociedad dominante. 

Pros "t Ji 
d cri o s. Se trata de presentar trabajos que analicen y exp quen 
os pers · 1 "· pectivas respecto al "poder y la sociedad contra os ~tro~ ' 

P?r una parte, el rechazo y la exclusión que originaron minonas et­
rutucasd Y religiosas: judíos moriscos o1tanos· y en segundo lugar, los si-a os al . , , t:>" , , • 

les· b . margen del sistema social por razones ideológico-cultura-. rll.Jas h hi · 
band 1 ' ec ceros, o por motivos socio-políticos: esclavos, piratas, ? eros, forajidos. 

Si este es l · 
cacion e marco Y el contexto social se solicita de las comuru-es que , .. 
nes del se presenten que ofrezcan explicaciones, causas, revisio-
cornpre P~oblema Y nuevas perspectivas que permitan enten~er Y 
España. n er uno de los fenómenos más complejos de la historia de 

~at • 
&lllados Pob · · 1 ' 

'i de su de · reza, delito y desviación (estudio de sus tipo ogias hi sarrollo · ......... ~t:: d la 
storia) L Y Sl5•.u.ucado en la estructura social a lo largo e 

lll · · ª mendi ·da . de ar&lnac1· 0- M ci d, la delincuencia o la locura como formas 
ce¡ n . e · · d ( ' 

. es, galeras c~msmos de control social de la marginalida car-
asuo y presidios· lí . . . d alidad· 
ti. s, reforrnat . • po ticas y sistemas normativos e pen . ' 

'Vas y · onos cam d · · · es puru-"' sisten-.a ' · pos e concentración e msntucion ·•tar · ... s y cu ' b lo 
l?;lna} (con ce . erpos represivos en general). Discursos so re . 

pciones sobre la caridad, la piedad o la beneficencia; 



l! ,. 
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la noción y los sistemas de asistencia social; dispositivos de integra­
ción y políticas de control de la pobreza o la marginalidad; sistemas 
de previsión social y socorro). El trabajo y el oficio, la etnicidad, la 
edad, el sexo y el género como criterios de marginalidad (el paro 
como estructurante social, las asociaciones étnicas y las sociedades de 
emigrantes, la ancianidad y la ÍIÚancia como formas de marginación, 
formas desviadas de sexualidad, modalidades de discriminación y ex­
clusión de género, etc.) 

Fechas 

a) El periodo de inscripción de comunicaciones finaliza el 1 de 
marzo de 2005. 

b) La inscripción de una comunicación no supone su definitiva 
ace~tación para la discusión en el Congreso. Tal aceptación la 
realizarán comisiones científicas de evaluación sobre el texto de­
finitivo de la comunicación que deberá ser presentado antes del 
15 de mayo de 2005. 

Características a las que deberán someterse 
las comunicaciones 

Los textos definitivos no deberán exceder las 20 páginas máximo (de 
2.100 caracteres en letra Times, cuerpo 12; es decir, 30 líneas de 70 ca­
racteres cada u.na) , incluidas notas, bibliografia y todo aquello que el 
autor/ a desee incorporar junto a un resumen (máximo 1 página de 
2· 1 OO caracteres) donde consten también los datos completos del 
autor/ a. Todo ello deberá remitirse en dos copias en papel, además 
de en soporte "nfi ' · ,v, 1 ormatico word en disquete de 3 1/

2
, al: 

E~~n~ro de E~tudios de Castilla-La Mancha (Facultad de Letras), 
cio Francisco García Pavón, Avda. Camilo José Cela, 5. 1307l 

Ciudad Real. 

Inscripciones en el Congreso 

a) Se admiten · · · · · · 
d 1 c mscnpciones sin comunicación hasta la fecha de uucio 

de, dongreso. Quienes la formalicen antes del 15 de mayo ten­
ran erecho a recib · 1 . 1 . rta-d b d ir e CD a que se hace referencia en e apa o e estas norma. 

b) La inscripción da d h . 1 o-
. erec o a un ej emplar de los textos de as P nenc1as que estén di "bl , de sporu es a.l inicio del Congreso, as1 como 

O de Historia Social vcongres 
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, de las comunicaciones admitidas a discusión en las los resumenes , . l . 
· · L organización procurara editar en CD e conjunto comisiones. a . . 

de tales textos y enviarlo a los mscntos a_ntes ?el Congreso. . 
e) Se otorgará diploma de asistencia a _los_ mscnto~ ~ue la acred1~en 

donde constará la equivalencia acadermca en cred1tos, reconocida 
y aprobada por la Universidad de Castilla-La Mancha. , 

d) En caso de publicación de las actas del Congreso, se P.rocurara 
que los inscritos en él puedan obtener ejemplares a_ precios espe­
ciales. Los comunicantes tendrán un ejemplar gratuito. 

e) La inscripción en el Congreso se realizará en los términos que se 
indican en el siguiente boletín de inscripción: 

Actividades 

Sábado: posibles actividades complementarias al programa del Con­
greso. 

Viajes Y alojamiento 

A todos los inscritos se les enviará una relación de hoteles a precios 
concertados 1 d" · ' · · al Y a 1recc1on y contacto de la agencia que gestione t es 
temas para el Congreso. 

Organiza: 
Asociación de Historia Social 

Y Centro de Estudios de Castilla-La Mancha (UCLM). 

Colabora: 
Departamento de Historia (UCLM) 

Ju . Comité Científico: 
nta Directiva d 1 A · · , d . · S · 1 e a sociac1on e Historia ocia 

e . Comité Organizador: 
oordinadores· S · · · 

Secreta · C · antiago Castillo y Pedro Ohver 
Vocale;'.ºcs: . a_rlos Hermida e Isidro Sánchez Sánchez 

· nst1na Segur J s· . . P ' G , a y uan isimo erez arzon 
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BOLETÍN DE INSCRIPCIÓN A LA 
ASOCIACIÓN DE IIlSTORIA SOCIAL 

NOMBR.E ........ .. .. ... ................ .. ... .............. ...... ... ................. ... ..... . 

APELLIDO .. ....... ...... ....... ... ........... .......... ..... .... ...... ... : ... ............... . 

DIRECCIÓN .... ....... .... .................... ... .. ............. .... ..... ................. . 

Ciu·oAD ........ .. ......... .... ..... ... .... .... .. .... ....... .. C.P. ... .................... .. . 

Cuota de inscripción 40 € 

Modo de pago: 

Transferencia bancaria a: 

ASOCIACIÓN DE HISTORIA SOCIAL 
CCC: 0081-0085-61-0001029205 

Banco de Sabadell 
C/ Gran Vía, 6 
Madrid 28013 

Enviar este impreso con fotocopia del resguardo a: 

ASOCIACIÓN DE HISTORIA SOCIAL 
Despacho 13.04 

Fac. Ciencias Políticas y Sociología 
Campus de Somosaguas 

28223 Madrid 

V Congreso de Historia Social 
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BOLETÍN DE INSCRIPCIÓN AL 
V CONGRESO DE HISTORIA SOCIAL 

NOMBRE .... .... ... ...... ....... ......... .................. ................ .. ....... ........ . 

APELLIDOS ... ..... .......... ...... ........ .. ................ ..... .......... . . ········· ·· ···· 

DIRECCIÓN ..... .. ....... .... ....... ........................... .. ... .. .... ...... .... ..... . . 

CIUDAD C Postal .. ..... ... ...... ....... . ...... ........ .......... ........ ............. .... . .. 

Correo electrónico .. .. .. ... ... ... .. ..... ... ........ ...... ······· ·· ··· ······ ···· ·· ·· ········ · 

Teléfono de contacto ... .. ............ ... ... .............................. ........ ··· ······· 

Cuota de Inscripción: 

• Socios de la Asociación de Historia Social o estudiantes: 30 € 
• No socios de la Asociación de Historia Social: 120 € 

gre El :;up~rte ~e la inscripción deberá ingresarse a nombre de V Con­
de ~~. e H~tona Social, indicando explícitamente nombre y apellidos 

len e ectúa el ingreso en la cuenta corriente correspondiente: 
- Inscripciones d d fi 

CECAEs es e uera de la Unión Europea: 
1 MM105 2105-2044-16-0142006812 (código SWIFT) -Ins · 
i cr1pciones d d , 

Bspafia: es e paises de la Unión Europea, excepto 
ES34 2105 

- -
2

044-l 6-0142006812 (códi o IBAN) lnscri · g 
21os_1;~~~es desde España: 

- -16-0142006812 
lnscrip . 
~ c1ones alu 
U ª~cha: tnnos de la Universidad de Castilla-La 

llldad de G . , 
est1on del 

:t: . correspondiente Campus 
nviar fc 

Otocopia del resgu d d . 
ar o e ingreso a: 

(F Centro de Es . 
acultad d L tudios de Castilla-La Mancha 

A:. e etras) Edifi . , 
Vda. Canu.l J ' , c10 Francisco García Pavon, 0 

ose Cela, 5. 13071 Ciudad Real 



lldda 
dimension to 

vour 
SOCi0/01/V 

research ... 

sociological 
abstracts 

<:omp~ehe~sive, cost-effective, time/y coverage of curre11t ideas 
m soczologzca/ research 

Abstracts of articles, books, and 
~onference papers from nearly 2,000 
J~ur~als published in 35 countries; 
citattons of relevant dissertations as 
well as books and other media. 

Now featurlng: 
• Cited references 
• Addtuonal abstracts 
coverlng 19&3-19n 

A( :vailable in print or electronically through CSA Illumina 
www.csa.com). 

Contact sales@cs fi . ¡ 
. a.com or tria/ Internet access ora samp e lSSUe. 

ILLUMINA 
www.csa.com 

Libros recibidos 
en la Redacción 

Álvarez Quintana, C.; Suárez Antuña, F.; Caso Roiz, O. 
(2003), Solvay-Líeres. Conjunto industrial minero, 
7903-2003, Lieres, U/V Lieres-Solvay. 

«Aprendizaje e innovación en los nuevos sistemas pro­
ductivos», número monográfico de la Revista Latino­
americana de Estudios del Trabajo , año 8, n. 16, 
2003. 

Andreassi, Alejandro (2004), Arbeit mach freí. El trabajo 
Y su organización en el fascismo (Alemania e Italia), 
Barcelona, El Viejo Topo- Fundación de Investigacio­
nes Marxistas. 

Beaud, Stéphane; Pialoux, Michel (2004), Die ver/arene 
Zukuntt der Arbeiter. Die Peugeot-Werke von So­
~~°H~x-Montbéliard, Konstanz, uvK Verlagsgesellschaft 

Beriain Jo t ( . 
co/ ' r sexo ed.) (2004) , Modernidad y violencia 
lóg~c iva, Madrid, Centro de Investigaciones Socio-

Cand ~as, Colección Academia. 
co~r~~aloma; Piñón, ~-osefina (2005), El trabajo r~­
tente e .EUna ~valuac1on del trabajo realmente ex1s­
Editoresn spana, Buenos Aires-Madrid, Miño y Dávila e· . 

anovas Fra . 
Qestió~ de ~cisc~; Pardavila, Balbino (eds.) (2004), ~a 

e 1MSERso-Minis~~afldad en ~os seNicios sociales, Madnd, 
arrasco e . M 0 de TrabaJo y Asuntos Sociales. 
jo con'rni~ad~Yordom_o, M.; Alabart, A. (2004), Traba­
d~ Pobfació de .mu1er. Propuesta de una encuesta 

e seJo Econórn? activa no androcéntrica Madrid, Can-
astillo Juan J c#o Y Social. ' 

' ose (d" ~Vofuoción de/ t ir.) ~2005), El trabajo recobrado. u0a 
LJenos Aires-MC:~'?OJo :~a/mente existente en Espana, 

nd, Mino Y Dávila Editores. 



Castillo, Santiago (2005), «De la C misi , n al lnstitut ,, 
Reformas Sociales. Hacia la modernizoci , n de la$ re­
laciones de trabajo en España», Madrid, Separata 
pp. 31-63 de UGT, Solución extrajudicial de conflie> 
tos ... , citado in fra. 

CES (2005) , Lo temporalidad en el empleo en el sector 
público, Madrid, Informe 3/2004, CES. 

Cruz Castro, Laura (ed.) (2004), España 2015: prospecti­
vo social e investigación científico y tecnológica, 
Madrid, Fundación Española Ciencia y Tecnología­
Ministerio de Educación y Ciencia. 

Davia, María Ángeles (2004) , Lo inserción laboral de Jos 
jóvenes en Jo Unión Europea. Un estudio comparati­
vo de trayectorias laborales, Madrid, CES. 

Fernández Gómez, Julio (2004), Buscando el pan del 
trabajo. Sobre lo industrialización franquista y sus cos­
tes sociales: Villoverde, Madrid, 1940-1965, Buenos 
Aires-Madrid, Miño y Dávila. 

Garibaldo, Francesco; Telljohann, Volker (eds.) (2004), 
Prospettive del/e condizioni socioli e ruolo del /avaro 
ne/lo societó italiano, Santarcangelo di Romagna­
lstituto per il Lavoro. 

Garrigós, José Ignacio (2003), Fréderic Le Play: biogrc:fí~ 
intelectual, metodología e investigaciones socio/ogi­
cas, Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas­
Siglo XXI Editores. 

lbarz Gelabert, Jordi (2004), Trebollant el silenci. Les rela­
cions loboro/s deis estibodors del port de Barcelona 
duront el primer fronquisme, 7939-1947, Barcelona, 
Museu Marítim. . 

ISTITUTO PER ll LAVORO (2003), Globolizzozione, strategie d~ 
impresa e qua/ita della vito Jovorotivo. Profili di a/cuni 

# settori ita/ioni, Milán, Franco Angeli. .. s 
Lopez Calle, Pedro; Castillo Juan José (2004), Los hijO. 

d.e los reform~~ loborol~s. Trabajo, formación Y~~ 
viendo de los Jovenes en Jo Comunidad de Madfl 
Madrid, UGT. 

López López, M2 Teresa; Valiño Castro Aurelia c2oo4), 
Concilio_C:ión familiar y laboral en /0

1 

Unión Europea. 
Volorac1on de los políticos públicos, Madrid, CES. 

- \ ... 1 l. ; S,'tih~ hc>!. :-;,..,."~ r,d.! , ls 11. n.' 
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v~:~~¡'~ ' 'ci ;"•' ~iill-.'l t'-·1 1\l..')1,: , hl-1 , ' , , · , 

M ~....io de Brito. Ricard\. J. \ - .l l n. l d n,.~) '- ' 1' ·~ ' : ) ".'"' 
OC1:1Y - , ' 1· lJ ( \ • - , '" Je tiv._, en /\.1 F u i-. ' ' P tr:. t '1 · ' h · ~ ~ 11 

, • " • 

c nstitu f n f, l'vl drid, L. . 
Maggi, Bruno; Masino, Giovanni s.? :_ex. ' l , /nlf~ re-~¿) n.1 

combiamento. ffi ina di orgarnzza 1 n0: _{ nrn, 
Bolonio, Bologna University Press. 

Martinez Foronda, Alfonso (2003), La conquista de la liber­
tad. Historia de Comisiones Obreras de Andalucía, 
1962-2CXXJ, Cádiz, Fundación de Estudios Sindicales. Ar­
chivo Histórico de Comisiones Obreras de Andalucía. 

Miquel Novajra, Alejandro (2004), La trastienda de lo ob­
vio. Para qué sirve la antropología en los tiempos mo­
dernos, Palma de Mallorca, Ediciones La Lucerna. 

Molino, ~ocío (2004) , La protección jurídica de la mujer 
.traba1adora, Madrid, CES. 

Reina, Jo.sé Lui~ (2004), Pesado, contado, dividido. Una 
~proximacion a la organización del trabajo, Palma 

R e Mallorca, Ediciones La Lucerna 
omero M - . · 

artes ann, JuanJo (2004), Cambio social y respuesta 
de/ si~7oªx1Los mer:estrales barceloneses a mediados 
ción de H' ~· ~adnd, Premio de investigación Asocia-

lhom is ona Social. 
as, W. l.; Znan· kº F 

Europa y en A 1~ 1
• • (2~), El campesino polaco en 

Prólogo de Ke ~fnc? (ed1c1on a cargo de Juan Zarco; 
nes Sociológic n urnier), Madrid, Centro de lnvestigacio-

u~T (2005) So/u <??-BOE-Presidencia del Gobierno 
b't ' c1on ext · · · · ~? de/ ASEc. v Jor ra1udic1al de conflictos en el ám-
~'011 Yarbitraje, Mana.das Cof'!~f!de~ales sobre Media-
01 de UGr. dnd, Com1s1on EJecutiva Confede-

Los l'b 
' ros P 

~º~es c:teb':~ est~ sección Y Para . 
t OJo, Facu1t enviarse a: Sanr cornentano en notas críticas y recen­
ense. Carn~c:t de Ciencias p0

1~~o Castillo. Revista Sociología del Tra-
us c:te Sornosaguas 

1 
;c

8
a
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2 

Y Sociología. Universidad Complu-
, 3 Madrid. 



HERRAMIENTAS 
nmnAoEfORMACION Y EMPLEO 

lQué es HERRAMIENTAS? 

~ Herramientas, revista especializada orientada a la 
renexlón sobre la experiencia, y el análisis para la 
práctica en el campo de la formación y el empleo. 

~ Construimos una auténtica herramienta de 
Intercambio y comunicación para los técnicos de 
formación, empleo y recursos humanos, profesores 
del ámbito y otros profesionales Interesados. 

El tema central de esta nueva etapa aborda el 
debate sobre el "futuro de la formación 
continua•. 

HERRAMIF.NTASfümó'ó' = FORMACION Y EMPLt_Q. 

www.clrem.org 

~ Leyendo, compartiendo y suscribiindon a 
Herramlentas.(h11p://www.dr!'m.oqt¡1lf'rramffnl~'kr 
ram%20casi%20web%20cirem.h1m; o llame al 94 
415 11 00 o al 9140216 16) 

~ Colaborando en la revista con artículos, 
Informaciones,. . . -> Contacte con Daniel 
Albarradn (d•nl•l • lh>ITTdo<'<llrtrrm •is 91 402 16 
16) 

-, Incluyendo s u publicidad. ·> Conlact~ con I~ Sra. 
Zuluaga Czmc:@jnfoncgodo m m, Trno. y Fax .. 9~ 41S 11 
00). 

HERRAMl&NTAS!f1@ 
:::: FORMACION Y EMPLlQ, 

C/Juan Bravo 41, bajo Izqda. 
28006. Madrid 
Ttno.: 34-91 402 16 16 
Fax: 34-9140217 23 

1 
CIREM 

www.vlasoclal.com 

rts 39-43 
Travessera de les Colat2'Pitt· 

i0fl3 
08028 B~ooO 

Tfno.: 34-93 

LE ANUNCIAMOS UN NUEVO SITIO 
PARA LOS ESTUDIOS SOCIALES EN INTERNET 

PURESOC 
Publicaciones Y recursos de sociología y áreas afines 

www.unavarra.es/puresoc 

PURESOC se dirige a la comunidad académic~ y ~rofesi?_nal, en especi~~ 
de las áreas de Antropología Social y Cultural, C1e!'1c!a Pollt1ca y de la Ad~i­
nistración Historia del Pensamiento y de los Mov1m1entos sociales Y Poh 
cos, Psic~logía social, Sociología y Trabajo Social. 

Prestamos dos servicios a nuestros visitantes: 

1. Hemos reunido, clasificado y ordenado varios cientos de ~íncu!os. De 
un lado, enlaces a instituciones y organizaciones como urnvers1dade~, 
facultades, escuelas universitarias, departamentos, áreas de con~c1-
miento, Academias del Instituto de España, asociaciones y c~le~1os 
profesionales, bibliotecas y hemerotecas virtuales, editoriales pub.llcas 
Y privadas, y páginas personales de autores de referencia intemac1o_n~I 
Y de nuestros colaboradores. De otro lado, enlaces a revistas electrorn­
~as, del área ibérica/iberoamericana y del resto del mundo, a diccio~~­
nos virtuales y sitios web nacionales e internacionales, así como pagi­
nas de revistas que ofrecen sus índices o resúmenes y revistas 
electrónicas accesibles por suscripción. 

2
· Ofrecemos un espacio de difusión comunalista rápido, abierto y gratuito 

Para di~ulgar todo tipo de contenidos. Disponemos de una Sala de Co~­
f~r'?'!C:1as donde ubicar lecciones dictadas para las que se desee mas 
tsibilidad. ~os interesa en especial el material docente de cali~a~, ~or 0 

que publicamos Lecciones magistrales, que por su índole d1dact1ca 
no encuentra sitio en la prensa formal. Conferencias o lecciones que se 
Presenten agrupadas en un con¡·unto fruto de un seminario, curso, en-cuentro · ' ·b 
elect . '_Jornada, curso de verano, etc. pueden publicarse como /J ros 

romeos. La sección Palacio de Congresos establece enlaces a los congreso · . . · · 
s virtuales que proliferan cada vez mas y a sus actas electroni-cas de re · · · o 

na Libr, sumene~ o ponencias completas. Por fin, las secciones Tn u-
estable~ Y Becanos Y Precarios se abren a profesionales y p~ofe~~r~~ 
dad u 

0 
a pro!esor.es contratados y becarios que deseen ma~ v1s1.~11i-

ne,., Y/ n espacio abierto para sus reflexiones notas de invest1gacion, ••S etters - ' 
1 . • resenas, documentos de trabajo, borradores, etc. nv1tamos a tod . . . 
Vos enlac os a Part1c1par en este proyecto enviándonos contenidos, nue· 
Visibilidad e~~~~- Les ag~a~ecemos que colaboren con nosotros a mejo.rar la 

' 
1 

re accesibilidad y la comunicación de los Estudios Sociales. 

JUAN MANUEL IRANZO (coord.) 
Universidad Pública de Navarra 

puresoc@unavarra.es 



Sociología del Trabajo 
NUEVA ÉPOCA 

Dirección: Juan J. Castillo y Santiago Castillo. 

Consejo de R~dacción: Arnaldo Bagnasco, Juan J. Castillo, Santiago Castillo, Daniel 
Cornfield, Michel Freyssenet, Enrique de la Garza.Juan Manuel Jranzo Ilona Ko · M · d . . , vacs, 

arcia e . P. Leitc, Ruth M1lkman, Alfonso Ortí, Andrés Pedreño, Michel Pialoux, 
Lud~er Pnes, Helen Rainbird, José M.' Sierra, Agnes Simony, Jorge U ría, Fernando 
Valdcs Dal-Re, lmanol Zubero. 

Número 51 (primavera de 2004) 
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